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AVISO. 



dE representaba en Atenas la tragedia de 
S £ur¡ pides , en que es gravemente castigado 
£ elerofonte por su excesiva y descarada co-' 
dicia. Para hacer de ésta una viva pintura , 
el Poeta pone en boca de Belerofonte e$to8 
versos. 

Si me tiene por rico , aunque líialvado 

Quiera llamarme el pueblo , no lo curo. 

Todos quieren saber si 'el hombre es rico^ 

Ninguno si es honrado , 

Ni cómo , ni de dónde yo procuro 

Acaudalar el oro. 

Solo indagando van quanto poseo. (] chicó, 

£1 hombre en qualquier parte es grande 6 

Según es su pobreza ó su tesoro : 

¿ Queréis saber al cabo lo que es feo 

Que el hombre tenga ? el que no tenga nada. 

O vivir rico , ó pobre morir quiero. 

Se hizo buena jornada 

£1 que muere en el seno á su dinero ; 

Pues solo los caudales 

Son el supremo bien de los mortales. 

Con él no es cotejable la dulzura 
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De tierna amante madre ; 

JNi de graciosos hijos ; ni del padre' 

£1 £aric^ sa^rado^ JLa hermosura 

De Venas misma «si algo 'scmejantej^' 

Sjespka su semblante^ 

Con razón los amores arrebata 

JDfi hombres y Diosa, j O divina plata ! 

Oídos apenas estos rersos , todo el pue« 
I>lo escandalizado y enfurecido , se levanta 
didendo í gritos : que echasen del teatro á 
JBelerofonÉe y al profano P/ieta. Fue nece- 
sario que se dexase ver Eurípides para sose- 
gar al pueblo, rogándole que tuviese es- 
pera hasta el ultimo acto, en queverialo 
qüc ié acoatecta ^H,^^ ^^ ensalzaba á las 
xiquezac. 

JBLuego del iuismo modo i los que echaa 
menos la Religión en las primeras partes del 
^usebio que tengan en ^suspensión sus que- 
jas hasta la quarta parte t en que veránsu- 
pjftdo <x>n ventajas este defecto. La Comedia 
óo es peor , porque en el desenlace de su nu- 
do muestre coa sorpresa una imagen no es- 
perada » y dd todo 4>pufista á io que se creía^ 
y manifestaba. 



EUSEBIO. 

PARTE TERCERA, 

ILIBRO PRIMERO- 

JLJ'uRABA taJavi* ía aJimracfon y el al* 
barozo do los presentes , mientra» Nancy^ 
acompañada de su mad]>e , se mudaba el 
vestida pobre en el caranaanchoa del est»^ 
blo, después de la ceremonia del casam¡ento>» 
Street ^ llevado en alas de su jubila por ver ya 
su sobrina Miladi Hams, . . » había partido 
antes á dispoi^r la comida para los huespe« 
des pov oydea del Lord ; rec^bia éste en- 
tretanto los parabienes afectuosos del Minis- 
tro , del pariente de Nancy » y de Eusebia, 
cuyo pecho disfrutaba mas que los otros de 
la dulzura , del alborozo que le causaba , aor 
tanto el casamieatadel Lx>rd , quanto los tier» 
nos sentimientos con que él mismo lo habia 
efectuado , rindiéndose i la noble fiereaa del 
bonor de la doncella , i quien poco antes es* 
Í>eraba avasallar á su disolución con la rique- 
za. Ni dexaba de juntarse coa este su alboK 
rozo la oculta complacencia que le acarrea* 

ba la memoria de sus consejos ^ coa los qua* 
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<2 £USEBIO ' 

les podía tal vez haber contribuido para ver 
cxecutado lo que tan fácil no le parecía. 

Dexóse ver luego la hermosa Nancy , 
acompañada de su alborozada madre , y de 
la pastora que habla acudido al camaran^ 
chon á darle las enhorabuenas , y que no acá* 
baba de dárselas aun después de salida ; y 
aunque Nancy atendía á mostrársele agrade- 
cida , pero la presencia del Lord , y de los 
demás que la estaban esperando , llamó su 
modestia y casto pudor que tiñeron su sem- 
blante de aquel amable colorido que el arte 
jamas pudo remedar , y que la hacían pare- 
cer mas bella , aunque sin ningún aderezo 
que quando iba con aquellos mismos vestí* 
dos , antes que los trocase con los andrajos 
de la pastorcilla. El nuevo encendido rubor, 
que antes no conocía , la condecoraba , dando 
la inocencia a sus gracias un tierno y atray en- 
te realce , efecto de los temerosos rezelos 
que infunde el amor á la virginidad de las 
doncellas en tales circunstancias. 

El Lord , al verla , siente que se le enar- 
decen todos los dulces incentivos de su nue- 
vo poder sobre ella , que lo impelieron á to- 
marle la mano. Nancy se la dexó besar sin 
resistencia ; y después de haber renovado 
allí los parabienes y se encaminan todos ha- 



PARTE T£1tC£1tA. 3 

Cía la casa de Street. £1 Lord despacha inme^ 
diatamenre utt criada í Londres; a su Mayor» 
domo » para que en: su nombre salga a la fian» 
za de las deudas del padre de Nancy^ » y lo 
saque de la carceL No teniendo Street en su 
casa de campa comodidad bastante para alo» 
jar por la noche a tantos huespedes ^ vieron- 
se estos precisados i partir después de la co- 
mida i la granja del Lord Hams. . . en don* 
de se celebraron las bodas con toda el festeja 
y solemnidad que el sitia permitía > sin que 
se echasen menos las vanas superfluidades de 
]a pompa molesta y y del pesada luxo de las 
ciudades con que suelea absorver la ambí»^ 
cion y la vanidad la mejor parte de aque»^ 
Ha dulce satisfacción y suave complacencia^ 
que saca solo de sí mismo el amor mas puro^ 
quando se ve libre de las desazones y pea* 
samientos á que lo sujeta la ostentación. 

El criado que llevaba el ordea al Ma- 
yordomo para que sacase de la cárcel al pa» 
dre de Nancy , llevaba también la noticia del 
casamiento a los parientes del Lord , y entre 
ellos á su hermana Lady Bridge. Fueron ex- 
traordinarios los sentimientos de admiración 
que excitó en los ánimos de todos esta nove- 
dad ,y los diversos discursos que causó en 
los que conocian al Lord , y sabían la desgra- 



4 SUSEBIO 

cia de los padres de Nancy , 6 en los que la 
supieron con la ocasión de su casamiento , 
alabando unos la resolución del Lord como 
magnánima y generosa ; otros despredandoU 
por lo mismo , como indigna de su carácter 
y nacimiento. Sobre todos , extrañó la deter« 
sninacion de su hermano , Lady Bridge , ca- 
biendo la gran aversión que habia siempre 
manifestado á casarle tan joven , sin poder 
atinar la causa de mudanza tan repentina ; pe* 
ro le dio motivo para que no se maravillase 
tanto la vista de la misma Nancy , luego que 
el Lord la llevó á Londres , admirando su 
tierna y delicada hermosura , adornada de 
las singulares prendas de su discreción y 
virtud. 

Tuvo también motivo para extrañarlo , 
menos quando le confesó el Lord que £u- 
sebio era el que mas habia contribuido para 
hacerlo determinar , hallándose ya empeña- 
do su amor con porfía en la dulce y noble re- 
sistencia de Nancy : y como al mismo tiem- 
po se mezclaba la compasión de la desgracia 
de su familia , hallóse su corazón combati- 
do en tal punto de todas estas combinacio- 
nes , que dieron con él á los pies de Nancy; 
siendo tan viva y profunda la impresión que 
hizo en él la mudanza de sus vestidos , que 



PARTE TEKCEltA. J 

decía , no hubiera podido resistir el mas re- 
matado libertino. ¡ Ah ! si la hubierais visto 
arropada de aquellos andrajos , y en aquel * 
lagar ! Creedme que los mismos Reyes hu<-^ 
bíeran puesto á los pies de Nancy sus mas 
ricas coronas. Estendióse aqui el Lora en la 
pintura de todas las circunstancias de la sí* 
lenciosa fuga al establo , del verla, con el 
dornajo en las manos , del amable y fiero te- 
mor con que rehusaba hasta la misma mano 
que le ofrecia ; de modo , que Lady, Brid-* 
ge perdió sin disgusto las esperanzas que 
fomentaba de ver casado su hermano con una 
de las principales Señpras de Inglaterra. Har- 
dyl , sabiendo también las circunstancias del 
casamiento , complacióse sobremanera , sién- 
dole prueba de lo que se podia prometer pa- 
ra en adelante de los buenos sentimientos de 
Eusebio. 

Habia ya seis meses que se hallaban ellos 
en Londres : y en este tiempo , habiendo ad- 
quirido Eusebio aquellas noticias que po- 
dian contribuir para la instrucción que se pro- 
puso en el viage , determinaron continuar- 
lo pasando á Francia , para esperar en Pa- 
rís las cartas de Henrique Myden, y de Leo- 
cadia ; y aunque John Bridge consiguió ha- 
cerles diferir su partida por algunas semanas, 
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6 EUSEBIO 

hubo ¿c ceder finalmente á las instancias de 
jEusebio y que deseaba concluir guanto antes 
su viage. Taydor habia sanado perfectamen- 
te de la herida : y estaado ya dispuestas to- 
das sus cosas para partir , lo execuraron , des- 
pués de haber dexado Eusebio á Lady Brid- 
ge una rica prenda del agradecimiento que 
ambos á dos conservaban á tan largo y gene- 
roso hospedage , sin olvidarse tampoco de 
la acogida que les hicieron ea su desgracia 
el viejo Bridway y Betty ^ á quienes Eu- 
sebio entregó otras cincuenta guineas que 
ellos recibieron con vivas demostraciones de 
gratitud y de enternecimiento ea diesp¡« 
do de aquello^ sus huespedes y para ellos 
tan respetables. Bridge quiso acompañarlos 
hasta Douvres ^ dándoles esta ultima prueba 
de su ánimo reconocido al antiguo beneficio 
que recibió de Hardyl en Filadelfia. 

La gratitud y el reconocimiento , aun- 
que se vean raras veces entre los hombres , 
no están con todo extinguidos enteramente 
entre ellos. Asi como la naturaleza nos hizo 
beneficios , hizonos del mismo modo reco- 
nocidos ; pero la vanidad y amor propio , 
que fomentan en muchos la beneficencia , por 
la buena opinión que les grangean , sufocan 
\ en otros los sentimientos de gratitud , por- 
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que los humillan los beneficios ; y porque 
el que da espera ; y el que recibe , dexa de 
esperar , y carga con una obligación gravo- 
sa á su soberbia , á quien solo aligera el 
olvido ó la correspondencia. Pero como cl^ 
olvido viene de por sí , y la correspQndencía/ 
cuesta , de aquí es que los hombres son ge-| 
ncralmente ingratos , y rara vez agradeci-f 
dos , aunque les sea tan familiar y comuna 
esta expresión. Puedan ellos , y quieran re- 
ducirla á la práctica , y fomentar con apre- 
cio ^^ honrosa partida del corazón humano, 
tanHbpia de la nobleza ^ de los sentimientos 
deV humanidad, 

^Llegaron felizmente á Calais , desde don- 
de prosjAhieron su viage á París con el mis- 
ijlp coche y caballos con que lo comenzaron 
en Inglaterra , habiéndoles dado John Brid- 
gft dos fieles cocheros. Al salir de Calais re- 
novaron la especie de caminar á pie , como 
solian hacerlo algunas veces en su ida á Lon- 
dres ; y lo executaron antes por placer quan- 
do se les proporcionaban algunos amenos ca- 
minos , que por remedio de las vanas impre- 
siones de ir en coche , á las quales Ensebio 
habia ya endurecido su pecho , mirándolas 
como efecto de baxos y pueriles sentimien- 
tos. Su principal empeño , al entrar enFran- 
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8 SITSEBIO 

cia , fue el estudio de U len^na del p2Í9 , qne 
le facilitaba el mismo Hardjrl en las horas 
ocrosas ilel viage , aunque solo la sabía m^^ 
dianamente ; pues era motivo para que sa- 
liese Eu^ebio con las dificultades de la gra- 
mática , .remitiendo todo lo demás al oída , 
como a mejor maestro del acento. De he- 
cho y dentro de pocos meses conoció Haidyl 
las ventajas, que Eusebia le llevaba y asi en 
la pronunciación , como en la facilidad en 
explicase , contribuyendo para ello su edad 
y memoria mas tierna » que es la quemas 
coopera para aprender los lenguages , Vpe- 
cialmente si se exercitan en el pais eSue 
los hablan los nacionales. ^ 

Notaba Eusebio por el caminÉ||a palpa- 
ble diversidad del tráge , genio ^ y costu^ 
bres de la nación en que entraba ; y filoso- 
faba sobre esto con Hardyl^ si se á|biaatlí- 
buir esta diferencia al clima , ó bien al iimu- 
xo de las leyes , y de la constitución del go- 
bierno. Pero Hardyl no sabía atribuirlo so- 
lamente í una de estas dos causas , sino á 
las dos juntas, por haber notado algunas 
veces , baxo de un mismo clima , costumbres 
enteramente opuestas , y porque el clima 
puede producir antes diferencia en la com- 
plexión que en los sentimientos , los quales 
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son t)bjeto mas praximo , y mas dcpcndicxi- 
te de la educación general de las leyes que 
no de la atmosfera ; pues a tenor de aque- 
Hos , yernos que se ibrman las inclinacioxies jr 
genios de los pueblos , de donde toman ori- 
gen las costumbres , el gusto , la industria 
mayor ó menor de las naciones , su valor , y 
los progresos de sus ingenios en las artes y 
ciencias. Todo lo qual vemos que padece 
gran mudanza , baxo aqueUos mismos climas 
en ^ue antiguamente floreció , sin que ha- 
ya razón para decir que se mudaron los 
cumas y no las constituciones de los go- 

bierl^s y de sus lej^es. 

La Grrecia fue d emporio -de las ciencias 

y <Ie tas aftfs : Roma del valor } todo lo de- 
mas era bárbaro para ellas : hoy dia ninguno 
se lisonjea ver nacer del clima de aquella 
misma Grecia los Horneros , los Platones, 
los Sócrates , los Fidias , los Apeles ; y del 
clima del antiguo Lacio , los Césares , y los 
Catones , los Fabricios , y Pompeyos. Las 
pasiones de los hombres fueron las mismas, 
y lo serán en todos tiempbs , en todas par- 
t«3_ba.xo todos climas. Estos pueden pro- 
ducir alguna diferencia en la complexión , y 
ésta influir en los sentimientos , y en las ca- 
iidades del ánimo y en el genio ; pero no 
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hay duda que guedcn^j^ccibir jnayorjngor 
y_jno vimicnto de la constitución nacional del 
gobier no , X_.dcl^s&pínm de Jas Jey^s ; y so- 

qucjospucblos-abra- 
a& fuerte-jy: poderoso 
dejLU&^Qpinioaes^. del qual se sirvieron ca- 
si todos los legisladoras. ^ como del freno mas 
fu^r.te para regir los pueblos. 

Uno de los principales estudios de Eu- 
sebio en el tiempo que estuvo en Londres, 
fiíe el conocimiento de las sectas diferentes 
que vela cundidas y arraigadas en toda la 
Inglaterra, procurando informarse de los Mi- 
nistros mas instruidos sóbrelas divers<#opi« 
niones que seguian , sobre sus ritos , sobre 
su creencia , sacando motivo de esto mismo 
para compadecer la ceguedad del humano 
entendimiento , y para admirar la fuerza de 
las primeras impresiones que recibe el oido 
catequizado , admitiendo el error , tal vez 
mas craso y ridiculo , por verdad sacrosanta 
y divina , y acreedora á que se le sacrifi- 
que la vida entre los tormentos mas atroces, 
de lo qual le ofrecian tan recientes exem* 
píos las guerras civiles de los Ingleses , en 
los infinitos daños que les acarreó el entu- 
siasmo , y el fanatismo de los religionarios, 
hasta que llegó á sosegarlos la benigna y 
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discr eta tolerancia del todo necesaria para 
mantener «1 buen orden político y civil en 
un país en donde reynan muchas sectas. Ella 
encadenó a la rabiosa discordia , humanizo 
los corazones disidentes /trocando su enco- 
no insensato en mansa indiferencia , mil ve- 
ces preferible al zelo furioso que los impe- 
lia i la matanza y destrucción de sus se- 
anejantes. 

Sobre estas , y otras materias útiles , y 
•dignas del conocimiento de Ensebio , €omo 
<le las artes , agricultura y comercio , y eos- 
tumbres de la Francia , cotejados con los de 
Inglaterra , trataba Hardyl por el camino , 
quandó de repente le sobrevino una recia 
calentura estando para llegar a Chantilly , la 
qual les obligó a detenerse en aquella ciu- 
dad por algunos dias. Ensebio , que no lo ha- 
bla visto jamás enfermo , temió por lo mis- 
mo que no fuese enfermedad de cuidado : y 
aunque le habia oído decir varias veces , que 
jamas tomaría médico para su cura ; con 
todo , viéndolo tan postrado , por mas que 
Hardyl , ni se quejase , ni manifestase su mal, 
le propuso si q[uer ja. que llamase al, médi^^^^ 
Hardyl le x?y>oodió_^ qy e tódayia no tcmia 
tanto Ja^mijerte , que lo oblígase á implo- 
rar agena ciencia por un mal que podia re- 
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12 , SITSEBIO 

mediarle por sí ; que la dieta y purga eran 
su primer médico y boticario , que no echa^ 
ba menos donde quiera que fuese ; y que 
mientras podia conocer su mal , no temiai 
que el interés , ó la ignorancia agena se 
lo empeorasen ó prolongasen , aunque pu- 
diesen también sanarlo ; pero que esto sa- 
bía también hacerlo la naturaleza sin men«* 
jurges y quando no fuese el mal de que ha- 
bia de morir ; porque si lo fuese , aunque 
llamase a todos los médicos , no lo libra- 
riau de la muerte. 

Habia hecho también Hardyl algún es- 
tudio de la medicina ; y el mayor fruto que 
habia sacado , decia , que era reducir toda 
aquella ciencia á medio pliego de papel /di- 
vidido en dos columnas , de las quales la 
una contenia los nombres de las enfermeda- 
des , y la otra los preservativos y remedios 
que habia sacado de las obras de alanos mé- 
dicos árabes , que tenia por título Brevia- 
rio de la Salud ; y el primero de todos los 
remedios era la templanza. Con esto , sin mé- 
dicos , y sin medicinas , abandonado en quie-* 
tud á su mal « sin quejas , sin temor , dexaur 
do obrar á la naturaleza , se restableció , * 
pudiendo proseguir su viage á París , don- 
de llegaron felizmente. Entre otras cosas que 
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que Hardyl prevenía á Eusebia^ eran los 
peligros que podía correr su virtud , si no 
iba sobre sí en una ciudad , que por su cons« 
títucíon , grandeza , y luxo ^ y por el genio 
y costumbres^ de los moradores , le ofrece- 
ría tal vez mas que ninguna otra toda es- 
pecie de alicientes al vicio , í que comun- 
mente se entregan los viageros , no solo por 
la maiyor proporción y facilidad que encuen- 
tran sus provocadas pasiones , sino también 
por el ocio mismo en que se hallan los que 
emprenden el viage por mera curiosidad : por^ 
que ésta, quedando satisfecha en pocos diaSp 
los dexaba con harto tiempo para aburrirse de 
sí mismos en una penosa ociosidad , y par^i 
desahogar en vanos y perniciosos pasatiem- 
pos sus pasiones , si de antemano no se pro- 
ponían alguna utílocupacíon que pudiese em- 
peñar sus talentos en provecho propio , ó de 
sus conciíTdadanos. 

Por primero preservativo de sus costum* 
brcs le propuso Hardyl el serio estudio de 
la historia de la nación en que se hallaba , co- 
mo si estuviese de asiento en París ; y por 
segundo , el temor de perder tal vez para 
siempre , ó de estragar su salud , sí la expo- 
nía á la disolución , aunque en apariencia 

la mas sana. Engaño , en que había visto caer 

B 
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tío pocos que se jactaban de advertidos en 
ios senderos del vicio ; iii tardó ¿ echar de 
ver Eusebio verificados los prudentes reze- 
los de Hardyl'^lue^o que asistió i los con- 
cursos de paseos y divertimientos jpúblicos, 
¿otaiido el ^exceso de la ostentación , y del 
luxb'de aquellos moradores ^ realzado del 
¿listo « del primor , dé las gracias ^ y capri- 
chos de las modas , especialmente en el sexo 
que hacia alarde de sus incentivos en los mis- 
inos adornos y ¿álás , y en el ayre de noble 
zalamería que daba í su delicado porte y 
suave desenvoltura mas vivos alicientes. 
/-;{> Se hallaba cabalmente entonces París en 

(j? ^^ , ' icl auge de la grandeza y brillantez que le 
habia grangeado la gloria de su Rey , ad- 
quirida en tantas y tan rápidas victorias» 
Atenas y Roma podian presentar un aspecto 
ipas sólido y macizo de esplendor y gran- 
deza en los tiempos de Pericles y de Au- 
gusto , pero no mas vivo , ni mas luminoso* 
Calles 9 plazas , paseos , edificios ^ todo pare- 
cía que respirase la magnificencia y esplen- 
dor de su Soberano. Las tiendas de los Mer- 
caderes diversos , las de las modas y capri- 
chos de la industria , todas las oficinas de 
las comodidades y del gusto manifestaban 
ü glorioso entusiasmo que las animaba. La 
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misma tropa , condecorada de los primeros 
uniformes , y mucho ma$ del renombre de su 
valor y proezas , tenía embebecidos los ojos 
de los forasteros que acudian de todas par- 
tes , y excitaba en ellos envidiable admira- 
ción* 

Mas nada de todo esto daba i París tan-* 
ta alma y espíritu de grandeza y magni- 
ficencia á los ojos eruditos , quanta las artes 
liberales y ciencias llegadas al colmo de su 
perfección. La soberbia fábrica del Louvre, 
San Germano , Trianon , Marli , Versalles: 
los otros nuevos edificios de particulares Se- 
ñores , erigidos á exemplo de ios del Sobera- 
no , hacian revestir los ánimos de los que los 
veían de la magestad que respiraban. Los ex- 
celentes quadros del Poussin , del Le Sueur, 
del Le Brun , expuestos á pública vista , na- 
da les dexaban que envidiar á los pinceles 
de Apeles y de Timante. Ni el famoso Ber- 
nini 1 hecho venir de Roma como segundo 
Vitruvio , volvió á llevar á ella sino su ce- 
lebridad premiada , y Uen^ de admiración á 
vista de las magníficas obras de Perrauk> y 
de Monsard. 

Acrecentaba el encanto de Hardyl y de 
Ensebio , en medio del conjunto de tantos ob- 
jetos dignos d¿ su admiración , oír al mismo 

Ba 
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tiempo en los Templos tratada la eloq^eh- 
cia Sagrada con toda ia pompa y energía 
de su grandeza y dignidad por un Bourda'^ 
loue , y por un Bossuet ; y ver llevada á 
lo sumo la grandiloqüencia trágica en los 
teatros por un Corneille , y por un Raci-. 
ne 9 y la pintura cómica por un Moliere. 
Las Academias de las ciencias y bellas letras, 
levantadas sobre el olvido de la Sorbona , la 
compañia de Indias instituida , mil otros mo-> 
numentos de las vistas gloriosas y patrióticas 
de Luis XIV , y de su Ministro Colbert , 
daban á la gran Ciudad deTaris un alniía de 
esplendor y magestad que arrebataba los áni- 
mos de los que consideraban la fuerza del por 
der , del exemplo , y del querer de un Mo- 
narca que producian tales maravillas. 

Iba disfrutando Ensebio de la vista de 
todas estas cosas , que se Je hacian mas útiles 
con las refl^exiones de Hardyl ; el qual ^ luen- 
go que Ensebio satisfizo á su aplicada Cu- 
riosidad en los objetos que le presentaba Pa- 
rís , quiso también que viese los de afuera, 
y que de ella dependian. Entre estos fue uno 
Bicetra , que dista muy poco de la Ciudad, 
y que sirve de hospital á los que , perdido 
todo pudor , se encenagan en los vicios : y 
acaso llegaron á alcanzar dos carros en que 
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iban algunos inficionados de a<jnella temible 
pestilencia , hombres y mugercs , que lleva- 
ban á curar por orden de la PoKcía. (i) 

Quiso Hardyl pararse de propósito á la 
puerta , después que desmontaron de su co- 
che , esperando que llegasen los carros , pa- 
ra que Eusebia pudiese empeña su compa* 
sion y horror en aquellos vivos cadáveres, 
entre los qt^ales necesitaban algunos de age* 
nos brazos para sostenerse en pie. Otros lle- 
vaban en sus rostros abubados . y en sus car- ¿V^ 
comidas narices todos los funestos efectos de -^^ * / 
aquella corrosiva pestilencia que les había ^ '-^^ '' 
taladrado los huesos. Objetos propios para 
excitar el terror que Hardyl deseaba en ¿í 
ánimo de Eusebio. Entre €>tras m^ugeres que 
sacaban del uno de los carros ^ aviva sobro 
manera la comiseracion de Eusebio una mu- 
chacha y al parecer , de pocos años , en cu- 
yo lindo rostro no habia podido destruir el 
pestifiro veneno la delicadeza de sus agracia- 
das facciones , aunque habia amortiguado su 
viveza y gallardia. 

£1 llanta en que prorumpió la misma 

^ B^3^ 

(i) Magistrado en París , ínstrtu ido por Luís XIV^ 
j que vela sobfc et buca ord'cn y costmnbres de la 
ciudad 
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al verse introducir en aquel asilo de ignomí^* 
nía , el ayre noble , aunque humillado j quo 
respiraba su dolor en edad tan tierna , y su 
agraciado talle , a pesar de su abatimiento , 
conmovieron tanto al corazón de Eusebio , 
que no sabiendo darle razón ninguno de los 
asistentes de quien fuese aquella muchacha 
por quien preguntaba , se atrc;vió á llamar* 
la aparte en presencia de uno de los asisten- 
tes del hospital , para sabbr de ella si tenia 
padres , y quál era su condición , ofreciendo-* 
le su buena y caritativa intención en él in« 
feliz estado en que se hallaba. Ella^ penetrada 
del modesto y compasivo ademan de Euse- 
bio y fixó en él por un instante sus grandes 
y dulces ojos , aunque empañados de lágri* 
mas , como dudando si se le descubriría. Mas 
luego volviólos á baxar para descargarlos del 
llanto , que parecía haberle reprimido ea 
ellos la novedad de la pregunta de aquel 
joven misericordioso , dexandolo sin res- 
puesta. 

Hardyl, conociendo por el silencio y 
llanto vergonzoso de aquella muchacha que 
queria ser rogada , hizole nuevas instancias 
para que abriese con ellos su corazón , pues 
deseaban socorrerla. Y para facilitárselo , le 
iba preguntando ¿ si era huérfana , 6 si por 



ventura sus padres la habían desamparado ^ 
6 sí era casada á viuda ? toda esto a fin so- 
lo de poderle sacar alguna respuesta de su 
silencioso llanto y sollozos ^ que avív6 espe- 
cíalmentc luego que Hardyl le pregunto por 
sus padres ^ cubriendo su rostro con el su- 
cio pañuelo que tenia en Ja mano : con es* 
to empeñó mas la compasión de Hardyl y 
de Ensebio , y los deseos de saber quien fue* 
se ; pues inferian de su mismo dolor y ver* 
gííenza que debía ser de algo mejor con- 
dición que la que manifestaba su conducción 
al hospital* 

Estas piadosas dudas y curiosidad obli» 
garon a Hardyl á rogar al asistente que allí 
so hallaba que les permitiese retraer aque* 
Ua muchacha á algún aposento ; y habiéndo- 
lo obtenido y obligaron en cierta manera á 
la infeliz á ir con ellos a la estancia donde el 
asistente los conducía» Llegados , hicíerpnla 
sentar , animándola con sus caritativas ofer- 
tas , é insistiendo luego para saber de sus pa- 
dres 6 de su marido si lo tenia ; pues les pa- 
recía imposible > que siendo tan joven , fuese 
ya victima de su prostitución. Ella solo di- 
xo entonces sin desistir de llorar : j ah ! de- 
xad que la muerte oculte para siempre en 

la huesa mi nombre y mi ignominia ! Pero^ 

B4 
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hija mía , Ic dixo Hardyl : ¿ si vuestro mal 
puede tener remedio , y si se puede encubrir 
esa misma ignominia á la opinión de las hom- 
bres y por qué queréis abandonaros a una des- 
gracia que podéis reparar con vuestro arre- 
pentimiento ? Nosotros somos forasteros , y 
aunque nos digáis quien sois , estamos bien 
lejos de conoceros : ni es esto lo que intere- 
sa á nuestra curiosidad y comiseracion ; bien 
sí , el que nos deis motivo para remediar 
vuestra miseria , y , si fuere posible , vuestro 
deshonor también. ... 

¿ Mi deshonor ? j O Dios ! exclamó ella* 
; Mi deshonor ? no , no tiene otro remedio 
que la oprobriosa y miserable muerte que me 
espera , y que me tengo merecida , después 
que me d^xé arrancar del seno de mis ama- 
dos padres por el pérfido traidor de Lor- 
vál. Sabiale mal á Eusebio hallarse falto de 
expresiones en una lengua que aprendia pa- 
ra poder consolar á la infeliz muchacha , que 
dexaba entrever , en lo que acababa de decir, 
la historia de su desgracia , por mas que Eu- 
sebio le perdía muchas palabras por su rápi- 
da pronunciación confundida de sus sollozos. 
Hardyl , viendo que ella comenzaba á descu^ 
brir , aunque con reparo y repugnancia , al- 
guna circunstancia de su infeliz estado , alha* 
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gó SU vergüenza, haciéndose de su parte ¿ 
procurando disminuir su culpa , y haciéndo- 
la recaer sobre el traidor que acababa de 
nombrar , todo á\ fin de que se le descubriese 
por entero ; y asi le dixo : no sois la sola de 
aquellas , según veo , cuya inocencia enga- 
ñada de las pérfidas promesas de jóvenes de- 
salmados, se vé victima de sus detestables trai- 
ciones ; y si es asi como decis , será motivo 
para que yo me encargue de buena gana de 
restituiros á vuestros padres , y de reconci- 
liaros con ellos , si me decis quienes son , y 
el lugar en donde moran. 

No , no , decía ella : menos sensible me 
será la muerte , y la vil sepultura en un ce- 
menterio , que la presencia de mis padres , 
á quienes tengo tan gravemente ofendidos. 
¡ O Cielos ! en qué aBismo de oprobrio me 
veo sumergida ! No , Señor, quien quiera 
que seáis ^ no es posible que me resuelva á 
una declaración para mí , para mis padres ig- 
nominiosa ; dexadme acabar , os ruego , en la 
horrible miseria á que la suerte me conde- 
na : perezca mi infame existencia descono- 
cida , sí fuera posible , á todos los vivien- 
tes ; ni queráis encargaros de hacer saber á 
mis padres el lugar en que se halla su infe« 
liz hija Adelaide de Arcourt y pues saben^ 
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¡ ah ! sobrado la ignomiaia de que la misma 
los cubrió. 

No hay mas pura y santa complacencia 
para un carazoa piadoso y sensible que conso^ 
lar y obligar ¿ los infelices , especialmente 
quando sus circunstaucias soa acreedoras ¿ la 
conmiseración de la virtud ^ que halla en ellas 
motivos de excusar á los que las padecen. £1 
sentimiento compasiva de Hardyt y de Euse- 
bio cobraba fuerzas de las expresiones de la 
doliente Adelaide , que casi sin querer habia 
descubierto su nombre » y el apellida de su 
familia. Esto misnja fomentaba masías lisou* 
jas de Hardyl de que ella contiuuaria í 
descubrirles su entera desgracia i y para re- 
cabarla mas fácilmente ^ le dixo i na vea ^ 
hija mia ». por qué debáis recataros tanta de 
quien desea hacer coa vos las veces de pa* 
dre > ni por qué queráis persistir en ocultar 
la causa de vuestra desgracia a quien se os 
ofrece para remediarla^ Os lo vuelva í decirt 
no es liviandad de un curiosa deseo el que 
empeña nuestra corazón ^ sino la piedad que 
nos merece el arrepentimiento que manifes* 
tais; pues éste quita ciertamente toda la 
odiosidad á vuestra desgracia. Credme » hija 
mia , un sincero arrepentimiento^ llama á sí 
los ojos misericordiosos de la divinidad : él es 
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el triunfo de la virtud en un cor;izon sensible. 
Hablad , pues , descubrid enteramente vues- 
tra alma a quien desea aliviarla del peso del 
dolor y de la humillación , cuyo oprobrio 
queda ya borrado á nuestros ojos. 

Al sincero y afectuoso tono con que Har- 
dyl le decía esto , comienza á ceder Adelai- 
de , penetrada de la confianza que la bon- 
dad de Hardyl le infundía ; y haciéndose 
fuerza para reprimir y enxugar sus lágrimas, 
empezó á decir así : ¿ cómo podía yo esperar 
en este asilo de oprobrio tan generosa com- 
pasión de quien jamás vi en mi vida ? Pero 
la mayor prueba que os puedo dar de mi 

reconocimiento , es el ceder á vuestras pia- 
dosas instancias , descubriéndome , á pesar 

de toda la oprobrlosa confusión que me cu- 
bre f con quien se digna mostrárseme padre 
y protector. Sabed , pues,, que soy hija de 
muy honrados padres , y de antigua fami- 
lia , á la qual la fortuna puso en estado de 
no necesitar del ageno favor , ni de la pro- 
pia industria , y de sus sudores para subsis- 
tir , á competencia de los nobles , con el pro- 
ducto de sus haciendas ; pero mis padres , 
queriendo salir de la esfera de la dichosa 
y rica piedlanla en que los colocó la Pro- 
videncia , preferían el trato de la nobleza al 
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de los hidalgos sus igaales , á quienes se 
creían superiores. 

A esta pretensión ambiciosa debo atribuir 
\jj^i mi desgracia , como á origen principal de los 
^^ i desaciertos de mi conducta , pues insensible» 
mente- me abrió eV camina al despeñadero 
donde pereció mi inocencia. Solo ahora co- 
nozco , a costa de mi oprobrio , qu9 no son 
jamás sobradas las mas zelosas precauciones 
para que no llegue á empañarse el candor de 
la honestidad de una doncella y , mucho mas 
si ésta tiene la desgracia de ser sensible y anv 
biciosa , si no defienden í su sensibilidad un 
sumo juicio , y una superio;* advertencia. 

La corta distancia de París á Linas , don- 
de nací , era causa de que muchos Señores 
principales viniesen á respirar el ayre mas 
puro y despejado en el verano , y á desaho- 
gar sus ánimos aburridos de los vanos cerc* 
moniales , y del pesado fasto de la capital. 
Pero como traian consigo las pretensiones do 
su grandeza y y los sentimientos mismos , 
que parecía dexaban en París , era muy dí'- 
ficil librarse de su contagio ; éralo sobre to- 
do í mi padre , que no reparaba en sacri- 
ficar al vano deseo que tenia de que le hon- 
rasen su casa , no solo la paz y la tranquili- 
dad de su familia , sino también su buena 
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reputación y teniendo en ella dos hijas de al^ 
gun buen parecer , especialmente mi herma^ 
na Rosalia que érala mayor. 

Bien veis y que este solo motivo bastaba 
parx que los Señores principales , sin que mi 
padre fomentase las pretensiones de ^u vaní« 
dad » buscasen introducirse en casa , dando- - 
les mas libre superioridad en -su trato ia 
flaqueza que notaban en mi padre de desva^ 
aecerse con la honra que le hacian : con es- 
to consegu ía que los Señores lo mirasen co- 
mo a i nterior , y los hidalgos con desprecio ; 
y que estos pusiesen también sus lenguas en 
su conducta , y tal vez en nuestro honor, 
pues no creo que baste para el buen nombre 1 c/ 
de una doncella que ésta sea de hecho ino¿ ( ¿^^\ Ia. 
cente , si no le grangea esta opinión su reca- ' 
tado proceder. 

Yo , á lo menos , oá puedo asegurar que 
lo era entonces , hasta que no compareció en 
Linas el infame Lorvál para mi perdición. 
En vano pretendía mi madre que resistiése- 
mos armadas de sus consejos a las instigacio-^ 
nes , y libre trato de los que freqüentaban 
nuestra casa : ¿ cómo es posible no rendirse 
algún día á las continuas sugestiones del vi- 
cio padeciendo tan repetidos asaltos los~^en* 
tidos ? Lo que no c<Hisíguieron de mí mu* 
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chos Señores principales , lo llegó ¿ obtener 
con arte infame un impostor. Castigo , no sé 
si diga de la vanidad de mis padres , ó de mi 
poco recato. ¡ Ah ! juzgadlo vosotros. 

Fuese casualmente , ó de proposito , que 
Lorvál viniese á parar á una casa en frente 
de la nuestra ; lo cierto es , que apenas lo vi, 
me debió una fuerte inclinación á su ayre 
modesto y dulce en apariencia , que conde- 
coraba su noble aspecto , y su mas cumpli- 
do talle y apostura ; prendas , á las quales 
anadia una eloqüencia , tanto mas insinuan- 
te , quanto mas tiernas y ardientes eran las 
sumisas expresiones de su lengua , acompá-» 
nadas de la viva modestia de sus ojos con que 
comenzó á declararme su pasión , habiendo* 
se dado antes el título mentiroso de Mar- 
qués de Lorvál con que nos engañó á todos ; 
pero que le abrió mas fácilmente las puer- 
tas de nuestra casa y y mucho mas mi cora- 
zón y í pesar de la advertencia de que yo 
presumia , para perderme para siempre^ co* 
mo os voy á contar. 

Estaban inmediatas las fiestas que se ha^ 
bian de hacer en París , y que daba Luis 
XIV por las victorias obtenidas en Flandes. 
Queriendo asistir mis padres á ellas , nos lie- 
varón también consigo á Rosalía y á mí. No 
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dcxó de conocer Lorvál el tiempo que se 
detuvo en Linis la a&don que yo le tenia , 
por mas que me esforzase en -disimulármela. 
Los ojos son los primeros que hacen traición 
á una doncella ^ y el esfuerzo ftiismo del di- 
simulo descubre , á su pesar , ^u inclinación. 
£1 trato nosfaacecaer en mil menudas impru- 
dencias ^ que aunque en sí no sean culpables, 
nos preparan la ^enda para precipitarnos en \ 
la desgracia que parece increíble , a quien es- 
tá bien lejos de sospechar que pueda tener 
origen en principios tan lemotos. 

De esta especie fue la que cometí , par^- 
ticipando en confianza á Lorvál nuestra ida 
á París ; y la desenvuelta alegria con que se 
lo comuniqué , dio tal vez ocasión al mismo 
para que concibiese los malvados intentos , 
que tardó poco ¿ poner en e;secucion des- 
pués que llegamos á la capital , á donde nos 
siguió , y dojide no dejaba de visitarnos fre- 
quentemente como lo hacia en Linas , har 
bíendole informado yo , antes de partir , de 
la casa y calle á donde Íbamos á parar. Cre- 
cieron alli las demostraciones de su pasión con 
su cortejo , y con los riégalos que me hacía, 
que por su leve entidad , hizose moda no rer 
husarlos ; pero que aceptados , hacense otras 
tantas ataduras en la correspondencia de un 
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corazón agradecido , transformándose ínsen* 
siblemente en obligaciones , á que no pudien-* 
do corresponder las doncellas con otros seme* 
jantes , corresponden con el efecto. 

Mi padre deslumbradp del título de 
Marqués que se daba Lorvál á la luz de Pa- 
rís , descuidó enteramente , ni pensó tal vez 
en informarse de Ja verdad : antes bien espe- 
je; rando empeñarlo en mi casamiento , cuya 
-' declaración sabía , se preciaba de sus freqüen* 
tes visitas. £1 ayre mentiroso de bondad y 
modestia que respiraba su porte , le mereció 
tan gran concepto de mi madre y que ya no 
reparaba en dexarle algunos momentos de li- 
bertad , sin tomarse él ninguna conmigo , 
dando con esto mas sincera apariencia á la$ 
ansias que me manifestaba con ardor de que 
llegase el momento de verse casado conmigo, 
luego que hubiese remediado el desorden , 
según decia , en que le dexó su padre sus ha- 
ciendas* Ficciones todas infames , y muy co- 
munes á los libertinos ^ con las quales abu- 
san de la credulidad de las doncellas poco 
cautas f y que se dexan deslumhrar de la su- 
perior calidad de sus amantes ; mucho mas si 
estos les baylan el agua delante con la pro- 
mesa de casamiento. 

No podia el traidor echar mano de mas 
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poderoso embuste para combatir mí flaqueza, 
debilitada ya de la vanidad , y de la ambí** 
don que me habian fomentado los exemplos 
de mis padres. Una hija de un hidalgo queda 
medio rendida al asalto de la promesa de casa- 
miento con que la brinda un titulado ;.¿ quán- 
to mas debí yo rendirme a los detestables en^ 
ganos de Lorvál y persuadida de su nobleza^ 
confiada en tantas pruebas que me habia da- 
do de su modestia y noble circunspección? 
Pero el malvado queria triunfar enteramente 
de mi honor ; y de antemano iba maquinan- 
do , ó esperaba que se le proporcionaría oca- 
sión segura para ello : á lo menos supo pre- 
valerse de la que le ofreció mi cruel suerte 
aquella misma noche en que para siempre me 
perdí. 

¡ Ah ! tenedme compasión , pues creo no 
desmerecerla del todo , á pesai; de mi flaca re- 
sistencia , solo tal vez culpable porque no fué 
mayor , y porque no preferí la muerte , co- 
mo debia , al oprobrio detestable de que me 
vi después hecha infeliz juguete. Sabía él 
que debíamos ir al teatro para ver la represen* 
tacion de una Tragedia del Corneille y in* 
titulada el Cid , habiéndoselo yo prevenido 
el día antes. Este indiscreto aviso fué sin du- 
da causa para que él tomase todas las dispo- 
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sicíones, á fin de executar su maquinada 
traición ac[uella misma noche ^ y en el tea« 
tro mismo , facilitándoselo el inmenso gen- 
tío que tenia ocupada la entrada. Ai íí estaba 
esperando que llegásemos , confundido entre 
h gente , y seguido de un criado ^ á quien 
sin duda había instruido sobre lo que debía 
hacer* 

Porque luego que nos vio entrar en el 
¿aguan , estando él cerca de la puerta , acu- 
dió á mí la primera , como á la v ictima se- 
ñalada ; y asiéndome por la mano , como va- 
liéndose de la confianza y amistad que le ha- 
bía grangeado el trato ^ y del derecho que 
íú daba la declaración de su amor , me lleva 
consigo adeiante, trepando por el apiñado gen-' 
tío 9 haciéndose hacer lugar del criado que le 
precedía , y suponiendo yo que mis padres y 
hermana nos seguian ; pero ellos quedaron 
sin duda atrás , ó si pasaroij adelante , lo ig- 
noro , pues desde entonces ¡ ah ! los perdie- 
ron para siempre mis ojos. Entretanto , con 
gran empeño y fatiga del criado y del mismo 
Lorvál que me llevaba asida del brazo , pu- 
dimos llegar dentro del teatro donde tenia 
cinco asientos apalabrados , diciendome : que 
habían de venir allí mis padres , pues por 
5U encargo habia prevenido los asientos en 
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dquel sitio. Pero como comenzase la repre- 
sentación , y no compareciesen , probaba yo 
sumo afan^ y me hallaba impaciente y acon- 
gojada ; hasta que acabado ya el primer acto 
sin verlos, le dixe á Lorvál que no podría so- 
segar si no iba á ver quál era el motivo de su 
tardanza. 

El entonces , para sosegarme , envia su 
criado , dándole el recado a la oreja. Al cabo 
de rato , volvió diciendome á mí : que no pu- 
diendo entrar mis padres en el teatro por el 
inmenso concurso, se veian precisados á volver 
á casa , como lo, hacian otros muchos por ha- 
ber llegado tarde , exórtandome á que salie^ 
se pues me esperaban á la puerta para partir. 
La gran fatiga que tuve para entrar , hizomc 
creible la respuesta del criado , de modo , 
que sin nacerme la menor sospecha de la ur- 
dida traición , con el ansia de volver á unir- 
me con mis padres , volví á abrirme el pa- 
so entre la gente que lo cerraba , ayudándo- 
me Lorvál , no menos ansioso que yo , pero 
con intento muy diverso , pues él apresura- 
ba el instante de mi perdición , informado tal 
vez del criado que mis padres .no se veian , 
como de hecho no los vi , salida ya al zaguán 
del teatro , y mucho menos fuera de la puer- 
ta donde me dixb el criado que los había 
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dexado , y que me esperaban ; pero en vez 
de ellos , me esperaba un liacre. (i) 

I Y mis padres dónde están ? pregunto 
yo al criado : ¿ qué se han hecho ? :z; Seño- 
ra , aqui mismo los dexé ; sin duda habrán 
ido adelante, z:; No puede ser , no es posible 
que me hayan querido dexar sola , ved si 
los descubris por ai. Tardando á volver el 
criado con la respuesta , llegan al teatro 
dos ó tres coches. Lorvil , asiéndome del 
brazo , como para apartarme del peligro de 
ser atropellada de los caballos que venian , 
me aconseja , para mayor seguridad , subir en 
un fiacre que alli había , y que tenia preve- 
nido para que pudiese esperar en él sin nin- 
gún riesgo la respuesta del criado. Las ti* 
nieblas , el temor , la congoja , hicieronme 
ceder sin saber lo que me hacia á las traido- 
ras importunaciones de Lorvál ; y apenas 
me veo sentada con él en el ¿acre , que és- 
te arranca , conduciéndome con tan infame 

violencia , no i casa de mis padres » como me 
daba á entender el traidor para acallar mis 

congojas y sobresalto , sino á la suya. 



(ij Fiacre llaman en París los coches de alquiler, 
muy comunss en aquella ciudad por las distancias 
grandes de unos lugares á otros. 
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AI recoüocerme en ella , échele en rostro 
su manifiesto y malvado cngafio. Las angus^- 
tías que me causaba el temor de lo que pu- 
diera intentar contra mí , y el sobresalto ea 
que me tenia la memoria de mis padres^ 
llegaron á encender mi enojo contra su perfil 
do proceder ; pero era mas fuerte la confianza 
de la pasión que se habia apoderado de mi 
pecho. Y aunque el peligro á que.veia ex- 
puesto mi honor me daba esfuerzo para nc« 
garme á subir la escalera , mas la seguridad 
que sus ardientes protestas me infundieron^ 
diciendome que solo se prevalia d.e aquella 
ocasión para hacerme ver su casa, y que 
inmediatamente me restituiria a la de mis pa- 
dres , desarmó mi temerosa porfía ., y me ren- 
dí á sus modestas promesas y juramentos, Pc-^ 
ro estos mudaron de tono luego que me tu- 
vo en su estancia y y se convirtieron en ma- 
nifiesta violencia , jurándome de reconocer- * 
me desde entonces por su muger. 

I Cómo podian , con todo , estas lisonjas 
acallar las mordaces angustias y fieras congo- 
jas que siguen al delito ? La esperanza de 
poderlo encubrir á mis padres , y de que 
Lorvál me restituiría á ellos , dexaba alguna 
satisfacción á mi rendido y profanado amor 
en medio del amargo desasosiego y funesto 
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abatimiento que me causaba la pérdida irre« 
parable de mi inocencia : ¡ mas ^u41 fué mi ra- 
bioso dolor y desesperación , quando instan^ 
dolé yo para que me llevase quanto ;^ntes 
4 la casa de mis padres , oí que me res- 
fMDndia con altanera sequedad : que era yai 
suya y que suya faabia de ser en adelante , 
y que no debia pensar mas en mis padres ^ 
pues que aquella era ya mi casa en donde* 
me había ahorrado de las ceremonias del ca- 
samiento ! 

Entonces , como si despertarle fie un fu«- 
nesto sueño , llegué á ver y conocer todas 
las fatales conseqüencias de mi desgracia j 
perdidos mis padres , mi hoqor , y la libertad, 
si persistía el traidor en detenerme con vio* 
lencía en aquella casa. Y aunque su respuesr 
ta e:$citó en mí {^ecfao la llama dp un rabio- 
sa enojo , i mas qué venganza podía yo to- 
mar , ni qué expediente encontrar para ha- 
cerle hacer por fuerza lo que me era ya ím- 
pqsible recabar con ella sí de grado no lo ha- 
€Í4 ? Acudí al llanto , i los ruegos mas hu* 
míldcs y ardientes , hasta postrarme de rodi- 
llas. Pero pra todo vano para con aquel co-^ 
razón empedernido , a cuyo libcrtingge y 
maldad me habia hechp servir de engañada 
victima ; y teniéndome ya en su poder , se 
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creía autorizado de mí culpable y oprobríosa 
condescendencia para avasallarme a su tira- 
nía , amenazándome con tono resuelto y des- 
carado , que sí no me rendía enteramente á 
su determinada voluntad , publicaría mí des- 
konor. 

¡ Qué noche , ó Cíelos , qué noche de 
desesperación fué aquella para mí , viendo 
convertida la blanda apariencia de Lorvál en 
imperiosa crueldad f La herida de un rayo 
no pudiera dejarme mas atónita y fuera de 
mí que aquella amenaza de tigre , fulminada 
de la boca de aquel mismo que acababa de 
hacerme tales juramentos y promesas : pues 
si estas tenían engañadas mis esperanzas , su 
bárbara amenaza las echaba por el suelo , en 
que veía holladas las lisonjas que concebí de 
su ahior , de aquel amor que se descubría 
transforftiado en feroz superioridad para tra- 
tarme como esclava vil y vendida a sus an- 
tojos , sin presentárseme medio para huir de 
las garras de aquella fiera abominable. 

Esperaba yo , no obstante , que luego que 
amanecería el día , podría implorar socorro 
contra el traidor si persistía en negarme la 
salida de su casa. £1 día , de mí tan ansiado , 
vino finalmente ; mas fue solo para agravarme 
el horror de mi situación y de mi irreparable 
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desgracia , dándome i ver á la luz escasa que 
entraba por los resquicios de la puerta » que 
me hallaba entre quatro paredes , sin otra 
salida ni respiradero que la puerta que Lor- 
vál cerró tras sí irritado contra mi resisten- 
cia , dexandome sola y encerrada , y expues- 
ta á su declarada tiranía. 

Renováronse entonces mis mortales an- 
gustias y sudores , y terrible confusión , acor- 
dándome de mis perdidos padres, y de lo que 
podian juzgar de mí. Lisonjeábame con todo 
en mi fiero dolor que me serviria «de escusa 
la misma violencia de Lorvál , y esperaba de 
un momento á otro verlos comparecer para 
librarme de aquella infame esclavitud ; por- 
que habiéndome ellos visto con él , tenia por 
seguro que le atribuirian mi desaparición., y 
que acudirían á su casa para saber de él el 
motivo de mi ausencia. Ellos lo debieron ha- 
cer sin duda ; ¿ pero cómo podian encontrar 
la c^sa del Marqués de Lorvál , título men- 
tiroso que se habia dado él mismo para mi 
ruina , y para castigo , tal vez , de la vanidad 
de mis padres ? Pero yo sola fui la victima 
infeliz , y el juguete infame de su impio en- 
gaño y execrable traición. 

¡ Ah ! paso en debido silencio ^odas las 
violencias que usó conmigo , y la manera bár« 
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bara como me alimentaba , teniéndome en- 
cerrada en aquella cárcel de prostitución, 
abusando , a fuerza de golpes y malos trata- 
mientos , de mi ñaqueza ; duro , é inflexible 
á mi llanto , á mis ruegos , á mis lamento» 
y desolación , pasándoseme los dias , postrada 
de mi tristeza , en la cama que allí habia , sin 
ver a otro que al mismo Lorvál , y sin poder . 
esperar socorro de la tierra , pues nadie acu- 
dia á los gritos y lamentos que echaba quan- 
do me hallaba sola , y sin él , inficionada mi 
salud del mal de que adolecia su disolución , 
y que me comunicó , aunque yo no conocia 
entonces sus efectos , como no supe tampoco 
la ficción del título de Marqués de Lorvál, 
hasta que me sacó de este engaño un joven 
desconocido , cómplice tal vez de su liber- 
tinage , como os diré si tenéis paciencia para 
cirio sin indignación» 

Proseguid , hija mia , le dixo entonces 
compadecido Hardyl , y aseguraos que soys 
digna de nuestra conniiseracion. 

Adelaide , penetrada de la humanidad de 
Hardyl , después de . haberse enxugado las la-, 
grimas con que habia interrumpido su nar-, 
ración , la prosiguió diciendo : enferma , aba- 
tida , y devorada xie mortal tristeza y an- 
gustias me haUabayo , Sl^ao^o una mañana 
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oygo abrir con porfía la puerta del quarto in- 
mediato al mió , y después la puerta de éste, 
poniendo dos ó tres veces la llave en la cer- 
raja , como quien era poco práctico , y lla- 
mándome por mi nombre dos y tres veces : 
yo sin aliento en aquel estado de oprobrrosa: 
y miserable esclavitud , no respondia sino con 
•suspiros j sin poder comprebender qué pudie- 
ra ser aquella novedad , pues conocía que 
la voz no era de Lorvál. Abierta finalmente 
la puerta , veo un joven apuesto » que acer- 
cándose á mí cama , me pregunta por el esta* 
do de mi salud , al parecer , muy compasivo; 
luego muestra apiadarse de mi estado hacién- 
dose de mi parte , y blasfemando del traidor 
Lor val , añadiéndome que quedaba bastante- 
mente vengada mí paciencia y sufrimiento 
con la muerte del traidor , eí qual acababa de 
morir aquella misma noche en un desafio á 
que él se había hallado presente ; y que con 
esta ocasión le había comunicado antes de es- 
pirar su infame secreta , dexandole encomen- 
dado que viniese á darme libertad , y que lo 
venía á cumplir : dicha esto , desaparece sin 
oírme. 

El tumulto de encontrados afectos y sen- 
timientos que suscita en mi pecho esta nove- 
dad y y la manera con que me la vino á dar 
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aquel mozo , cedió al repentino gozo que 
probé viendo con alegre sorpresa la luz libre 
que pnjtraba por la puerta , y que la recibia 
de l^s ventanas del quarto inmediato. Salto 
entonces de la cama ^ me arropo con toda la 
precipitación que las fuerzas me pefmitian > 
y corro i llamar ayuda , y a hacer saber al 
mundo las horribles circunstancias en que me 
hallaba. Impelida de este impaciente anhelo, 
aunque mezclado de temeroso sobresalto , en- 
tro en el aposento inmediato ; y viendo tam- 
bién su puerta abierta , corro á ella para lla- 
mar , creyendo siempre que aquella casa fue- 
$e de Lorvál. Mas no acudiendo ninguno á 
mis voces , me atrevo á salir á la sal^ , y á to- 
car á la puerta que daba en frente de aquella 
de dqnde yo salia; 

A mi llamamiento acude una Señora al- 
go anciana , á quien el atavío y el alto toca- 
do y ni daba decoro , ni disipinuía el desabrí- 
i^iento que manifestaba, su rostro feo , atreví- 
4o , y algo arrugado. Tal vista infundió de- 
saliento á mi abatid^ sorpresa» mucho mas 
quando oí el tono de seca ejctrañeza con que 
me preguntó ¿ qué era lo que queriá ? Co- 
inencé yo á contarle las violencias qup usó 
conmigo el Marqués ác Lorvál , y el infeli- 
císimo estado en que me dexaba coa sU muer- 
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te. Ella, maravillada de aquel nombre y títu- 
lo de Marqués de Lorvál , y de su muerte, se 
altera ; y sin dexarme pasar adelante en I2 
narración de mis desdichas , me dice : que en 
aquel quarto no vivta ningún Marqués de 
Lorvál , sino Monsieur de Beaumont , al 
qual se lo babia alquilado ; y dicho esto , se 
encamiiía muy solícita hacia el aposento , 
donde reparando que faltaba el baúl , me pre- 
gunta con mayor alteración ¿ quién era el 
que me habia dado la noticia de su muer- 
te ? y diciendole yo que habia sido un mozo 
á quien no conocia y prorumpió en mil im- 
properios y baldones contra la traición de 
aquel embustero , que se habia dado el fal- 
so título de Marqués de Lorvál , y que se fe 
llevó el adquiler que le debia de todo un 
ario. 

Los lamentos y denuestos de Madama 
Hernesta , que asi se llamaba aquella mu- 
ger , y las fatales ideas, que me excitó con el 
manifiesto engaño de Lorvál , hirieron tan vi- 
vamente mi imaginación , que no pudiendo 
resistir á ellas en pié \ me déxo caer sobre una 
silla llorando amargamente por la suerte infe- 
licísima que me tocaba. Madama Hernesta , 
mas resentida por su pérdida que conmovida 
de mi llanto ^ aunque pretendió consolarme. 
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hizolo á tenor de su agrio genio , quierien- 
dome persuadir que la mayor desgracia era 
la que á ella Je tocaba , pues la mia podia 
remediarse ; y sin decirme mas , se fué blas- 
femando del embustero de Lorvál , dexan- 
dome sumergida en mi profundo dolor y llan- 
to. Pero de allí á poco veo comparecer en 
mi quarto una Señorita muy linda y atavia- 
da 9 la qual comediendose con dulce familia- 
ridad con mi quebranto , esmeróse en conso- 
larme , y dispuso mi ánimo para que le con- 
tase mi funesta historia como lo hice. 

Mostrándoseme ella entonces mas com- 
pasiva y oficiosa , le supliqué quisiese ayu- 
darme á salir de aquella horrible sima en 
que me habia sepultado mi cruel suerte , in- 
formándome si por ventura estaban todavia 
mis padres en París , para hacerles saber el 
lugar en donde me hallaba , pues yo no sa- 
bía caminar por la ciudad. Ella me lo pro- 
mete , y de hecho , á poco rato que se fué 
de mi quarto , vuelve con Madama Hernesta, 
la qual, puesta de gran mantillón, se ofrece á 
correr la diligencia ; y tomando por escrito el 
nombre de la calle y casa en que se alojaban 
mis padres , partió , dexandome muy confia'* 
da de ver en Ure ve el término de mis des- 
venturas , y de hallar en mis buenos padres 
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la conmiseración que tal vez no habia entera- 
mente desmerecido de su paterno amor. 

Quedó también encargada Madamoisela 
Paulina de hacerme buena compañía. Sus 
dulces y afables modos , aunque me empeña- 
ron para que le hiciese la confianza del abuso 
que hizo Lorvál de m¡ honestidad , no pu- 
dieron con todo obligarme para que se la hi- 
ciese también del mal de que me dexó infec- 
ta el traidor ; porque la vergüenza , mezclada 
con la ignominia , no me permitia declararle 
ni aun los efectos que sentia , no conociendo 
todavia la causa de que procedían. Tras es- 
to obligóme á tomar el desayuno que vino á 
servirme ella misma con mucho cariño : tér- 
minos todos que obligaron mi afecto y agra- 
decimiento , y que sirvieron para que me 
encenagase en la prostitución. Para ello con- 
tribuyó la respuesta que me traxo Madama 
Hernesta ; pues mostrándoseme muy dolori- 
da , me dixa : que habia encontrado á mis pa- 
dres al tiempo que estaban para partir de Pa- 
rís para Linas ; que les habia contado la trai- 
ción de Lorvál , y el triste y miserable esta- 
do en que quedaba , sin medios para proveer 
á mi sustento , y los deseos ardientes que te- 
nia de echarme á sus pies , para borrar con 
mi dolor y con mi llanto la ignominia dé mi 
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desgracia ; píero que ellos con rofítro y ojos 
indignados la respondieron : que no querian 
saber mas de mí , y que me abandonaban á 
toda la horrible maldición que me arrojaban. 
¡ Ah ! vedla , vedla cumplida en mí , ar- 
rastrada , como vil y podrida res , á este ma- 
tadero de oprobrio , confundida con las heces 
de los hombres infames , victima de la luxu- 
ria , desecho de la abominación , y presa del 
mal mas vergonzoso ! Las lágrimas brotaban 
por los ojos I y los ardientes sollozos del pe- 
cho de la desolada Adelaide , haciendo tam- 
bién llorar al enternecido Eusebio. Hardylj 
conmovido también, la procuraba confortar; 
pero extrañando el verla conducida á Becerra 
sobre un carro como las mas viles prostitui- 
das , le preguntó : ¿ cómo era que la traxeron 
allí con aquellas otras mugcres ? Adelaide 
continuó á decirle entonces : no podéis con- 
cebir idea del dolor y déla humillante deso- 
lación que me causó la respuesta que me 
traia Madama Hernesta : maldecía de mi vi- 
da : me deshacia en llanto ^ en gemidos : que- 
ría morir , privándome del sustento á que 
no podía arrostrar , reconociéndome en el mas 
vil y miserable de todos los estados , atada y 
oprimida al mismo tiempo de la vergüenza, 
no atreviéndome á preferir el pedir limosna 
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por las calles , como lo debiera hacer , y mo* 
rir antes en ellas de hambre y de dolor , que 
ceder como cedí á las insinuaciones de Mada- 
ma Hernesta , y á los exemplos de Paulina/ 
las quales comenz aron á tachar mi desespe- 
ración de poquedad de ánimo , y mi duelo y 
llanto de puerilidad y teniendo en mi hermo- 
sura , como decian , un poderoso medio para 
burlarme de mi contraria suerte. 

Era casa de prostitución la de Hernesta; 
y Paulina teníale vendida su deshonestidad. 
Caí yo en los lazos de sus persuasiones y de 
sus mañas , impelida de la necesidad que ellas 
me hacían sentir para que me rindiese , como 
lo hice ; ¡ infeliz de mí ! familiarizándome con 
el vil oficio que habla emprendido con hor-* 
ror , y forzada de la desesperación , hasta que 
la consumada maldad me arrastró a mi per- 
dición entera. 

Luego que Madama Hernesta llegó á 
descubrir mi mal por las quexas de los que 
dexaba iniectos con mi trato , me hizo pro- 
bar todo lo acerbo de su mal genio y fero- 
cidad y maltratándome por no haberle descu- 
bierto el mal de que adolecía. No contenta 
con esto , dio parte á la Policía de mi peli- 
groso estado , é hizonie sacar con oprobrio 
de su casa ; y arrastrada de dos gayanes al 
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carro que partía para este hospital , echá- 
ronme en él ¡unto con esas infelices victimas 
del vicio para que viniese á probar un reme- 
dio que detesto , pues sola la muerte es la 
que puede poner fin á la horrible opresión, 
é ignominia en que me veo desamparada del 
cielo y de la tierra. ¿ Porque en quién pue- 
do esperar, si los mismos que me engendra- 
ron , y que me amaban tanto , me cubrieron 
de su terrible maldición ? 

¡ O cielos ! ah si pudiera á lo .menos ob- 
tener su perdón ! Si antes de cerrar para siem- 
pre los ojos pudiera hacerles saber mi dolor y 
mi arrepentimiento ! Pero no los veré ya 
mas : No loSi veré ya mas. Me echaron su 
maldición ; y todo el peso del oprobrio y de 
la infamia que tengo merecida acabará con- 
migo , sin poder llegar a probar este solo con- 
suelo , que haría mi muerte menos sensible. 

No será asi, Adelaide > le dixo Hardyl 
con las lágrimas 4 los ojos : si deseáis obte- 
ner el perdón de vuestros padres, me ofrezco 
á ser el medianero. A este fin q% haré preve- 
nir de antemano un lugar decente y honesto 
para que podáis restableceros en vuestra ente- 
ra salud : nosotros debemos partir á París ; y 
si queréis os podremos llevar á nuestra posa- 
da mientras que se os provee alojamiento , 

D 



46 XUSSBIO 

promericndoos de respetar vuestra desgracia. 
¡ O Dios ! csclamó ella , ¿ cómo podré jamás 
satisfacer 4 tan grande humanidad y benefi- 
cencia ? i Sacarme de los horrores del opro- 
brio del mas infeliz estado para ponerme en 
los brazos de ínis padres que me maldijeron ? 
Ko es posible ; no lo será : siento toda la fuer* 
za de su terrible indignación : no lo conse* 
guireis. 

A lo menos lo tentaremos , dixo Hardyl, 
nada se pierde por ello ; y volviéndose al 
buen Eusebio , le dixo en español : veis aquí, 
Eusebio , un caso digno de que cxercite • 
mos á medias nuestra compasión. Dexár aquí 
á esta muchacha /expuesta a la incertidum- 
bre de una mala cura , de que pocos escapan, 
fuera privarnos del singular consuelo que 
podremos probar sacándola , no solamente 
de este lugar infeliz , sino también devolvién- 
dola a sus padres. Estos ignoran ciertamente 
su paradero , pues la respuesta que le dio 
Madama Hernesta hacemela sospechosa el 
indigno oficio que exercita. Por lo tanto , si 
os parece bien , la llevaré en el coche , pues 
no hay otra proporción en este parage , y la 
tendré en la posada hasta que le encontremos 
alojamiento. Id en hora buena , le dixo Eu- 
sebio , pues yo me encaminaré á pie con Tay- 
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dor después que habré visto el hospital. Me 
la llevaré pues , dixo Hardyl ; pero prime- 
ro veamos si habrá dificultad por parte de los 
asistentes de este hospital. Van pues á propo- 
ner su intención al asistente principal , el qual 
exigiendo ciertas condiciones 9 les dio la licen- 
cia , prometiéndole Hardyl que atendería á 
la cura dé la muchacha. 

Euscbio , después de haber satisfecho su 
curiosidad con la vista délas miserias de aque- 
llas hediondas salas y prisiones , en que de- 
xó todo el dinero que llevaba consigo ^ so- 
corriendo á aquellas infelices victimas de los 
vicios , volvió í pie con Taydor , holgándo- 
se de haber sacado de aquellas miserias* á la 
desgraciada Adélaide , y complaciéndose por 
su causa de hacer aquel camino á pie. ¿Pero 
quán pocos serán iguales y no iguales á En- 
sebio , que crean los puros y deliciosos sen- 
timientos que regalaban su alma por esto ? y 
quán |)ocos los que querrán alabarlo por la 
misma causa ? ¿ Privarse del coche por una 
ramera ? querer encargarse de la cura de 
una vil prostituta ? ¿ Por qué no ? ¿ Vuestras 
almas endurecidas de la soberbia , y deslum- 
bradas de la vanidad , reputan extraño lo 
que fuera extraño que el corazón de Ensebio 

dexase de sentir ? La presumpcion , el dcsva* 

D2 
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necimiento ^ la holganza embotan ^los puros 
sentimientos del alma , y la ensordecen al llan- 
to de la verdadera miseria; ¿ qué mucho, pues, 
que vuestra melindrosa y delicada piedad se 
persuada acallar U^ voces de la naturaleza, 
y quedar muy satisfi&cha con una mezquina 
limosna arrojada con compasivo desden ? 

Todos los vanos placeres y consuelos de 
la tierra 9 apenas sentidos » desaparecen : nin- 
guna impresión dexan en el alma ; ó si la 
dexan ^ es la del arrepentimiento. Son como 
las ampollas que levanta la caida de la lluvia 
en el charco ; aUanscl^v y se desvanecen, ^q:;:^ 
lo es. perma nent£jr^¿ura4crQ el ponsuelo que 

ífi^Sde ja yijsMaufi?^^^^^^ 
^í^asm^Qí^íSSíééJ^ L.^. íMcmoria, renova- 
da de un acto de humanidad , renueva toda la 
pura, satisfacción y complacencia que excitó 
la vez primera en el corazón^ Ni habrá hé^ 
roe tan esclarecido , que en el lecho de la 
muerte no trocara de buena gana toda la glo- 
ria de sus mayores hazañas por el consuelo 
¿c haber socorrido al infeliz en su miseria, 
y de haber apagado la sed del sediento con 
sus propias manos« 

Una doncella bien nacida ,que sin saber 
como , se halla victima del libertinage , 
cacada del seno de la mas horrible miseria, 
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y restituida á sus padres , al honor , i la vír- . 
tud , ¿ no es por ventura objeto digno de una 
alma grande? ¿ Un Apicío , un Lúculo no 
compraran en la hora de su muerte una se- 
mejante acción con la mayar parte de sus te- 
soros , y con todos los placeres de su opulen- 
ta holganza , qu3 como sombras entonces se 
desvanecen ? 

Disfrutando , pues , de la suave compla- 
cencia que le daba la recuperada libertad de 
A'delaide , iba Euseblo camino de París , an- 
sioso no menos de ver el feliz éxito de las 
intenciones de Hardyl en restituirla á sus pa- 
dres, Y aunque llegó tarde al mesón , fue 
¿ tiempo que el médico , mandado llamar de 
Hardyl , la visitaba. La llegada de Adelai- 
de á la posada no pudo ocultarse á los fo- 
rasteros que estaban de asiento en ella , ni i 
los que solo venían a comer á mesa redonda. 
Entre estos habia un joven de linda presencia^ 
y de aspecto blando y modesto , pero de ge- 
nio apegadizo. Llamábase Chatél , y era una 
de las muchas paniquesas que se entremeten 
en los mesones , polillas de forasteros : final- 
mente , Monsleur Chatél era uno de aquo- 
líos que suelen poner á logro sus manas y 
servicios en las ciudades grandes para vivir 
a costa agena : ¿ qué mucho que sondando 

D3 
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el corazón de Eusebio , le buscase siempre el 
lado , haciéndole del quitapelillos , y esme- 
rándose en ganarle la voluntad ? 

Hl ayre manso y afable con que lo ven* 
día sus esraeros , llegó a merecer la ínclina*- 
don de la bondad de Eusebio. ¡ Cuesta tan- 
to el conocer á un £no taymado ! Pero aun- 
que Eusebio sentia afición á su oficiosa mo- 
destia , tenia en freno su afecto , y se recata- 
ba de él , quedándole sobrado impresa la má- 
xima de Hardyl , de no fiarse enteramente 
de quien enteramente no se conoce. Mas es- 
to no impedía , que en la necesidad en que 
se hallaban de buscar alojamiento para Ade- 
laide , no se valiese Eusebio de Chatél , co- 
mo de práctico que se profesaba ser del pais, 
y como á conocido. El aceptó á dos manos el 
encargo , mostrándoles al otro dia el empeño 
que ponia en servirlos , trayendole el nom- 
bre de la calle y casa á donde podia pasar 
aquella muchacha quando quisiese. 

Hardyl , recibida esta notida , se enca- 
mina luego al quarto de Adelaide para par- 
ticipársela. Seguíalo Eusebio con Chatél , es- 
tando éste muy ansioso de conocer aquella 
muchacha , y bien ageno de encontrar con 
el terrible lance que le esperaba. Estaba Ade- 
laide sentada en una silla bracera , asistida , 
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de una hija del Mesonero , teniendo apoya-; 
da la cabeza con la mano , descansando de 
codo su brazo sobre el de la silla , y el ros- 
tro cubierto con el pañuelo ,; como quien se 
bailaba muy aquejada de la tristea^a y do* 
lor de sus pensamientos. Chat^l np pudo ver- 
la ni conocerla , hasta que ella , llamada de 
Hardyl , descubriendo su rostrd , y levantan- 
do sus dulces OJOS , como viese repentina* 
mente , y delante de sí á Chatél ^ arroja un 
grito , exclamando : ¡ Ah pérfido Lorvál ! y 
cae desfallecida sin sentidos en la misma silla» 
Lorvál , pues era el mismo que se ha- 
bia mudado el nombre en el de Chatél , ena- 
genado poco menos que Adelaide al recono- 
cerla , y herido de las ideas temerosas que le 
excitaba el descubrimiento de sus maldades^ 
echa á huir de aquel quarto como acosado de 
una horrible visión , robándose á los ojos ató- 
nitos de Hardyl y de Ensebio , que apenas 
acababan de creer lo que veian. £1 desfalleció 
miento de Adelaide , y el afán pavoroso de la 
hija del mesonero, despertó sus almas de 
la suspensión en que las tenia aquel extraño 
accidente , acudiendo también a socorrer a It 
desfallecida. Esta, habiendo vuelto en sí al ca- 
bo de rato , prorumpe en llanto y en sollo- 
zos , preguntando , ¿ si era sueño , ó devaneo 

D4 
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de su imaginación , ó bien si estuvo allí reaU 
mente el pérfido Lorvál ? ¿ Pero que si había 
muerto ¿ cómo era que estaba allí con ellos? 

Hardyl que echó de ver entonces toda la 
trama infame de la maldad, procuró sosegar** 
la , persuadiéndola que no había sido apari- 
ción como temia , sino que realmente era el 
mismo Lorvál ; pues asi como se llamó de 
Beauraont en casa de Madama Hernesta , y 
luego Marqués de Lorvál , así también ha- 
bía tomado después el nombre de Chatél , 
baxo el qual lo habían conocido. Tomó de 
aqui ocasión para quitarle todas las sospechas 
que podía formar Adelaide contra las buenas 
intenciones que llevaban en ampararla , co- 
mo lo pudiera sospechar , viendo que se ser- 
vían del mismo Lorvál para un fin tan opues- 
to. Mas ella que conoció en la ida desde Bice- 
tra á París los buenos y santos sentimientos 
de Hardyl , por las máximas y consejos que 
le oyó en el coche , le díxo : no queráis , res- 
petable bienhechor mío, hacer agravio á 
vuestra bondad , ni al concepto que m« te- 
néis merecido. El acento de la voz mas lison- 
jera , con que adula el vicio , dexa siempre al- 
guna oculta sospecha á los mismos que se de- 
xan engañar de sus falsas lisonjas. La hjujna^ 
^^^?4^5?JLaA sincera > $u acento taII-intdügi- 
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ble, que arrebat a fof^a la entera rnnfianz2-ilc 

aaÍgJL-gypj.fifl^c"^^ ^"^ eferms de..stt^dulce 
bcneficg flcía. 

Viéndola sosegada Hardyl , le díxo : así, 
pues , como nos prevalimos de Lorvál para 
buscaros alojamiento , porque no lo conocía- 
mos , así también ahora , q ue sabemos quien 
es , estamos muy ágenos de valemos de tal 
medio , ni de aprovecharnos del alojamien- 
to que encontró. Entonces la hija del meso- 
nero , que se habla aficionado á Adelaide , les 
díxo : ¿ y qué necesidad tenéis de sacarla de 
nuestra casa ? ¿ Por ventura no os satisfacen 
los esmeros y cuidado que esta Señorita me 
merece ? No se qué oponer , le respondió 
Hardyl y á vuestro ofrecimiento ; queda a la 
entera libertad de Adelaide el aceptarlo co- 
mo yo lo acepto. Con todo el corazón , di- 
xo ella ; y quedo igualmente agradecida á 
vuestra beneficencia. 

Asentado pues esto , continuó a decir 
Hardyl : no me parece bien que dexemos pa- 
saf el tiempo sobre lo que mas importa , qu© 
es el dar quanto antes noticia á vuestros pa* 
dres del estado y del lugar en que os halláis. 
Y asi , decidme la calle y casa en que mora- 
ban ; pues si no los encuentro en París , ha- 
go cuenta de pasar á L inás , de donde soys» 
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si no' yerro el nombre. :=^ No lo erráis : ¿mas 
para qué tomaros tanto trabajo ? ¿ Sin ir allá, 
no les podéis hacer saber mi estado y situa- 
ción por carta , en caso que no estén en Pa- 
rís ? :=: No , hija mia ^ no es asunto que se de» 
ba encomendar al papel ^ sino de tratarlo i 
boca , y con suixi,;^ reserva. No paséis pena 
ninguna por nosotros » pues en vez de sernos 
gravoso este buen oficio , nos será , al contra- 
rio 9 de suma complacencia , especialmente si 
obtienen nuestros pasos , como lo espero , el 
éxito deseado. 

Un nuevo alborozo hace asomar á los ojos 
de Adelaide lágrimas de consuelo , abriendo 
su corazón á las suaves lisonjas que le exci- 
taba , no menos la confianza que ponia en la 
prudencia y bondad de Hardyl , queden el 
amor de sus padres si llegaban á saber la trai- 
ción en que no tuvo parte su voluntad , y las 
violencias padecidas , como también el enga- 
fio de Madama Hernesta ; pues aunque fue- 
se culpable su conducta , esperaba con todo 
merecer el perdón de su afecto , atendidas 
todas las circunstancias de los lances en que 
se vio , confiada especialmente en su arre- 
pentimiento , y en el propósito que llevaba 
hecho de conformarse con los santos sentimien- 
tos que Hardyl habia procurado infundirle. 
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¡ O fáciles , é incautas doncellas ! recono- . 
ced el origen de vuestra perdición en la vani- 
dad , en el poco recato , y en la demasiada 
confianza de vuestras indiscretas pasiones ; 
pues todo esto fue causa del miserable , y 
oprobrioso paradero de Adelaide. Todo con* 
curre para oprimir la inocencia , si ésta se 
expone incautamente á los peligros que la 
acechan para devorarla. Solo el severo pu- 
dor , y la tímida modestia son las guardas 
de vuestra honestidad : ellas solas os podrán 
librar de los asaltos y trazas de otros Lor- 
vales. 

Lisonjeábase Hardyl que los padres de 
Adelaide estuviesen en París, pues no ha- 
bian encontrado todavía á su hija. Con todo, 
por lo que podia ser , hizo disponer el co- 
che , para que en caso que hubiesen partido 
para Linas , pudiese sin pérdida de tiempo 
encaminarse hacia allá desde la casa que ha- 
bitaban en París , á donde hizo primero que 
parasen los cocheros, Y aunque lo informa- 
ion*en ella que habian partido sin saber don- 
de 9 resolvió tomar el camino de Linas : lle- 
gó felizmente en compañia de Ensebio ; y 
sabiendo allí que los padres de Adelaide es* 
taban en su casa , se encaminaron á ella. 

Al aviso que Monsieur D' Arcourt re- 
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eibe que llegaban dos forasteros de París 
qite deseaban hablarle , siente renacer en su 
pecho las lisonjas y esperanzas que le te- 
nia sufocadas el acerbo dolor por la pérdida 
de su amada Adelaide ; y no dudando que 
viniesen á darle noticia de ella , sale con lá- 
grimas á los ojos , luchando su corazón con 
los afectos del jubilo , y del temor que le 
causaba la incertidumbre de lo que le dirian 
los forasteros sobre su hija. El trage de Qua- 
keros en que los vio , túvolo suspenso un 
momento ; pero la fuerza del sentimiento , y 
de las esperanzas del hallazgo de su hija, 
que solo de día y de noche ocupaba su alma 
y pensamientos , hízole decir : ¿ Señores , qué 
me queréis ? ¿ Soys por ventura portadores 
del mayor gozo , ó de la mayor aflicción pa- 
ra un padre miserable que perdió su hija? 

Hardyl , por respuesta , échale \ú$ brazos 
al cuello , y le dice : consolaos : vuestra bue- 
na hija Adelaide z:^ ¿ Qué es ? cielos , 

I qué es ? ¿ Dónde , dónde está mi Adelai- 
de ? j- En buenas manps , y en lugar segu- 
ro. Ponese á llorar como un niño Monsieur 
T>' Arcourt : ¡ el llanto de un gozo sumo y 
tierno, remeda tanto al de la inocencia ! Lue- 
go abrazando también él mismo á Hardyl , 
cerrábalo entre sus brazos , sufriendo su ve- 
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oerable rostro ser apretado y besado de la 
violencia del consuelo de un alborozado pa^ 
dre« Este solo desistió délos transportes de 
aquella demostración para llamar á voces i 
su muger GeneVeva , al tiempo que intro- 
ducia de la mano á Hardyl en su apartamen- 
to ^guidp de Eusebio. Les sale al encuen- / 
tro Madama Gcneveva ^ é informada de su 
sollozante nurido de la noticia que les traian 
aquellos forasteros , haceles enternecida la 
misma pregunta por su hija , y por el lugar 
en que la dejaban. Hardyl dándole equiva- 
lente respuesta á la que dio á su marido , les 
añadió : que si deseaban ver á su bija , se enr 
cargaría él mismo de traérsela. Pero ellos 
quieren ir por ella sobre la marcha , instando 
para saber el lugar en que quedaba , antes 
de informarse del modo como la perdieron, 
y como la hubiese encontrado Hardyl. 

Mas esta relación requería toda la cordu- 
ra y prudencia de Hardyl , ignorando los pa- 
dres de Adelaide el exceso del oprobrio , de 
la miseria y abatimiento á que se vio su hija 
reducida. Por esro no quiso decirles el lugar 
ctí donde la habia dexado , si no recibía de 
antemano pruebas seguras del ánimo con que 
la recibirían , contándoles primero las cir- 
cunstancias del rapto la noche que Lorvál la 



jS SUSEBIO 

introduxo en el teatro. Pero como el mal de 
que adolecía Adelaide no podía quedar en- 
cubierto á sus padres , les cuenta la violación 
que había padecido , aunque de modo que 
recayese toda la culpa sobre Lorvál , hacien* 
doles ver su hija acreedora de excusa , y 
de toda compasión ; pero calló la prostitu- 
ción , á la qual se había abandonado en ca- 
sa de Hernesta ^ y mucho mas el que la hu- 
biesen encontrado en Bicetra. 

Al paso que Hardyl les hacia la relación, 
derretíanse en llanto y en sollozos los padres 
de Adelaide, especialmente la madre ,- la 
qual prorumpia en execraciones contra el 
pérfido Lorvál ; y el padre quando llegó á 
oír que le había inficionado la salud , se le- 
vantó furioso , pidiendo armas á gritos para 
arrancar el alma al detestable traidor* Hardyl 
procuró entonces aplacarlo y sosegarlo, exhor- 
tándolo á sufrir con constancia toda la entera 
desgracia , y él le instaba con impacientes rue- 
gos que lo llevase á donde estaba su hija 
desdichada: pero aunque Hardyl podía ya 
asegurarse de la buena acogida que tendría 
ella de sus padres , se recato con todo de de- 
cirles el lugar en donde quedaba « dándoles 
para ello algunas excusas ; porque no habien- 
do prevenido á Adelaide de lo que debía de- 
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cir j j callar sobre su desgracia , temía que 
ella contase su entera ignominia , no habien* 
do necesidad que sus padres la supiesen : con 
esto apresuró 5u despedida para traérsela 
quanto antes. 

Ellos debieron ceder i la resolución de 
Hardyl , de cuya mano no sabía desasirse 
Monsieur D' Arcourt, besándosela mil veces, 
y bañándola de sus lágrimas. Dexólo final- 
mente , encaminanse de nuevo i París donde 
la impaciente Adelaide los esperaba , agitada 
de las esperanzas, de los temores y dudas del 
éxito de su viage* Pero quando oyó que Har- 
dyl le pedia albricias por su feliz manejo , im- 
pelida de su agradecido alborozo , ponese de 
rodillas delante de él , diciendole con lágri- 
mas.: permitidme , respetable Hardyl , que 
os dé mi reconocimiento esta corta prueba del 
exceso de mi gozo. ¿ Cómo es posible que yo 
lo exprima á medida de mis ansias , ni que 
vos conozcáis quán grande sea ? ¡ Ah ! sería 
menester que hubieseis probado como yo to- 
dos los horrores de la desgracia , de la mise- 
ria , y del oprobrio , para que pudieseis co- 
nocer todo el aprecio del júbilo que pruebo^ 
y de la suma obligación en que os estoy. 

Nada me debéis , Adelaide , levantaos ; 
pues quanto hicimos por vuestro bien j obtu* 
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vo SU recompensa de nuestros mismos cora* 
zones. Sentaos , no estéis en pie ; pues todas 
vuestras demostraciones nada añaden á la pu- 
ra complacencia que vuestro bien nos causa, 
y á la dulce esperanza que fomentamos^ de 
que toda vuestra desgracia , terrible á la ver- 
dad , os servirá de prueba de los engaños de- 
testables de que está lleno el mundo , y de los 
fatales efectos de la vanidad , y de la ambi- 
ción j las quales se lo prometen todo , y no 
llegan á abarcar sino peligros y desazones : co< 
mo también conoceréis que el dote mas apre* 
ciable de una doncella son los virtuosos sen- 
timientos que le fomentan la modestia y el 
recato , siendo estos mismos el mas precioso 
adorno de su hermosura. 

Ahora pues , vuestros padres anhelan el 
momento de recibiros en sus brazos ; pero 
antes os debo advertir y que solo quedan in« 
formados de la traición y violencias de Lor- 
val , habiendo yo creído oportuno ocultarles 
vuestra quedada en casa de Hernesta , y vues<- 
tra conducción á Bicerra. Toda la odiosidad 
hicela recaer sobre Lorvál , y sobre el modo 
con que os tuvo encerrada : y á esto solo de- 
béis ceñir vuestra narración si vuestros pa« 
dres os la pidieren ; porque si les contaseis 
toda vuestra desgracia , solo contribuiría pa- 
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ra agravarles el dolor sin necesidad , y para 
que os desechasen tal vez si llegasen á saber 
vuestra voluntaria prostitución , sin que os 
pudiese servir de excusa la respuesta engaño* 
sa de su maldición que os traxo Hernesta. 

La llegada del médico interrumpió su 
discurso ; y aunque después que partió el 
mismo , quisiese Adelaide darle nuevas y ar- 
dientes demostraciones de su gratitud , vedó- 
sclo Hardyl , diciendo , que estuviese queda, 
y que al otro dia partirían para Linas. Hallá- 
base presente á todas estas cosas Ensebio, 
dexando hacer á Hardyl por no saberse ex- 
plicar enteramente en francés , sintiendo per- 
der de oido muchas de las tiernas y afectuo- 
sas expresiones de Adelaide por su rápida y 
delicada pronunciación , que acompañada de 
un agradable gracejo , hacia tomar mayor in- 
terés á un corazón sensible por su desgrapia. 
Toda lengua hacese recomendable en boca 
de una muger agraciada ; y pronunciada de 
Adelaide, empeñaba mucho mas los deseos de 
Ensebio , para verla restituida á sus amadoa 
padres , como sucedió al dia siguiente , ce- 
diéndole también su coche , y haciendo venir 
para sí un fíacre en que iba solo , sin cuidar 
de llevar consigo uno de sus criados que iban 

en sus asientos acostumbrados* 

E 
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Eusebio los seguía en el fiacre ; pero si 
¿ste era incomodo y malo , los caballos eran 
peores , y mucho peor el cochero. Para em- 
peorarlo todo^ las lluvias habían inundado los 
caminos. Los quatro caballos de £usebio^ 
frescos y lozanos , volaban , mientras los del 
fiacrej muertos de hambre y de fatigas, halla- 
ban á cada paso un atascadero , del qual so- 
lo salían á fuerza de palos , y de conjuros. 
Eusebio, que perdía su coche de vista , sen- 
tía algunos impulsos de impaciencia que pro- 
curaba refrenar volviendo sobre sí. Pero co- 
mo al pasar un charco algo profundo cayese 
en él uno de los caballos , y quedase allí ^ á 
pesar de mil palos , como en lecho regalado, 
comienza á encendérsele la sangre á Ensebio^ 
y exasperado contra el cochero , iba á pro- 
rumpir en baldones contra él. Pero la me- 
moria de las máximas de la moderación y del 
sufrimiento sufocó la palabra medio salida, 
haciéndose suma violencia , y diciéndose á sí 
mismo : ¿contra quién las llevo ? ¿ Qué cul- 
pa tienen los caballos , muertos de fatiga , ni 
el cochero que los mata á palos por servirme ? 

Apenas había dicho esto á sí mismo, quan- 
do el cochero enfurecido , viendo que no po- 
día hacer mover al caballo , exclama : ¡ voto 
á tal , que te tengo de matar , bestia traido- 
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ra , i tí , y al hi. . . de pu. • • que está ai sen* 
tado mano sobre mano. Este lindo conjuro 
del cochero , acompañado de mil latigazos 
que menudeaba con rabia sobre el inmóvil ca- 
ballo , rompió la reflexión que iba haciendo 
Eusebio para no enojarse , dándole al mismo 
tiempo motivo para exercitar su moderación; 
porque oyéndose injuriar tan villanamente del 
cochero , en vez de irritarse contra él , saltó 
inmediatamente del fiacre con ayre jovial de 
que se revistió , diciendole : aqui estoy , ami- 
go , vamos á mover al caballo. Mas ni por 
esas lo recabaran , si dos labradores que tra« Jk 
bajaban en el vecino campo ^ no hubiesen 
acudido á los reniegos , y desaforadas voces 
del cochero. 

Este , viendo ya su caballo en pie^ hizo i 
Eusebio el nuevo cumplimiento con voto re- 
dondo que no pasaria adelante. Eusebio » 
aunque se resintió del insolente descaro de 
aquel hombre , y del tono fiero y firme con 
que rehusaba pasar adelante , viendo á mas 
de esto las duras circunstancias en que se ha- 
llaba t ahora volviese a París , pues se pri- 
vaba del gozo que esperaba tener en el reci- 
bimiento de Adelaide , por el qual habia em- 
prendido aquel víage , ahora quisiese disfru- 
tar de él i pues debia hacer aquel camino á 

£1 
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{ne« se resuelve, coRteaicio de la moderacloa, 
i tomar este partido ; y asi , sin alterarse ^ le 
dice ai cochero : haced lo que os de gana , 
Ipues al cabo no me faltan piernas para cami^ 
nar : idos enhorabuena. Dicho esto , se pone 
i caminar 1 dexaado al cochero en medio del 
camino. 

Pero el cochero acordándose que Euse-* 
bío se iba sin pagarlo , corre tras ^1 , y co- 
ciéndolo de la abrochadura de la chupa , 
caarboh el látigo , diciendo : ¡ vive Dios , 
-que no os llevareis la paga 1 soltadla. ¡ Qué 
poco esperaba Eusebio ver^e reducido 4 tan 
terrible apirieto ! £1 dexar al cocheo sm paga, 
no procedía de voluntad , sino de olvido , te- 
niéndole sobrado ocupada el alma las refle- 
:xiones de la moderación : ellas le sirvieron 
entonces de fuerte freno para no proceder 
«contra el nuevo desacato del cochera) , dicien- 
dole solo con suma serenidad : tenéis razón, 
me olvidaba ; y mete la mano en la faltrí- 
iquera para satisfacerlo. ¡ Pero quáles fueron 
sus angustias y quando contándole ^1 dinero 
^ue llevaba en el bolsillo ^ halló que no bas« 
taba para pagarlo por entero i Taydor era 
el que comunmente llevaba el dinero del 
gasto ; j como salieron todos juntos de París , 
no pudo precaver aquella fatal contingen- 
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CÍA* £1 feroz cochero , viendo que le faltaba 
la mitad de la paga , dobla las amenazas y que?- 
riendo que le satisfaciese hasta el ultimo ma* 
ravedf. En vano el paciente Ensebio le pro- 
testaba que no tenía mas que aquellos ocho 
francos que le entregaba.^ prometiendo pa?- 
garle del todo en París ; porque creyendo d 
bárbaro que quería ocultarle lo demás , des- 
carga sobre Ensebio un palo con el látt- 
go , pretendiendo sacárselo coa aquella vio»- 
lencia» 

Santo y sublime sufrimiento , descono* 
cido en la ocasión del honor vano y de la 
soberbia de los mortales , fortalece el cora- 
zón de Eusebío que siente todo el peso do 
la fiera ín[uría ; pero que prefiere al im^ 
petu descompuesto de la venganza la noble 
y heroica cordura de la paciencia , y el di- 
vino sosiego de los superiores sentamientos 
de la virtud. 

Aunque Ensebio se resintió sobremane- 
ro del dolor de aquel golpe , puso con todo i 
prueba todo el esfuerzo de su moderación^ 
y levantando solamente el brazo izqwerdo 
para reparar el otro latigazo que iba á des- 
cargarle , le dixo : i qué hacéis ? sosegaros : 
os protesto que no llevo conmigo ni un quai- 
to mas de lo que os di ; sabéis el mesón ea 

Es 
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donde paro , allí os satisfaré cnteramenta 
luego que vuelva de Linas. 

Había entretanto desaparecido de los ojos 
de Eusebio su coche i lo que acrecentaba sus 
angustias y confusión ; pero como sus caba- 
llos , aunque fuertes , trabajasen en salir del 
mal camino , rompieron uno de los tirantes. 
Pararon los cocheros para Componerlo ; y con 
esta ocasión , volviéndose Hardyl para ver 
donde quedaba Eu§eb¡o , y no lo viendo, le 
supo mal habérsele adelantado tanto ; y mu^ 
cho mas el que quedase solo tan atrás sin 
criado : y no pudiendo sosegar , le dice á 
Taydor , que fuese á ver lo que era , y que 
viniese en su compañia. Casualmente los avis- 
tó Taydor , • atravesando campos al tiempo 
que el cochero estaba con el látigo levanta^ 
do para descargarlo de nuevo. Taydor que 
ya se acercaba , viendo el ademan del co- 
chero , y á los dos labradores que les habian 
ayudado á levantar al caballo , que se estaban 
allí de pies junto á ellos , creyendo que su 
amo fuese salteado , dobló la carrera con la 
espada desembaynada , diciendo á gritos : de- 
xadlo estar , traidores , dcxadlo estar. 

El cochero enfurecido , sin poder atender 
á Taydor , ni á sus gritos ^ persistía en que- 
rer ser pagado. Taydor , tanto mas persua- 
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dido de la primera sospecha de que querían 
robar á su amo ^ dexandose llevar del ahínf 
co de su amorosa fidelidad , llega , y tira al 
cochero una cuchillada á la cabeza ; mas éste 
no la pudo eludir tanto doblándose hacia 
atrás ^ que no le llevase media nariz , y par* 
te de la barba ; y lo matara al segundo gol- 
pe , si Ensebio no lo hubiera contenido. Desa- 
lumbrado el cochero de la herida , y turba- 
do de la mucha sangre que le salia » comen-* 
zó á llorar dé rabia y de dolor ; pero conté* 
nia sus fierps la vista de la espada que cen- 
telleaba en la mano de Taydor , retirándo- 
se á su fíacre para buscar un trapo con que 
detener la sangre. 

Taydor, enfrenado del respeto de su 
amo que le mandó embaynar el acero , le di- 
ce : ¿ pero , Señor , qué pretendía este ladrón? 
Ensebio sin darle respuesta » le pide dos lui« 
ses ; y recibidos , va á entregárselos al coche- 
ro , diciendole : tomad , amigo , ai tenéis mas 
de lo que os debo : volved á P^irís luego, 
pues veis que aqui no hay proporción pa- 
ra vuestra cura : los gastos de ésta quedan i 
mi cuenta ; y aprended otra vez á fiaros de 
la palabra de los hombres de bien. Dicho es- 
to , le entrega los dos luiscs , que recibió el 
cochero con rabioso llanto , mirando de reojo 

£4 
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& Taydor , contra el qual arrojaba entre dien- 
tes mil blasfemias. Ensebio no satisfecho de 
esta generosidad , viendo que se cogía la san*- 
gre con un pedazo de manta de los caballos^ 
le entrega su pañuelo y añadiéndole , que si 
no se hallaba en estado de poder conducir el 
iiacre á París , llevase consigo uno de aque- 
llos labradores , que todavia se hallaban allí 
presentes , -pues él les pagaria su trabajo : y 
aunque oyendo esto uno de ellos , se ofrecie- 
se á . llevarlo ; pero enviandolo enhoramala 
el cochero , dio motivo á Euscbio para que 
desistiese de nuevas ofertas , y para que de- 
xandole tomar el camino de París , prosiguie- 
se él á pie el de Linas en compañía de Tay- 
dor. 

Ya encaminados le dice Eusebio : os ha# 
beis propasado Taydor , ved porque no que- 
ría que os proveyeseis de armas para el cami- 
no : me habéis dado mucho que sentir. ^ 
¿ Pero cómo podía sufrir yo, Señor , el veros 
maltratado de aquel picaro con tanta cruel- 
dad ? no sé aprobar la sobrada bondad de 
Vmd. 1=2 ¿ Sobrada ? ¿ por qué ? ¿ no vale 
mas que obtenga la paciencia el mérito , que 
debiera apropiarse la necesidad de deber ce- 
der á fuerza superior ? Y sino , decidme : ¿ sí 
os vierais asaltado de armados asesinos, el 
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miedo ¿t perder la vida , no os pusiera ta- 
maño como un cordero , dexandoos maniatar, 
y maltratar tal vez sin chistar , por no poder 
resistir á la violencia ? ¿ No vale , pues , mas 
que obtenga de nosotros la virtud el necesa- 
rio sufrimiento que debiera recabar el mie« 
do ? ¿ Qué hubiera yo ganado en dexarme 
llevar de los Ímpetus de la colera y de lá 
venganza ? £n primer lugar , desazonarme 
á mí mismo , é irritar mucho mas el furor 
del que estaba en estado de ensayar qual- 
quiera desafuero , dexandome tal vez apor- 
reado ; y en segundo lugar , haberlas de ha- 
ber con él á brazo partido , exponiéndome 
en el calor de la reyerta , ó á que me matase, 
ó á que yo le matase áél , lo que hubiera 
agravado mi corazón toda mi vida. 

Verdad es , que la defensa es de derecho 
natural ; mas el ultraje no es arma que ma- 
te , y al cabo , la virtud la debemos exercitar 
quando nos dan ocasión para ello , y no quan- 
do solamente nos viene á gusto del paladar .y 
I Por ventura , la moderación y el sufrimien- 
to son virtudes que solo se deben remitir á 
los claustros y á los monges ? ¿ Quánto mas 
necesitamos de ellas los que andamos en medio 
del mundo , por las freqüentes ocasiones que 
se nos presentan ? ¿ Sabéis quantos se ahor- 
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rarian de mortales pesadumbres , y de muy 
sensibles desgracias , si se acostumbrasen á lie- 
var con paciente fortaleza otros lances seme- 
jantes al que acaba de pasar por mí ? Pero 
como están siniestramente prevenidos , quQ 
el sufrimiento es vileza y cobardia , y la pa- 
tencia poquedad de ánimo , repelen ameaaza 
con amenaza , y ultraje con ultraje ^ como si 
asi quedase desofendido^ y vengado su honor. 
Pero á mas de que no siempre queda ven^ 
gado el que se venga , sino mas ofendido y 
aporreado , padece también todos los disgus- 
tosos efectos de la ira y de la venganza con 
desazón de su ánimo , y se expone tal vez 
á perder la vida , ó á quitarla ; extremos 
que son igualmente funestos. Pero al contra* 
rio , si el hombre comenzase á probar desde 
niño t y á persuadirse de la noble superio- 
ridad que infunde al alma el sufrimiento , y 
la suave satisfacción que dexa la memoria 
de haber vencido los impulsos de la colera^ 
y del enojo provocado de un ultraje , no le 
parecería ni tan poco apreciable , ni tan di« 
íicil de conseguir la moderación ; pero núes* 
tra arrogancia y vanidad fortalecen la opi- 
nión del sentimiento de la ofensa , y del ul- 
traje recibido ; porque nos parece que estos 
nos humillan y y que nos defraudan el con- 
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cepto y respeto que creemos merecer , 6 que 
pretendemos de los otros, tu 

Bieo , Señor , ¿ pero y los palos no due^ 
len ? ^ Duelen ; ¿ pero no vale mas que due« 
lan dos , que no te puedes quitar de encima, 
que no otros tantos , u otro maltratamiento 
peor , si provocas á ello al que te ofendió, 
con ademan de venganza , ó con palabras re- 
sentidas ? :=s Pocos encontrará Vmd. que le 
aprueben esas máximas. ^ No lo ignoro : an- 
tes bien , si nos oyeran algunos de aquellos 
que van muy atiesados con el honor , me ten* 
drian por un simplón y mentecato ; ni lo es- 
traño , pues tú mismo que lees freqüentemen- 
te el Santo Evangelio , parece que tienes á 
estas mis máximas por extravagantes. ¿Crees 
que los sublimes excmplos de paciencia y su- .^x,' ^ '', 
frimiento que nos propone el 4¡ vino Redcmp- ^ ^¿b ^^ 
tor_, son solo para que los admiremos , ó nos 
contentemos de meditarlos , sin que los pon- 
gamos jamas en práctica ? ¿ no son ellos la 
mas sublime parte de nuestra religión ? ¿ y 
el exercidb de ésta ha de ser mirado del no- 
ble , y rico presumido , y altanero , como 
vileza y poquedad ?(i) 

(i) Gracias á Dios que Eusebio comienza á dar £ 
▼cr un buen lance que está Imbuido en las máximas 
de la divina sabiduría. 
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De esta manera iban eóoversaada por el 
camino , guando Hardyl y Adclaide ha&ien* 
do llegado mucho antes á la Cruz de Berni, 
donde hablan de hacer medio día ? y no vien- 
do comparecer a Eusebio y i Taydor , scea* 
caminaron á pie para irle a! encuentro ; y 
descubriéndolo que venia sin el fiacre „ no 
sabianr atinar el motivo. Contoseto él luege 
que flegó ; y entretuvo con su dblorosa His* 
toriá el ocio de la mesa., sintiendo Adc^^ 
laido qtiohubiese padecido taíito por sucaCH 
sa. Allí* en la Cruz ék Berni hubo de to- 
mar la posta para proseguir su viage a Linás^ 
donde llegaron todos juntos í casa de los pa^ 
dres de Adelaide. 

Sentia ésta su palpitante corazón agita- 
do de todos los afectos del júbilo y del te- 
mor que le robaban casi del todo la respira- 
ción , á pesar de los esfuerzos de Hardyl en 
sosegarla , necesitando también de su ayuda 
para sostenerse en pie , luego que entró en 
la casa de sus padres. Estos , no menos agitad- 
dos de las ansias de abrazar ¿ su hqa , corrie»- 
ron a su encuentro , advertidos de su llega- 
da por el ruido del coche que paró i ia puer- 
ta» Adelantóse el padre hasta la escalera, don- 
de se encontró con ella > y recibiéndola en 
sus brazos y al tiempo que Adelaide iba á 
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postrarse de rodillas , desahogaba con llanto 
el jabilo que le causaba su hallazgo , y ^1 
dolor de su violación , diciendole entre so- 
llozos : ¡ yo , yo fui la causa de tu desdicha, 
dulce hija mía ! \ tu padre te hizo traición I 
y d mortal dolor que me causó tu pérdida, 
y que fué justajca ade^ mi&jay ios des^ ger , ^'^^-^-nr" 
tos» desarmó al cielo , que apiadado de mis --¿ ^-'l^t > 
fieras angustias, te me devuelve, amada Ade- 
laidt , te me devuelve , valiéndose de este 
¿eaeroso Caballero , tu libertador , dulce 
amparo y consuelo de una desolada familia. 
Vra , hija mia , ven , que tu madre te es- 
pera. 

Adelaide -sin aliento para proferir una pa^ 
labra , sollozando amargamente , dexabase 
conducir del padre que la tenia medio abra- 
zada I siguiéndolos Eusebio y Hardyl enter- 
necidos de gozo. La madre , no sufriéndole 
el xx)razon hallarse al encuentro con su hija, 
volvió á su estancia , oprimida de la terrible 
idea de su perdido honor ; y alli sentada la 
esperaba , agkada de los diversos sentimien- 
tos que la combatían , cubriéndose el llanto 
am un pañuelo. Rosalia , hermana de Ade- 
laide , estaba con ella participando de los di- 
versos afectos de sus padres , y llorando , por- 
que vela llorar á su madre ; no porque sintie* 
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se tanto la desgracia , quanto porque se com- 
placia del hallazgo de su hermana. Esta al 
entrar en el quarto , no pudiendo contener 
los rezelos de su conciencia , viendo á su ma* 
dre en aquella postura en que parecia se re^ 
cataba de verla , exclamó poniéndosele de ro- 
dillas : ¡ ó mi amada madre ! . • • los sollozos 
interrumpieron lo demás. 

La madre abrazándola entonces , le dice: 
¡ ah hí}a mia , nos has dado la muerte , pero 
el cielo se compadeció de nosotros ! ¡ el pérfi- 
do Lorvál ! • . • levántate , levántate. ¡ O cie- 
los ! dixo entonces Adelaide , si merecí vues* 
tra indignación , si os ofendí. • . • £1 padre 
sintiendo la seca ternura con que Gene ve va 
recibía á su hija , interrumpió el discurso de 
ésta , haciéndola levantar y dicienldole: no, 
hija mia , no : en vez de la indignación de 
tus padres , mereces todo su amor , toda su 
ternura. Rosalía al ver en pie á su hermana^ 
fué á abrazarla , renovándose las lágrimas y 
los sollozos ; y después de haber desahogado 
los tiernos afectos de sus corazones ^ ^1 pa- 
dre volviendo á Hardyl y á Eusebío les en- 
carece el sumo agradecimiento , y la eterna 
deuda en que les estaba , abrazándolos coa 
mil expresiones de ardiente y tierna grati- 
tud, i Quán bien empleados gastos ! qué bíea 
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remunerada piedad ! qué santa satisfacción ^ 
y quán puro gozo Jio probaban los corazones 
de Hardyl y de £usebio con aquellos abrazos! 

Las criadas no tardaron á venir con lágri- 
mas i los ojos á confirmar el sentimiento 
que probaron por la pérdida de su Señorita, 
y el alborozo por su hallazgo : pero como 
ésta necesitase de <lescanso ^ fue conveniente 
llevarla i la cama ^ hallándose postrada del 
camino ^y mucho mas de la agitación de sus 
iateriores afanes y afectos ^ aunque estos co< 
menzaron a sosegarse con las tiernas demos- 
traciones y caricias de suspadres« Hardyl su- 
mamente contento por el éxito feliz de su 
manejo , quiso despedirse de Monsieur D' 
Arcourt para ir al mesón ; pero debieron ce- 
der á las instancias de éste , quedando en su 
casa en que les tenia dispuesto alojamiento. 

Quedados pu¿s allí , después de haber- 
les renovado Monsieur D' Arcourt su sumo 
agradecimiento , movió la conversación sobre 
la desgracia de su hija , contándoles menuda- 
mente todos los pasos que habia dado , y las 
infinitas diligencias que hizo para poderla en- 
contrar f y para informarse del Marqués de 
Lorvál , no pudiendo dudar que fuese éste el 
que la habia robado. Pero como dexase de 
contar si asistió aquella noche á la represen- 
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tacion de la tragedia del Cid , y si habló coa 
el criado de LorváJ , Hardyl se lo pregunta : 
Monsieur D' Arcourt le dice : que entraron 
en el teatro , que asistieron á la mayor par- 
te de la representación ; pero que rezelando 
siempre de su hija , salieron antes que acaba- 
se la tragedia al zaguán para esperarla aUí : 
mas qlíe no habiendo podido descubrirla en- 
tre, la gente , después que toda ella salió de^ 
teatro , debieron volverse á su casa , como 
podia pensar ^ fuera de sí de dolor , y sin ha- 
ber visto ningún criado de Lorvál. 

Esto llevó insensiblemente la conversa^ 
cion á los engaños , perfidias , y traiciones 
del trato de los hombres , especialmente en 
las ciudades grandes , de que probaban los 
padres de Adelaide tan funesto escarmiento, 
diciendoles Monsieur D' Arcourt el desen- 
gaño que habia sacado de la vanidad de su 
pasada conducta , admitiendo en su casa la 
gente que menos debiera. La condicíga^jich 
We previene en su favor los ánifflfig^e Rue- 
llos que se reconocen inferiores.,-adq uirien- 
do sobre ellos una entonada superioridad* 
El sexo principalmente , ambicioso de corte- 
jo y de galanteo , se somete mas fácilmente 
á los alhagos y caricias , que acreditan mas el 
poderio de sus gracias, y los alicientes de su 
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hermosura. Rara es la doncella que no prdc 
fiera en su corazón un noble á un ciudada- 
no su igual. Concepto ambicioso que ciega 
¿ muchas , y que tal vez les acarrea su rui* 
na , ó las dispone para desacertadas eleccio- 
nes en sus casamientos. 

Prosiguió Monsieur D* Arcourt en decir 
i sus huespedes el firme propósito que habia 
hecho de cerrar las puertas de su casa á to- 
das visitas s pues aunque antes era de opi- 
nión que el trato contribuía para hacer mas 
cautas y advertidas á las doncellas , y para 
que adquiriesen mayores luces y despejo, 
pero que tenia en la desgracia de Adelaide 
sobrado argumento para convencerse , que ú 
el tl^ato les infundia un ayre mas suelto , y 
mas adamado despejo ; pero que al mismo 
tiempo* corrompia sus buenos sentimientos , 
y empañaba el candor de su inocencia , des- 
moronando insensiblemente el muro de su re- 
cato , irritando su concupiscencia , ó debi- 
litando su entereza para rendirse , ó para per? 
derse en la ocasión menos pensada. 

A esto añadió Hardyl el otro daño que 
padecían también con el freqüente trato , dis« 
trayendolas de sus labores , y haciéndoles 
concebir, sin advertirlo, suma aversión al tra- 
bajo y y á ^us caseras ocupaciones , fomen- 

F 
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tandoles la desidia , y la inclinación al ocio 
y al galanteo , causas principales de que tam- 
bién se resientan ya casadas de estos defec- 
tos , padeciendo mil desarreglos sus fami- 
lias , y de que sean de doble carga para Iqs 
maridos. Estendiose al contrario su eloqüea- 
cia en las alabanzas del retiro , en el qual fo- 
mentaban las doncellas los severos y nobUs 
sentimientos de un inculpable recato , y de 
lina adorable modestia , dotes preciosas para 
quien en ellas busca un honesto casamiento. 
¿ Qué cosa mas amable hay en la tierra que 
una modesta y angelical hermosura? ¡ Doa- 
celias , si supierais la dulce impresión que 
hace en el hombre la virtud quando conde- 
cora á vuestro sexo , ella fuera el principal 
objeto de vuestros ambiciosos esmeros ! 

Renovaron varias veces los dischrsos so- 
bre esta materia en los tres dias que Hardyl 
y Eusebio se detuvieron en casa de Adelaidíe, 
forzados de las instancias de su padre , que 
en todo les manifestaba , no solo su eterna 
gratitud , sino también el singular respetó y 
veneración que le merecian los sentimientos 
de la virtud sólida que en ellos admiraba, 
y que comenzó á probar en la generosa res- 
titución que le hicieron de su hi[a. Esta , á 
pesar de su quebrantada salud , parecía ha- 
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berla recobrado , viéndose ya ea posesión de 
la casa de sus padres ,, y de cu antiguo ca* 
riño.' ¡ Qué demostraciones tan afectuosas no 
hacia ella á Eusebio y a Hardyl las veces que 
iban á visitarla ! qué santos discursos no le 
tenia Hardyl , motivándolos el sincero arre- 
pentimiento que ella le manifestaba ! qué 
hermoso llanto no caía de sus ojos , quando 
Hardyl llegó á darle parte de su vuelta á Pa- 
rís ! qué indeleble y dulce consuelo no sen- 
tia Eusebia , y quán celestial complacencia 
por haberla sacado de los errores y miserias 
de Bicetra , y del seno de su deplorable des* 
gracia ! 

¡ Todos los^actos de humanidad endulzan 
tanto al corazón del hombre ! La blanda llu- 
via , que en los ardores del estio cae con sua- 
ve susurro sobre la selva sombria , no rega- 
la tanto sus verdores , ni se recrean tanto 
con ella las ñores del seco prado , quanto el 
alma sensible con el llanto de la gratitud re- 
conocida. 

Probábanlo Hardyl y Eusebio con el 
llanto de Adelaide y de sus padres , los qua- 
les , no pudiendo oponerse mas tiempo á la 
' lleterminacion de sus huespedes de restituir- 
se á París , esmerábanse en darles las ultimas 

pruebas de su agradecimiento á tan singular 
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beneficio , no cesando Monsieúr D* Arcourt 
¿c besar la mano de Hardyl , y de abrazar 
á Ensebio. Pero al llegar estos i dar el ul- 
timo á Dios á Adelaide , los padres , la her- 
mana j -criados y criadas que se hallabaa 
presentes , no pudieron contener su llanto, 
oyendo á la desolada Adelaide manifestar i 
«US libertadores , con las mas tiernas y vivas 
expresiones , su eterno reconocimiento- Ellos 
fio meaos enternecidos , deseándole el entero 
restablecimiento de su saUíd^ arrancáronse 
(del seno de aquella consolada y agradecida 
£imilia« 

LIBRO SEGUNDO; 

'OOntinuaba á sct^ir Eusebio la dulce im- 
presión de la ternura que le causaron las vi- 
vas demostraciones de Adelaide , fomentan* 
dosela Hardyl que le decía la suma y pura 
satisfacción que él mismo también prob^Ili» 
por haberla sacado del miserable estado Cía 
que la encontraron ♦ y por haberla restituiáo 
tan felizmente á su. familia. Renovaron coa 
esto la memoria de la suma perfidia y mal* 
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(krd del mfame Lorvál , extrañaiicto Ensebio 
que encubriese tan impío y ruin corazón , 
baxo k mentirosa apariencia de su blanda 
modestia y circunspección , nuevo motiira 
para: que procediese Eusebio con mayorjQajCfc. 
teU y de sconfianz a e n el trato coa I ps hom- 
bres , sintiendo el verse necesitado de los en* 
ganos I y de las dobleces de los mismos ^ á 
poner freno á la efusión de su bondad. 

Tratando de estas cosas llegaron al lugar 
en que le sucedió el caso con el cochero^ 
contándole Eusebio la manera como se ha- 
bía portado con él , dandple dos luises , y 
prometiendc^e ^ á mas de esto , satisfacer á to« 
dos los gastos de su cura. Esto fué lo prime- 
ro á que atendió después que llegó á Paris^ 
procurando informarse del mesonero , que 
fue el que hizo venir el fiacre del lugar don- 
de paraba dicho hombre : y sabiendo que 
había ido a curarse al hospital , como sen- 
tía repugnancia de ir á tales lugares por el 
asco que le causaron las salas de Sicetra , 
creyóse dispensado de la palabra que le dio 
de satisfacer á los gastos de la cura > pues és- 
ta nada le costaba al herido» 

Pero la delicada honradez de Eusebio no 
podia descansar con esta mezquina excusa, 
^ue 1q sugeria la repugnancia que sentia da' 
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ir al hospital , y la miró como indigna de 
la generosidad de su coraron : y aunque le 
ocurrió enviar í uno de sus criados con el 
equivalente de la cura ; pero por lo mismo 
que no podia desprenderse de la repugnan*- 
cia de ir él mismo en persona , quiso ven* 
cerla , comunicando á Hardyl esta especie, 
Hardyl se la aprobó , no porque le obliga- 
se el cumplimiento de la palabra , no sub- 
sistiendo el motivo para cumplirla , sino por- 
que la honradez del corazón se fortalecia con 
el cumplimiento de tales menudencias , las 
quales , si se dexaban de exercitar por repu« 
tarlas de poca consideración i y porque no 
nos obligan , engendraban dexadéz en el áni« 
mo para cumplir con las de mayor monta; 
de donde procedía el sobrado amor dc_^ 
misitws^en^jnayqr parte de Jqs hombres , 
que los endurece para no hacer ni cum- 
plir sino aquello que les trae cuentí, y 
que les vieiicIBTeii i ó que no les debe eos- 
tar ninguna incomodidad ; porque si ésta les 
muestra su mala ¿ara , háceles olvidar sus 
promesas , ó no se las dexa cumplir. 

Esta indiferencia é insensibilidad , prin- 
cipalmente sobre lo que se promete , destruye 
la hombria de bien que caracteriza al co- 
razón español , continuaba á decirle Hardyl, 



partx txecera. 83 

por mas que se pretenda atribuir esta bue- . 
na partida á la soberbia nacionaL ¿Pero no 
vale mas que el hombre sea honrado , y cum- 
pla con lo que promete por principios de 
noble soberbia , hija del verdadero honor , 
que no que se muestre sin fe ', y sin palabra 
por altanera insensibilidad , hija de un ánimo 
min r y de viles sentimientos ? \ Quán pocos, 
son los hombres que proceden , y obran bien 
por solo amor de la virtud ! ¿ Pero aunque 
la honradez dexe de tener la virtud por ñtt^, 
dexará por eso de ser estimable ? y aun así , 
no dispone insensiblemente al corazón para 
recibir las impresiones de la humanidad ? 

Después de haberle tenido Hardyl un 
largo discurso sobre esto, quiso ir con él al 
hospital ; y habiéndose informado de la cama 
en que estaba 'el herido cochero , lo van a vir 
sitar. Ensebio fue el primero á preguntar- 
le por el estado de su salud. La venda que 
le cabria la cara de medio abaxo , dexando 
Ubre la frente desgreñada , y los ceñudos 
ojos , le daba un horrible aspecto ; y las tor- 
cidas miradas con que acompañaba las voces 
roncas é inteligibles por la venda que le cu- 
bria la boca, manifestaban el rencor con que 
correspondia a la humanisima atención de Eu- 
sebio. Este , aunque no pudo comprenhen- 
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dcr lo que decía , echó con todo de ver la ra- 
bia que le bullía en el coraíon : y asi , pa- 
ra no irritarlo mas , resolvió entregarle otros 
dos luises , diciendole solo : que habia venido 
i cumplir la palabra que le dio de satisfacer 
i los gastos de su cura , y que allí tenia el 
equivalente , poniéndole los luises envueltos 
en un papel dcbaxo de la almohada , dcxan- 
doselos poner el herido sin hacerle ninguna 
demostración de gratitud. Ensebio , con to- 
do , se despidió de él con la misma afable 
humanidad , porque no llevaba pretensión 
de ser correspondido , usando solo con aquel 
infeliz de su honrada generosidad , por satis- 
facer á los impulsos de su bondadoso co- 
razón, 

¡ Pobre Eusebio , que vas á comparecer 
i los ojos de aquellos , que desde el trono 
de la comodidad y de la abundancia , en- 
greídos de su riqueza y fasto » adorados 
de la adulación y del respeto de sus ínfe^ 
riores » te contemplan tan humano y come- 
dido con quien tan gravemente te injurió ! 
¿ Querrán por ventura dignarse de aprobar 
tu sublime paciencia , y tu admirable sufri- 
miento al golpe del látigo que sobre tí des* 
carga , sintiendo ellos mismos encendérseles 
la sangre de enojo , y armarse su vengan- 
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za de rayos contra quien te ultraja ? ó bien 
tacharán tu noble moderación de poquedad 
de ánimo, ó de despreciable cobardía? con 
qué ojos mirarán tu determinación de ir á 
ver por tí mismo á tu feroz ultrajador ? co- 
mo quiera que la miren , qualesquiera que 
sean sus. sentimientos , ¿ equivaldrá por ven- 
tura la enardecida venganza del honor , que 
hubiesen podido tomar en tal lance á la res- 
petable mansedumbre de tu sufrimiento ? (i) 
su dura insensibilidad , ó su vengada alta- 
nería , hubiera probado después el celestial 
consuelo , y la superior satisfacción que re- 
compensará toda tu vida tu magnánimo su- 
frimiento , y tu noble beneficencia ? 

Penetrado del gozo interior que le dcxa- 
ba , el vencimiento de su repugnancia , y de 
la limosna que acababa de hacer al enfer* 
mo , salia Ensebio del hospital en compañía 
de Hardyl para volver al mesón siendo ho- 
ra de la comida , pero dej^ieron esperar á la 
mayor parte de los forasteros que no acaba- 
ban de llegar. Recompensaron ellos la impa- 
ciencia en que tenían á algunos de los que 



(i) Nihil laudahiUus , nihil magno , ir fraclav w- 
fo digfúus flacabilitate , atjue clemencia. Esto es de 
Cicerón* 
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los estaban esperando con la singular noti- 
cia que trahian , y que fue la causa de su tar« 
danza , diciendo á gritos r milagros , Seño- 
res / milagros : venimos de ser testigos de 
ellos : ciegos que recobraron la vista , tulli- 
dos que quedaron sanos. Decian esto pálidos 
y acezanda , llevando impresos en sus ros- 
tros y sentimientos los efectos de la admira- 
ción , é infundiendo en los que los oian la 
misma pasmada palpitación que ellos pro- 
baban. 

Toda extraordinaria maravilla la causa, 
especialmente aquellas que nos parece parti- 
cipar del terrible impulso de la mana Om- 
nipotente. Una aurora boreal que tiñe la 
tenebrosa esfera de su roxo cxpíendor : un 
cometa que estíende la formidable brillan- 
tez de su cola luminosa amedrenta los cie- 
gos corazones de los mortales , haciendo en 
ellos maravillosa impresión. Un milagro, i 
vista de inmenso pjieblo , trastorna y enagena 
los ánimos mas firmes. ¡ Qué mucho que 
aquellos forasteros saliesen fuera de sí habien- 
do sido testigos de tantos como decian ! 

Ensebio que estaba sentado en la mesa al 
lado de Hardyl , cotejando su fria indife- 
rencia con la sorpresa y agitación que veia 
en los otros , mientras conversaban sobre los 
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dichos milagros , le dixo al oido con voz ba- 
sa : ¿ que sea verdad , Hardyl , todo esto que 
cuentan '! tuLo veremos ; pero me acuerdo 
haber oido en una comedia española : 

De las cosas mas seguras , 
La mas segura es dudar. 

Tal vez durarán esta tarde los milagros; 
y si asi sucede , podremos ir a verlos también 
nosotros. Volviéndose entonces á uno de aque- 
llos forasteros que contaban los milagros , le 
preguntó , en dónde se obraban : en el bar- 
rio de San Marcelo , le respondió él , y en el 
sepulcro del Diácono París. Hardyl calló , y 
prosiguió á comer. Mas otro forastero , al oir 
esto f le dixo : ¿ cómo es posible que el Diá« 
cono Paris haga milagros , si sé muy bien 
que era Jansenista ? Me atiendo á lo que yo 
mismo vi , le respondió el otro. Y aunque 
el que le hizo la pregunta sobre la imposibi- 
lidad de hacer milagros un Jansenista , no 
acababa de creerlo , se encogió de hombros^ 
sin saber replicar al terrible argumento de 
haberlos visto hacer él mismo con sus pro- 
pios ojos ; siendo asi que lo podia aterrar tan 
^ fácilmente , negándole que los hubiese visto. 
Pero si parece mal dar un desmentido á las 
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barbas de un hombre honrado , lo es nmchor 
mas tratándose de milagros , cuya maravilla 
preocupa la opinión del hombre , y la ava- 
salla á la admiración. 

Esto no impidió que se trabasen de ra- 
zones sobre el Jansenismo , y sobre los mi- 
lagros , sin tomar partido Hardyl ni Eusebia 
en tales materias , dexandoles disputar. El 
empeño hubiera durado hasta después de aca« 
bada la comida y si no los hubiese interrumr* 
pido una gran algazara y voceria. La dispu- 
ta distraida de estas voces , al tiempo que 
preguntaban por la causa de ellas y se vea 
comparecer en la sala en donde comian un 
ciego acompañado de mucha gente , á quien 
acababa de restituir la vista el nuevo Tau- 
maturgo. Renuévase entonces la admiración 
en todos , y el entusiasmo de los apasiona- 
dos. Hardyl mismo sintió que titubeaba la 
firmeza de su juicio , con tanto mayor motivo 
para ello , por quanto aquel mismo ciego 
solia estar de asiento á la puerta de aquel 
mismo mesón pidiendo limosna , y habién- 
dosela dado él mismo algunas vece*;. 

Los otros forasteros que solían verlo tam- > 
bien de continuo á la puerta , no contentos 
de mirar sanos , y abiertos los ojos de aquel 
hombre , le presentaban varios objetos para 
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"<jiicdar mas satisfechos y certificados de aque- 
41a maravilla. Saliéronse luego unos tras otros 
(>ara ir á fomentar su admiración en el mismo 
sepulcro. Salió también HardyJ con Euscbio. 
Las calles , casas , tiendas , y plazas , reso- 
naban del eco de los milagros : jamas la gran 
ciudad <le París se vio tan llena de prodi- 
gios. Las gentes salian desaladas de sus ca- 
sas ; ni la edad decrépita , ni el sexo hallaba 
obstáculos para ser testigos de aquellos por- 
tentos. Los mismos enfermos d^xaban sus ca- 
mas sin ningún reparo , animados de la es- 
peranza , y del fervor de su íé , para ir á 
recobrar la salud. Alquilábanse á peso de 
oro las sillas de manos; y tós imposibilitados 
á conseguirlas , ó a pagarlas » hacíanse lle- 
var en brazos. 

Era tan grande la afluencia de la gen- 
te qué por todas partes se encaminaba al bar- 
rio de San Marcelo , tjue Hardyl y Eusebio 
llegaron á él sin tener necesidad de pregun- 
tar , siguiendo solo el hilo de la gente. Mas 
al acercarse , como se apiñase el gentio , im- 
'. |iclido de las ansias de ver milagros , Har- 
dyl dixo á Eusebio : escabullámonos de aquí, 
no ^a que nos ahoguen ; pues á buen segu- 
ro que no nos restituya la vida esc prodigio- 
so Diácono , si la perdemos por tan incon^« 






90 EUSEfilO 

derada curiosidad. Apenas acababa de decir 
esto 9 quando se levanta una gran vocería 
de la gente , que decía : ¡ un muerto resuci- 
tado ! un muerto resucitado ! Al oir esto Eu- 
sebío f no puede resistir á los deseos de su cu* 
riosidad , y dice á Hardyl , que había dobla- 
do una boca calle para escapar de aquel tu- 
multo : esperemos á ver si pasa por aqui esc 
hombre resucitado. 

I Mas qué esperáis saber de él ? le pre- 
gunta Hardyl : ninguno de los que volvieron 
á la vida nos dexó memorias de lo que vie- 
ron en el otro mundo , ni de como les fué 
por allá : por esto sin duda fingieron los an- 
tiguos , que las aguas del rio Letéo causan 
olvido ; de modo , que ni aun especie les 
queda de su muerte á los que murieron. Con 
todo , si queréis satisfacer vuestros curiosos 
deseos , nos podremos informar primero 
quien es ese muerto resucitado, y luego que 
el entusiasmo del pueblo se habrá sosegado, 
¡remos á verlo á su casa. Persuadido de es- 
to Eusebio , sálense á pasear por el Baluarte. 
El mismo fanatismo , las mismas voces del 
pueblo se oían por donde quiera que cami- 
nasen. La materia prestaba para largo discur- 
so: Hardyl la.siguio, diciendo á Eusebio : ¿no 
os parece que tenemos dos buenos casos á la 
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mano para certificarnos de la verdgd de esos 
milagros ? ;=: No sé qué ^asos queráis -ftf- 
cir. :=! £1 del ciego del mesón , y tíí4%& cu- 
ra del calesero sin nariz que <iexamos' 4^1 lel 
hospital , si acaso se la repone entera el Diá- 
cono Paris ; porque á la verdad , yo creyera 
antes al milagro de un miembro añadido al 
que está sin él, que á un muerto resucita- 
do, ni 

¿ Pero podéis dudar de la vista restituida 
al ciego del mesón ? t=: D^ lo que no dudo 
es , de que últimamente veía. ¿Pei^o quién 
me podrá asegurar que estuviese antes cip- 
go? sabéis quántos picarones sacan r^nta,()e 
sus fingidas desgracias? -:: ¿Mas qué.nec^si- 
dad tenia de fingirlo » ó de dexarlo fingir 
después , si con esto cesa la renta qiUe de- 
cis que podia sacar de ese engaño ? :=: ¡ El 
interés , Ensebio , tiene tantas viscas y do- 
bleces ! Dios sabe quánto le valió el milagro. 
Lo podéis inferir por las ^nerosas limosnas 

qne sacó en el mesón. A mas, de que si sa- 
np en aquel barrio , ¿ qué le cuesta ir á cegar 

á otro , después que se haya disipado el en- 
tusiasmo del pueblo ? sabéis quántos fines 
y motivos pueden mover al corazón huma- 
no ? un milagro falso y aparente puede te- 
ner respes tan imperceptibles , y tan ocúl- 
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tas manecillas , que sacarían de tino sí se lle- 
gasen á penetrar. 

Mas el pueblo está bien ageno de ir a ín« 
dagar tales cosas : y aunque la admiración 
no deslumhrara á su rudeza, ¿ quién fuera tan 
atrevido que quisiese, poner duda en ellas, 
creyendo profanar los arcanos de la Omnipo- 
tencia , si les ocurre introducir en ellos Jos 
rezelos de una prudente reflexión ? De aqui 
tanta caterva de falsos milagros , confunrdí- 
dos con los verdaderos , introducidos , ó fin* 
gidos del ínteres , y abrazados, de la creduli- 
dad del vulgo. De aqui el confundir la san- 
tidad con la maravilla , y el quilatar la vir- 
tud por los prodigios , con que insensiblemen- 
te se fomenta la hipocresía de los que aspi- 
ran á ganarse el concepto de ia gente con 
exterioridades devotas y penitentes , las qua- 
les pueden ponerlos en lances de hacer ó de« 
cír cosas que huelan á milagro , ó a revela* 
cíon y profecía , porque las circunstancias 
del lugar , del tiempo , ó de las personas que 
son testigos , pueden dar un gran crédito á 
lo que no hay , deslumhrados de la venera- 
ción y concepto que los tales se grangea- 
ron. ti (i) 



(i) La té , k Üeli^ion de uq GOTdzóít¡ústo deben 
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¿ Pero cómo queréis saber si es verdade- 
ro ó falso el milagro del ciego del mesón ? ^ 
Dexadme hacer á mí ; pues por saber una 
verdad que puede redundar en mayor cono- 
cimiento del corazón humano , bien podre- 
mos sacrificar algunos luises. Entretenidos en 
estos discursos , se restituian al mesón después 
del paseo , al tiempo que encontraron al 
Lord Som. . . que volvía también á él j é in- 
formado de lo que trataban , les dixo con 
un género de enfadada admiración : que ve- 
nia de casa de la Duquesa de P. . .la qual 
acababa de dar mil escudos por los rotos caU 
zones del Diácono Paris. Ensebio lo estra- 
gaba tanto, quanto se desatinaba el Lord 
Som. . • por la extravagante devoción de la 
Duquesa. Pero Hardyl les dio motivo con 
otros exemplos que les contó de piedades se- 
mejantes , para que no lo extrañasen tanto : 
y como el Lord continuase la conversación 
sobr« los milagros que había oído , Hardyl 
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interesarse igualmente en reprobar los falsos milagros 
^ en defender los verdaderos. De lo contrario se si- 
gue, que los incrédulos deduzcan de la falsedad de 
aquellos la no veracidad de los otros: mal argumen- 
to sin duda ; pero lo hacen ,. dándoles pie para elloi 
el indiscreto abuso de la credulidad del vulgo. 
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le'contó el del ciego del mesón , al qiial no 
se había hallado presente el Lord Som. • • • 
por haber comido aquel dia en casa de la Du- 
quesa. Luego le propuso , si queria entrar á 
la parte de lo que se pudiera gastar para 
certificarse de la verdad de tales milagros. 

£1 Lord vino de buena gana en ello , y 
remitieron la prueba al otro dia. Pero coma 
el gobierno se asombrase del gran entusias- 
Qio del pueblo , quiso poner la mano man- 
da/ido cerrar el sepulcro , y prohibiendo que 
ninguno se acercase íé\ , con lo qual se ago<» 
taron enteramente los milagros , y cesó el fa- 
natismo por ellos , sin pensar mas Hardyl 
en la prueba que habia determinado hacer so- 
bre el ciego. Pero como de allí a pocos días 
saliese temprano del mesón el Lord Som, . . 
y encontrase a la puerta de él al mismo cié- 
go amilagrado , que habia vuelto á su anti« 
gua ceguera , sube arriba para avisar á Har- 
dyl de esta novedad » exhortándolo á que hi- 
ciese la prueba que quería hacer. Hardyl con- 
desciende , y llamando á Gil Altano , le dá 
orden para que vaya a la puerta del mesón 
á decir al ciego que había unos forasteros que 
lo deseaban ver , y que lo ayudase á subir» 

Entretanto , el Lord , Hardyl , y Euse- 
bio , esperaban en el quarto al ciego , que de 
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allí á poco y acompañado de Altano , arras- 
trando los pies y y haciendo tropezar el palo 
en las sillas y puertas que encontraba , en- 
tra diciendo : Deo gracias : ¿ quál es el alma 
bendita que desea apiadarse de este ruin pe- 
cador I á quien por sus pecados no permitió 
el Señor , ni su Madre Santisima que go- 
zase mas tiempo del prodigioso milagro , 
obrado en él por la intercesión d¿l bienaven* 
turado San Paris ? tr ¿ Tantos pecados ha- 
béis cometido , hermano , después acá , le di^ 
xo Hardyl , que hayáis desmerecido por 
ellos no disfrutar mas del prodigioso efecto 
de la intercesión del bienaventurado Diá- 
cono ? t: Dios me libre , Señor : pecado, 
ninguno que yo sepa ; ¡pero las permisiones 
de Dios son tan inescrutables ! ::r A la ver- 
dad , le dixo Hardyl , es bien que no nos 
metamos en ellas : y asi , dexandolas aparte, 
desearia saber Milord Som. . . que está aquí 
presente , si erais ciego de nacimiento. :=: 

Que bien haya su Alteza , mi Señor Mi* 
lord Som. . . pero por gracia de Dios cegué 
hace solo seis meses. ^ Linda gracia es esa, 
le dixo Hardyl , ¿ qué recae sobre ceguera 
de seis meses ? pero os entendemos por dis- 
creción, i Antes, pues, de cegar haciais algún 
oficio ? p: Hacia el aguador para servir á 
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vuesa Excelencia. t=i Lo siento sobremane- 
ra , dixo Hardyl ; y no sé si será mayor aho- 
ra vuestro sentimiento por haber cegado de 
nuevo f que la primera vez que cegaisteís , 
tal vez por enfermedad. ^ Por gota coral ^ 
cabalmente* ^ Cabalmente^ hermano , la go- 
ta coral no trae consigo tales conseqüentias : 
¿ pero en vos debió ser sin duda tan fuerte 
que os debió cegar ? ;=: Asi es ^ Excelentisi* 
xno Señor : y antenoche volví a sentir los 
malos efectos de esa enfermedad , de donde 
me procedió ' repentinamente esta nueva ce- 
guera : bendito sea Dios. ^ 

De aquí infiero , prosiguió á decir Har- 
dyl , que ese glorioso San Paris no se cui- 
dó mucho de curaros radicalmente ; porque 
sji hubiese ido á la causa del mal , no os vie- 
rais ahora otra vez ciego : y haceseme tan» 
to mas sensible esta vuestra nueva desgracia, 
por quanto Milord Som. . . sintiéndose pro- 
penso a favoreceros , habia determinado po- 
neros tienda en que pudieseiis ganaros la vi- 
da muy honradamente si no hubieseis cega- 
do. :=: (^ \ Pesia tal , si lo hubiese sabido un 
poco antes ! ) exclamó el ciego entre dientes; 
é inmediatamente prosiguió á decir : loada 
sea mil veces la generosidad de su Alteza, 
mi Señor Milord Som. . . ¡ Ah , altisimo Se- 
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Ttot f apiádese vuesa Alteza de este mícliz, 
que tiene que mantener » á fuerza de impor- 
tunaciones , su nrager y dos hij'as , i las qua- 
les se les abriría el cielo , si vuesa Alteza se 
dignase ponerles esa tienda que dice í 

Bien , dixo el Lord Som. . • . ¿ pero prí- 
mero'sepamos qué tienda quisierais poner es- 
tando ciego como estáis ? — Tienda de Lico* 
lero , mt Senor : una de mis hijas es muy 
diestra en hacer pomadas , polvos , xabone- 
tes de okwr , albayaldes , agua de la Reyna , y T 
otras cosas , que acabadas de labrar , se des- 
pachan luego en París. Con esto pasaríamos 
una vida decente , sin irme yo dando de ho- 
cicos por esas esquinas , é importunando á U 
gente, ti: ¿ Pero deberá costar mucho el po- 
ner esa tienda ? dixo HardyL í=í Ciertamen- 
te que necesitaría yo para ello de veinte ó 
treinta luises ; ¿ pero qué sQn treinta luises 
para su Alteza, mi Señor MilordSom? . .. tis 
Son bastante , dixo Hardyl , para hacer mi- 
rar antes como se dan. ¿ Treinta luises ? } co- 
mo quien nada dice 1 siendo ellos bastantes, 
con poca industria que tengáis , para c»ri- 
queceros dentro de pocos años ; y si tuvie- 
rais vista y o' is sanos para poder redupli- 
car tanto el caudal , que llegaseis a ser un rico 
mercader , y pasar , con el tiempo , de agua* 
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dor y mendigo, persona principal en el rcyno. 
( ¡ Cuerpo de mí ! díxo aqui el ciego. ) 
Pero con todo , prosiguió á decirle Hardyl: 
el Lord Som. • . no tendrá dificultad de po- 
neros esa tienda , sí le satisfacéis un capri- 
cho que le vino, ¡z: ¿ Un capricho ? nada mas 
que un capricho ? enhorabuena : veamos quái 
es ese capricho , y si lo puedo satisfacer. :=: 
£1 capricho , hermano , es el saber , ¿ si el 
milagro que obró en vosel Diácono Paris es 
^^erdadero , ó bien hecho á fuerza de sobor- 
no ?•=:( ¡ Catate aqui, Antón, entre el mar- 
tillo y la vigornia ! ) ¿ Mas Señor , qué pue- 
do yo saber de soborno } t^Lo podéis saber, 
si se os dio dinero para que fingieseis el mi- . 
lagro , como se dio á otros que yo sé para 
este mismo fin. £1 tio Antón comienza á ras* 
carse la cabeza , y á titubear. Hardyl prosi- 
guió á decir : no veo porque debáis tener re- 
paro en confesar la verdad ; pues los que es-, 
tamos aqui , somos todos forasteros. Milord 
Som. . . es inglés , que debe partir dentro de 
pocos dias , y nosotros españoles ^ que parti- , 
remos también presto , proni^endoos de 
guardaros un secreto inviolable si nos decis 
la verdad ; pues como dixe , esto no es mas 
que un capricho , ^jy lo satisfacéis , tienda 
puesta, ta '■'' 
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¿ Pero no vio , Vuescelencia , que antes 
que se obrase en mí el milagro estaba ciego 
á la puerta de este mesón ? ^ Podiais hacer 
el ciego sin serlo de hecho. Esto es cosa co- 
mún en las ciudades grandes , efecto de la 
miseria y de la necesidad ; pues al cabo , vale 
mas hacer el ciego , que no el alcahuete y 
capeador. Antes bien fuerais digno de alaban- 
za de haberlo hecho así, como lo sois de 
nuestra compasión. Y asi veis , hermano An- 
tón , que os es honrosa la palinodia. Ea , al- 
zad esos parpados ; pues si la necesidad os los 
hizo cerrar , otro mayor y mas honrado in- 
terés os los debe hacer abrir. El picaron del 
ciego comienza a reir socarrón amenté , dicien* 
do : Señor , por vida de los treinta luises, 
que no puedo obedecer á Vuescelencia , si 
no me manda traer agua caliente. 

Ea pues , Altano , dixo Hardyl , corre 
á traerla. ¿ Pero para qué necesitáis del agua 
caliente ? ::^ Señor , llevo pegados los parpa- 
dos con cola de pescado ; porque sino no pu- 
diera recatarme en muchas ocasiones de pa- 
recer ciego, r: i No erais , pues , ciego antes 
del milagro , y fingisteis serlo , y lo dexasteis 
de ser porque os sobornaron para ello ? tz: 
Señores , pactos claros : lo descubriré todo , 

con la condición que su Alteza prometa 
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darme los treinta lu¡ses para la tienda , pue» 
se trata de dexar un oficio que me vale no 
poco , aunque á costa de una gran privación, 
qual es la de la vista. t=^ Mi palabra la tenéis 
ya , dixo el Lord ^S}xa. •. y si no os contenta 
mi promesa , os juro sobre mi honor , que 
os serán pagados los treinta luises para la 
tienda. 

Diciendo esto el Lord , entra Altano coa 
tin barreño de agua caliente , y dice al cie- 
go : aqui tiene el tio Antou el milagroso co- 
lirio : mundo es menester correr para saber 
creet. ¿ Dónde está ? dixo el ciego : dadla 
acá , y Altano se la presenta. Pero como el 
ciego metiese la mano para lavarse los par- 
pados , estando hirviendo el agua todavia , la 
retiró , arrojando un ay desaforado ; y lue- 
go batiendo castañetas en el ayre , y soplán- 
dose los dedos con tan burlescos matachines^ 
que el Lord , Ensebio , y Altano , no pu- 
diendo refrenar la risa , prorumpen en car- 
cajadas y tendiéndose por aquellas sillas , y 
estuvo á punto de acabar asi aquella come- 
dia sin desatar el ñudo que era lo que mas 
les importaba. Porque el ciego enojado , cre- 
yendo que le hubiesen querido dar aquel 
chasco por la extremada risa , de que tanto 
mas rebentabán , quanto eran mas ridículos 
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y airados los visages que hacía , quiso to- 
mar la puerta para irse , diciendo al ayre : 
picaros , bribones : ¿ entre vosotros el Lord 
Som ? . . . Un hi. • . de pu. . . debe ser él/ 

Por buena suerte , en vez de tomar la 
puerta , se encaminaba hacia la ventana , al 
tiempo que Hardyl , sintiendo ver al ciego 
tan enojado , mandó seriamente á Gil Alta- 
no que se fuese ; y tomando al ciego del bra- 
zo, comenzó á sosegarlo, diciendole : que es- 
taban bien lejos de quererle hacer ninguna 
mala burla con aquel accidente del agua , que 
había sido solo inadvertencia del criado que 
la traxo : luego le rogaba no quisiese per- 
der aquella ocasión que la fortuna le presen- 
taba ; y que si no se persuadía de su sinceri- 
dad , que podía volver con los ojos despega- 
dos para certificarse. El Lord acudió también 
á él , haciéndole las mismas protestas , y re- 
novándole su promesa : Ensebio no estaba 
para decirle cosa alguna , mordiéndose la ri- 
sa que todavía le duraba. 

Tanto hicieron , y tanto le dixeron , que 
recabaron de. él que volvería aquella tarde 
con los parpados despegados : y que luego 
que le contasen los treinta luises, contaría el 
soborno del milagro , y no de otro modo. 
Con esto lo dexaron ir , haciendo que Tay- 
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dor lo ;acompañase y y quedando ellos con 
mayores ansias de saber lo que deseaban , 
admirando el ingenio del ciego , y la fuerza 
de la cola con que se pegaba los parpados, 
pues en ninguna ocasión los debiera abrir 
mas presto , si lo pudiera hacer , que en la 
del agua hirviendo , y en la del enojo que 
tomó por la risa de Altano , y de Eusebio. 

Aquella tarde lo esperaron tanto , que 
el Lord Som. . . temiendo que no viniese mas» 
se despedia ya de Eusebio y de Hardyl pa- 
ra salir de casa , al tienipo que se lo ven com- 
parecer con un palmo de ojos , pareciendo 
otro hombre. Dieronle los parabienes por ha* 
berse determinado á recobrar el uso de un 
sentido tan precioso , y compadecieron la ne- 
cesidad que lo había obligado á privarse de 
éL Agradecióles el tío Antón sus buenos ter- 
mines diciendoles : que el dinero tenia tan- 
ta fuerza para con los necesitados »_q]yiSLJP0 
3eBían^ ^%Xx2iXi^x.ú hacia y deshacia tjj^sjoit 
^^gfos , pue5 hacia y deshacia otrafr«a)sa$ 
peores. 

Eso lo sabemos , dixo Hardyl : lo que ig* 
noramos es el modo cómo os sobornaron , y 
lo que os dieron para que fingieseis el mila- 
gro , y quién fue el que os cohechó. Aun- 
que la historia es algo larga , dixo el tio An- 
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ton , cumpliré con mí empeño lo mas breve- 
mente que pueda , haciendo antes solemne 
protesta : por esa luz bendita de que ahora 
gozo , que es la pura verdad lo que diré á 
vuesas Excelencias , con la esperanza de los 
treinta luises que me prometió , baxo palabra 
de honor, su Alteza. No pongáis duda en ello, 
dixo cl'Lord ; y para quitaros todo rezelo , 
voy á dar orden á mi Mayordomo que me 
traiga los treinta luises. Dicho esto , vase á 
la puerta , y llamando á uno de sus criados, 
manda que avise al Mayordomo que le trai- 
ga aquella cantidad. Luego comenzó el tío 
Antón á decir así : 

Lo primero que deben saber vuesas £x« 
celencias es , que tengo un hermano , el 
qual haciendo el oficio de carbonero , solía 
llevar algunas veces carbón á los Padres del. . . 
y como era devoto , cayó tati en gracia su 
buen genio y devoción al Padre Procurador, 
que quiso tenerlo en el convento para que 
sirviese á los Padres , y á fuerza de instancias 
y de promesas lo consiguió. Después de al- 
gún tiempo que estaba con ellos , me encon- 
tré con él un día , ( me acuerdo que fue en 
el puente nuevo , baxo la estatua de Henri- 
que Quarto ) y me díxo : que deseaba de mí 
un servicio muy importante , y que espera- 
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ba que no se lo negaría , pues haba de re* 
dundar en provecho mió. 

Obtenido mi consentimiento , me propu- 
so si queria hacer el ciego. Al oir una tal pro- 
posición , creí que se hubiese vuelto lo€0 s 
pero insistiendo él seriamente , y proponién- 
dome que se me daria un franco diario , y 
que sería mucho mas lo que recogería de las 
limosnas haciendo el ciego, me resolví á abf¿- 
zar el partido , pues me ahorraba del traba- 
jo de un oficio muy cansado , y que me dg- 
ba tan corta ganancia. £1 me sugiri5 también 
la cola de que debia usar para pegarme k^ 
parpados de modo que no se conociese :'des« 
pues de haberlo probado, resolví venir á este 
mesón de Luxcmburgo , como al mas concur- 
rido de París , lisonjeándome de hacer mejor 
mi agosto. La elección no me salió vana , ni 
tenia mas que desear , echando de ver en 
poco tiempo la mejora del oficio por las abun- 
dantes limosnas que recogia , y por los ocho 
francos que al principio de cada semana me 
venia a dar mi hermano. 

Este no quiso con todo decirme el moti- 
vo de tan extraña pretensión de que hiciese 
el ciego , ni quien era el que alargaba aque« 
lia propina. Mas haciéndoseme cada dia mas 
extraño el motivo que podía tener mi cegué- 
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ra y crecié tantx) mi curiosidad y que para oblí* 
garlo á queme lo declarase , le dixe : que no 
sabiendo yo por quanto tiempo debia privar- 
me de la luz , se me hacia ya tan pesada 
aquella fíccion j que me veria obligado á re- 
cobrar el uso de tan necesario sentido , si no 
me decia el tiempo en que habia de persis- 
tir en aquella briba , y el motivo por el qual 
pretendía que yo la hiciese. 

Mi hermano aficionado entrañablemente 
á aquellos Padres , é interesado en sus devo- 
tos designios » me dixo : que tuviese pacien- 
cia por un poco mas de tiempo , pues solo 
me^arariga hacer el ciego el tiempo que du- 
rase la en&rmedad del Diácono Paris , por 
guante hacia algún tiempo que se hallaba 
enfermo el mismo , dando pocas esperanzas 
de larga vida ; y que luego que hubiese 
muerto^ me vendría á dar el aviso, y que me 
conducirla á su sepulcro , donde podria pu- 
blicar á voz en grito mi recobrada vista por 
el mérito del difunto , dexandome de pegar 
los ojos aquel dia para poder abrirlos en el 
lance , pues asi convenia para la mayor gloria 
de Dios y de su santo. 

Confieso á vuesas Excelencias , que me 
hallaba ya tan bien en aquel nuevo estado, 
que sentía que el santo Diácono me priva- 
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ra con su muerte de los ocho francos cada 
semana ; porque al cabo , la privación de la 
luz era voluntaria , y sentia mayor gozo al 
ver mis hijas.y mi muger quando vuelto i 
casa me despegaba los parpados : pero no 
pudo dispensarse de morir el buen Diácono, 
aunque tardó mucho menos de lo que yo hu« 
biera querido. Habiendo venido entonces i 
darme el aviso de su muerte mi hermano , 
debí hacer el papel del milagro que me va- 
lió bastante : mas esto no recompensaba ni 
los francos ; ni la holgura de mi ceguera , 
habiendo abierto solo los ojos para ver con 
horror el oficio de aguador , al qual debía 
volver si queria sustentarme á mí y á mi fa- 
milia I pues ya sabía toda París que no era 
ciego. 

Arremetí , pues » con mis cubetos , los 
quales se me hacían mas pesados que si fue- 
ran de plomo ; pero esto no era lo peor , si- 
no el haber perdido las casas á las quales 
acostumbraba llevar el agua , sin saber don- 
de llevarla , hasta que girando con ella por 
las calles sin poder despacharla , me llega la 
noticia que el gobierno habia mandado cer- 
rar el sepulcro. Viendo agotado con esto el 
poder del santo , que solo habia contribui- 
do para hacerme perder mi oficio , me dixe 
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i mí mismo : ¿ qué remedio , Antón? Vaya- 
se enhoramala la fama del Diácono j y vol- 
vamos á nuestras viñas : el milagro se hizo, 
canonícelo quien quiera. ¿ Quién podrá ne- 
gar que no abrí mis ojos cerrados al toca- 
miento del sepulcro ? quién creerá ¡amas que 
hiciese desde tanto tiempo atrás el ciego so- 
bornado para recobrar cabalmente la vista 
en la muerte del Diácono, 

Al contrario ; si me vuelven á ver cie- 
go , vendrán muy afanadas las devotas , y 
otros buenos creyentes á decirme : ¿ qué es 
esto, tío Antón, qué nueva desgracia os acon- 
tece ? ¡ Altos juicios de Dios , señores mios, 
le!? diré yo , altos juicios de Dios ! y catátelos 
aqui encogidos de hombros ; y sin saber que 
decir ni que pensar , se volverán por donde 
vinieron , después de haber dexado su tanto 
en el gazofilacio. Volviendo pues á casa, pido 
la cola , Vuelvo á pegar mis pestañas , tomo 
mí bastón , hagome acompañar de mi muger^ 
y me repongo en mi poste , donde apenas 
llegado , vino á herir tan felizmente á mi oí- 
do la voz amable , aunque algo gruesa y 
pronunciada á la esguizara. ...:=: Miente el 
gr^ndisimo vellaco , exclamó Gil Altano que 
estaba presente , que ningún esguizaro le hx. 
bló á él , ni á la perra de la bruja que lo parió. 
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El t¡o Antón al oírse esta rociada , se 
vuelve fríamente á Altano, diciendole : ¿ pues 
qué, fuisteis vos el que me venisteis á llamar? 
sin duda seriáis también el del agua calien- 
te ? Yo , yo fui , le dice Altano , y oxalá te 
hubiera despellejado ; pues ni soy suizo , ni 
lo fué ninguno de los mios. tis Perdonad, ami- 
go , me desdigo ; y os agradezco que me 
acompañaseis á este quarto , en donde por 
verdadero milagro de su Alteza mi Señor 
Milord Som. . . abriese para siempre mis ojos 
á la luz , para ver y tocar con ella á mi for- 
tuna , como firmemente lo espero de su pa- 
labra de honor , y de su generosidad. Pro 
sáculo"^ sdeculorum amen. 

I Pero todo eso , preguntó Hardyl , es 
verdad ? ;=i ¡ y como si lo es ! dixo Antón : 
sin duda por esto el gobierno , informado de 
otros casos semejantes al mió, habrá hecho cer» 
rar el sepulcro. :== Qué necesidad tenía An- 
tón , dixo entonces el Lord Som, . . de fin* 
gir lo que no ocurriera al diablo ; ved aqui 
las fuentes de gran parte de los milagros. Y 
habiendo entrado un poco antes su Mayor- 
domo con los treinta luíses , hízoselos con- 
tar y dcxarlos sobre la mesa. ¡ Qué vista tan 
deliciosa para quien se había privado del 
uso de sus ojos ! qué miradas tan anhelaiÉes 
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no vibraba su alma sobre aquel montón de 
oro que había de ser el cimiento de su fortu* 
na ! quántos dexan de ser ricos , y se quedan 
pobres por faltarles proporciones semejan- 
tes á la que el Lord Som. . . ofrecia al tio An« 
ton , quedando atascada su industria en su 
miseria ! 

No se atrevia tocar Antón aquella pre- 
ciosa cantidad después que se la alargó el 
Mayordomo : y pareciendole un sueño lo que 
veía , estregábase los ojos como quien dudaba 
de haber recobrado la vista. Dixole entonces 
el Lord que se llevase aquel dinero , y que 
quando hubiese puesto la tienda , pues solo 
se lo daba para esto , viniese á darle aviso 
porque queria ir a verla , y queria certificar- 
se si habia empleado en ella aquel dinero. An- 
tón I recogiendo los luises con demostraciones 
de extático reconocimiento y júbilo , prome- 
tió hacer lo que le encargaba ; luego incli- 
nándose para besar la mano á tan generoso 
bienhechor! rehusándolo el Lord, se salió , sin 
acordarse que estaban alli presentes Eusebio 
y Hardyl : tan enagenado lo tenia su albo- 
rozo. 

Partido Antón , Eusebio quiso satisfacer 
al Lord la parte del gasto , poniéndose á con- 
tar sobre la mesa los veinte luises , que á te« 

H 
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ñor de la proposición que le hizo Hardyl , se 
le debian , pues venia i quedar asi repartido 
el gasto entre los tres , diez por cada uno 
de los treinta que el Lord habia entregado al 
ciego« Mas el Lord protestó, que no recibi- 
lia cosa alguna ^ diciendo : que queria que- 
dar solo acreedor al que le habia á él solo 
agradecido Ja dadiva. Y aunque Eusebia, to- 
cado en su pundonor, le hiciese serias instan- 
cias para que recibiese aquellos veinte luises, 
no lo pudo conseguir^ 

£sta particularidad contribuyó para que 
se hiciese mas intima y mas familiar su amis- 
tad , de modo que el Lord Som. •« ya no sa- 
bía pasarse sin £usebio« Y aunque Eusebio 
£ra serio y modesto , mezclaba tan dulce 
amabilidad en su reservado porte , que a pe- 
sar del respeto que exigia de los que le trata- 
ban 5 hacíase acreedor a su cariño , sin dexar 
él de hacer confianza de quien pedia mere- 
cérsela. La experiencia le enseñaba mas de 
cada dia á estar siempre sobre sí sin manifes* 
tarlo , y á respetar á los que no conocia , sin 
fiarse de ninguno , costandole no poco irse 
á la mano por la bondad de su corazón* 

Esta justa reserva ibale fomentando in- 
sensiblemente la prudencia , hija de la cir- 
cunspección , y le enseñaba á tomar tino y 
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conocimiento de las personas con las quales 
^ebiá tratar. Ninguno conoce mejor al hom- 
Ire que el que se precave de él. Y asi jac- 
tanse neciamente de conocer al mundo los 
que se echan de pechos en él , lisonjeándose 
de saber nadar en todos sus golfos , y de 
triunfar de sus engaños. Conócelo mucho me- 
jor el que , advertido de sus traidores vagíos 
y £ilsas bonanzas , mira tranquiló y seguro 
desde la playa'á los que , presumidos de sus 
fuerzas y discernimiento , luchan á brazo par- 
tido con las olas , las quales presto ó tarde 
hacen escarmiento de su necia presunción. 

La modesta reserva de Eusebio , aunque 
afable , podia merecer el título de timida 
y de encogida á los ojos de aquellos , que 
piensan valer mas por darse un ayre libre y 
desvanecido que llaman despejo , el qual les 
fomenta la descarada franqueza con que pre- 
tenden sobreponerse á los demás ; dando á 
mas de esto un ayre marcial á sus afemina- 
dos modos y y una especie de donosa galan- 
tería á su afectada presunción , con la qual , 
en vez de grangearse el ageno concepto y es- 
timación f como se lisonjean , hacense al con- 
trario mas despreciables , no habiendo cosa 
ninguna que se haga mas risible , y digna de 

menosprecio que la desvanecida afectación 

Ha 
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del necio. Este defecto nace comunmente de 
la opinión que los tales se forman de sí mk- 
nios } y del desvanecimiento que les infun* 
de la riqueza por hallarse con medios paiA 
adornar su presencia con el rico trage. 

£ttsebio tenía dos fuertes preservativos 
contra estas flaquezas : conservaba el trage 
sencillo de Quakero , y el continuo exerd- 
ció de la virtud contenía sus pensamientos 
en los límites de una moderada superioridad, 
la qual no se manifestaba al exterior , reser- 
vándola ^olo para los sentimientps de la vir- 
tud que no se sujeta i exteriores apariencias. 
Otra partida^ que hacia apreciable su trato y 
amistad , eran las laces y conociniientos que 
había adquirido con el estudio , y que con- 
servaba frescos su feliz memoria , contríiiu- 
yeádo ¿sta para hacer mas amena su con ver-» 
sa¿ion « y no para afectar que sabía. Calidad 
rafa en un joven dedicado al estudio de so- 
breponerse á la vanidad que comunmente itt- 
ñinden las letras. 

Libre de este vano prurito , no traia de 
los cabellos lo que no venia al caso ; ni to- 
maba la mano para interrumpir al que la tc« 
nía en el discurso , mucho menos contrade- 
cía al que erraba , ó citaba falso delante de 
otros : por ansia inmoderada de adquirir con- 



\ 



PAJtTB TZKCIKA. IIJ 

cepto i costa de la agena humillacioa prefe^ ^^j 
ría c d modg s to silencio ^ aunque llevase visos 
de ignorancia y de encogimiento á la moles^ 
ta descortesia » contentándose de evitar el er* 
ror que notaba en otros. Olvidaba que sabia 
la lengua griega y latina , luego que dexabí 
tales libros de las manos ; y aun i los que sa* 
bian que las poseia , les ahorraba la impor- 
tuna molestia de citar los autores , y de sat 
Carlos á plaza > viniese ó no viniese al caso, 
si á ello no era incitado. Y aun entonces lo 
hacia con tan juiciosa parsimonia , como . si 
el que le preguntaba , y el que oia sin ha- 
berle preguntado» estuviera también entera- 
do de lo qu^ decía» ; 

Londres y París le dieron muchas ocasio<- 
ne^ de exercitar en esto su moderación > pero 
en especial la posada en que entonces se hai- 
Uaba , por concurrir en ella muchos caballe- 
ros ingleses. Generalmente la nobleza ingle* 

o lili , ,1, I *- "■! _^ ^%„ ->—'""■''■ ^^ 

tz 6&Jajnai^cuIta é instruida . efecto cierta- 

lantamíento áJa 'filosofía , despo^aue jiet- 
prg njdida de las tela rañas j. xs^c^d^do el mo- 
ho en que por tantos años la tuvo envilecida 
barbarie de las escuelas , dilato sus luces 
baxo el amparo He Ta libertad, y disipó las 
' * " 5 de lárpfcbcupaciones ^ 1«. Qualcs 
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f atando cl alma , y encogiendo el entendimien- 
to del hombre ,«o le permitian alzar el vue- 
lo ál templo dé la sabiduría , sino que , como- 
csdavo , lo teiiián atado á la argolla de la ig- 
norancia , alimentándolo de sutilezas ridicu- 
las , y de insuUas puerilidades , temiendo que 
con la libertad NdbbrasiB fuerzas , y alas vigo- 
rosas para levantarse en vuelo semejante al 
de Icaro. 

No hay duda que son peligrosos los pro^ 
gresos del entendimiento, si no los rige la víf- 
itud por el camino de las ciencias. La mente 
del hombre , asenta y libre de lq$ ataderas 
de la ignorancia, cree levantarse sobre la 
tierra, y acercase al seno de la Divinidad, cu- 
yos secretos pretende indagar. Desvanecida 
de las luces que adquiere, fórjase leye| y 
principios á su antojo , tomando sus deslum- 
hrados caprichos por norma de la verdad , y 
desdeñando sujetarse al común sentimiento 
de los demás hombres , ¿ quienes mira desde 
el trono en que le parece que la colocó la 
ciencia , como á ganado vil que pace en pra- 
do concegíl. Su razón altiva , solicitada , y 
adulada de sus pasiones , dexase llevar de sus 
presumidos antojos ; y estos , sin el freno de 
la virtud que los pudiera contener , arrastran- 
la al despeñadero del error. 
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Pero al contrarío , el alma contenida de 
]a virtud , y educada en el seno adorable de 
la moderación , de la integridad , del recato, 
de la templanza y modestia , se levanta bien, 
sí y en las alas de sus conocimientos al templo 
de la sabiduría t pero cubre desde jUuiUS 

ojos tKpetmsoi¿fíteJlJÁYÍS&JÍSit^^ (L/ 
y a3orando los secretos inescrutables de su po- ¿.-í^ . ^ 

"* i^^^^^^^^__ja^rn-^ — — — i ■> i i npp li» . ^ nm-nr- - «111 I •-- . .-,,,,^í»"" ^■^^"■C- 

dcr y de su^^rQyJdcncuLyfoma nneya&Jiflces -d^ ^ ^ 
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la naturaleza , recibiendo dejest.3s..idggc pa* 
rt sacudir las tinieblas de las prevenciones y 

^f ^IJí^^í^-^-^'^ Ja Jignorandírr , y parg, 
voím;jiQbrc s£. aiÍMmuIas>iuces. adquiridni^r 

Purifica asi con ellas sus siniestros afectos y 
sentimientos , y perfecciona su ser , que es la 
mira principal de la verdadera filosofía , y 
digno tributo del hombre a su divinidad. Es« 
ta, infundiendo en nuestros corazones los des* 
tellos de sus divinos atributos , fecunda con 
ellos las semillas de las virtudes , para que con 
el uso de la razón iluminada halle en ellas re- 
medio contra los males que lo cercan , y fo- 
mento de la felicidad , que en vano el hom-» 
bre pretende encontrar fuera de su mismo 
corazón. 

En estas máximas había sido educado el 
Lord Som. . . que era uno de los muchos que 

H4 
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5e hallaban en la misma posada con Eusebio; 

pero no tuyo a Hardyl por maestro ^ y no le 

líicíeron poner por obra los sabios consejos 

que recibia » y los exemplos opuestos des«. 

mentian á sus ojos la enseñanza que le dieron 

sus maestros. Su alma , no estando amoldada 

Á la virtud , se dcxó torcer fácilmente , y 

pervertir de sus ardientes pasiones , provo« 

cadas de la grandeza , de la ostentación i y de 

la fortuna que lo acariciaban desde la ^cunt. 

No era pues de estrañar , que quan culto é 

i instruido era su talento en las ciencias y eru- 

i dicion I tuviese su corazón tan corrompido , 

I y fuesen tales sus máximas que lo hiciesen 

/ un consumado libertino. La religión era pa-*. 

< ra él un espantajo formado para el rudo pue* 

- blo. La virtud, sueños de los. filósofos., y un 

ente de razón que no existía sino en . las 

ideas de la gente devota. 

Su suma felicidad era el mal interpreta- 
do epigr^fe de la escuela de Epicuro ; la nor- 
ma de su obrar, sus antojos. Revestia, no obs- 
tante, su conducta con un noble y afable des- 
pejo sin resabios de afectación , conservan- 
do en su interior las^uenas calidades de hu- 
mano , benéfico , y generoso , que pueden 
hermanarse con los vicios. En algunos de es- 
tos no iba tan recatado el Lord Som. . . que 
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no lo echase de ver Ensebio ; pero sabía pres- 
cindir en. su amistad de la conducta de su 
amigo , aunque se aprovechase de las ocasio* 
nes que le daba su confianza para declararle 
$us contrarias máximas , no solo acerca de 
la religión , sino también sobre las costum- 
bres. 

Quanto mas amigable oposición encon* 
traba el Lord en los sentimientos de Ensebio, 
tanto mas se le avivaban los deseos de perver- 
tirlo 9 llevando á mal que un joven tan ins- 
truido se anduviese por los tristes andurria- 
les, como le decia, de la filosofía moral, y mu- 
cho ma3 » que en medio de París fuese con las 
calzas atacadas de Quakero. Y sobre esto lo 
cotejaba principalmente : porque como hu^ 
biese maquinado corromperlo , comenzando 
por el lance que luego le jugó , queria dis- 
poner su ánimo para ello , ocurriendole el es- 
tratagema de Eutrapélo , de quien dice Ho- 
racio , que 

Quicumque nocere volebat , 
Vestimenta dabat pretiosa.Beatus enimjam 
Cum pukhris tunicis , sumet nova consilia, 

& spes ; 
Dormietin lucem s scorto posjponet honestum 

Officiutn. 
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Lo que prueba , que el interior necesita 
de tomar cxteriormente preservativos contra 
los vicios para fortalecer mas los sentimien* 
tos interiores del ánimor 

Lisonjeándose , pues, el Lord Sóm. . . 
de salir con sus intentos , si llegaba á con- 
seguir que Eusebia dexase su trage de Qua- 
kero y insistía siempre, sobre ello. Mas Ense- 
bio , en vez de mostrársele resentído,^ le deciá 
al contrario : que no tendría ninguna difiijul- 
tad de déx^rlo , y de vestirse á la francesa, 
ni de llevar el vestido mas rico , sino fuera, 
porque estando tan acostumbrado á véstk 
sencillamente ^ le causaria mil engorí'osP el 
nuevo tragé ; no solo por el perdimiento de 
tiempo , y las molestias qtie llevaban coiisigd 
el deberse peynar , componerse , y asearse , 
sino también, porque si tomaba el tragé fran-» 
cés , lo avasallarla á mil etiquetas y inconve- 
niencias de que la libraba enteramente el ves- 
tido de Quakero. 

El Lord , no encontrando medio de re- 
ducirlo , piensa que lo recabaria por vía de 
apuesta; y asi , comenzó á decirle : que tales 
no eran los motivos como decia , sino que era 
efecto de preocupación , y que apostaría otros 
treinta luises para las hijas del ciego que 
no se vestia á la francesa. 
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'£u$ebio , picado de aquella apuesta , la 
acepta con el fin de ganar los treinta luises 
para aquella pobre familia. Sobre la marcha 
se llama al sastre : Eusebio se dexa tomar 
medida ; y el sastre promete para el otro dia 
el vestido acabado, como lo cumplió. Una 
de las condiciones que el Lord Som. . . exi-* 
gia era, que se habia también de peynar ; y 
á ella vino bien Eusebio , porque aunque 
veía i bulto Jos engorros' que llevaba aquel 
trage , no creia que le habian de molestar tan-r 
to ; pero luego que vio centrar el peluquero 
con sus hierros , peynes , pomadas , y polvos, 
y que comenzó a empapirotarlo , y apliíarle 
los hierros calientes para hacerle los rizos , 
sintió haber admitido la apuesta , y hubiera 
venido bien en perderla, antes que dexarse 
martirizar , si Hardyl , riendo del antojo del 
Lord , no le dixera , qué lo mas estaba ya he^ 
cho ; y que asi tuviese un poco mas de pa- 
ciencia , y acabase de probar los efectos mo- 
lestos á que los hombres se sujetan para no I 
faltar í los caprichos de la moda , y de los d< 
vaneos á que los obliga. 

Con esto se dexó peynar; se calza de nue- 
vo, y ponese finalmente el vestido, que le ve- 
nia pintado , diciendole Altano mil lindezas* 
Vestido ya del todo, sale para ir a exigir del 
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Lord Som. . . los treinta luíscs. El Lord lo 
recibe con grandes demostraciones de alboro* 
20, j con encomios de su bella presencia» ¿v^^ 
dolé los parabienes por haberse despo^do del 
hombre viejo , y del trage ridículo de Qua* 
kcro ; pero acerca de los treinta luises , le 
dice: que no lo creía enteramente vencedor 
de la apuesta , pues se debía entender que 
había de salir fuera de casa coi^ aquel vestido, 
y dcxarse ver en algunas visitas. Que tal ha- 
bía sido su intención en la apuesta i y que 
para prueba de ello le prevenía j que ha« 
hiendo estado la noche antes en casa de la 
Duquesa ^e la Val. , . y habiéndole con- 
tado su apuesta. con él , había ella mostrado 
deseos de verlo , y- que aquella misma ma- 
ñana recibiría recado suyo para que fue^e i 
comer á su casa. 

Aunque Eusebio sostenía que las con* 
diciones de la apuesta debían ser claras y no 
interpretativas, quiso con todo ceder alas 
pretensiones del Lord, Llegó entretanto el 
villete de la Duquesa , que dio motivo .para 
que el Lord se lo llevase consigo fuera de ca-, 
sa , convidándolo á ver aquella mañana., an- 
tes de ir á casa de la Duquesa , el gabinete 
del Rey de Francia , preparándolo poco á po- 
co para el terrible lance que había determí- 
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nado jügarfó aquella misma noche. Estaba 
bien lejos Ensebio de imaginárselo , ni de te* 

merlo ; pero por fortuna encontró en el mis- 
mo gabinete del Rey un preservativo contra 
las asechanzas del Lord , sin reputarlo enton- 
ces Eusebio por tal , pues ignoraba el peligro 
^ue hahia de correr su virtud. 

{ Quién crey^era que pudiese conservar 
tanta fuerza un objeto insensible , hallado aca^ 
so en^aquel gabinete , para fortalecer los vir- 
tuosos sentimientos de Eusebio en la ocasión 
mas peligrosa ? Asi el Talabarte que habia 
llevado el joven hijo de Evandro , determi- 
nó el ánimo vacilante de Eneas para triun- 
far de Turno. Iban el Lord y Eusebio ce- 
bando su curioso y erudito gusto en los obje- 
tos^uese les presentaban. Eusebio mirábalos 
con reflexión , el Lord Som. • • con delicada 
ligereza , creyendo ver bastante lo que mi- 
raba. Pero no es lo mismo ver que mirar : tan-^1 
tas cosas se presentan á los ojos, que no llegan ( 
á los del alma. La vista del sabio es la rene- -* 
sáon. 

Como el Lord fuese , pues , como ligera 
mariposa desflorando lo que veía , pasósele 
por alto una preciosidad , la qual fixando la 
atención de Eusebio , llegó casi á sacarle tier- 
nas lágrimas. Era ua escudo de plata nuciza, 
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que hicieron labrar , según se cree , los reco- 
nocidos Celtiberos á la continencia de Sci- 
pion I quando tomada Cartagena , restituyó 
al joven Alusio su prometida esposa. £usebio 
no acababa de desprender su "vista de aquel 
precioso monumento , que atestiguaba la 
gran impresión que hizo en los ánimos de los 
Españoles la generosa virtud de aquel joven 
General, mandando labrar aquel escudo para 
consagrar la memoria de un hecho digno 
de la veneración de todos los siglos. 

£1 Lord Som. . . que habia pasado ade- 
lante , viendo que su compañaro quedaba ex- 
tático , prestándose á las reflexiones que le 
hacia nacer aquel escudo , que con fatiga 
sostenía en sus manos , le dixo : ¿ qué viene 
á ser eso , Don Eusebio ? :=i Ved , Milord., 
una adquisición digna de un Rey. ;=: Precio* 
sa cosa , voto á tal , ¡ no sé cómo se me pasó 1 
¿ pero creéis que sea del tiempo que nos quie* 
ren dar á entender ? ^ ¿ Qué , Milórd ^ os 
hace fuerza el caso ? t=: ¿Por qué lo decis^ Don 
Eusebio ? rr Porque parece que no quisierais 
que se hubiese labrado en aquel tiempo. :=: 
¡ Qué modesta malicia ! ¿ Y aunque yo no lo 
creyera , qué podeis inferir de ai ? s £1 he- 
cho de Scipion , Milord , nada perdiera i no 
necesita su excelsa generosidad de escudos de 
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plata para eternizarse : pero el que se grabase 
á gasto de los Celtiberos , ó de los Romanos 
de aquel tiempo , probarla la gran fuerza de 
la virtud en quien experimenta sus adorables 
efectos. Consultad vuestro corazón, ¿ir 

Sutilizáis y Don Eusebio , sin desatarme 
la dificultad i y sois bien bueno ^ si creéis 
que el continente mozo ,á la vista de seis le- 
giones Romanas ^ lo fuese también ^n los ba- 
ños de Baias , y en el retiro de Literno. ^^ 
Mi malicia fué á lo menos modesta : ¿ mas la 
vuestra ^ Milord ? , • . !=í Quánto le falta de 
modesta ^ tanto adquiere de verdadera. :=: 
{ Pero las pruebas dónde están ? ^ ¡ Bueno 
está eso i ¿ Queréis que los Historiadores os 
vayan i sacar los trapos de sus Protagonis- 
tas? ^ ¿Luego queréis atribuir la continen- 
cia de Scipion €n aquel caso al reparo de 
ser notado de sus soldados , siendo asi que es- 
tos se la presentaron , como de derecho de la 
victoria , y no á §u virtud ? •=:: Me acerráis 
el pen^miento; y vamos adelante^ que la Du- 
quesa nos espera. 

Eusebio , no quiso disputar mas : acaba« 
ron de ver el gabinete , y luego se encamina- 
ron á la casa de la Duquesa. Habia varios se- 
ñores de distinción , y entre ellos algunos 
que alojaban en la misma posada con el Lord 
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Som. • • y con Eusebio , los quales sabiendo 
la apuesta , y viendo á Eusebio ve&tido á la 
francesa , lo exhortaban á que continuase en 
llevar aquel trage que le daba mucho realce. 
La Duquesa se mostraba también interesadji 
en ello ; pero Eusebio , después de haberles 
dexado decir , se les puso á contar por res- 
puesta un apólogo á que no tuvieron que res- 
ponder. Sobre mesa , con el motivo de con« 
tar el Lord Som. . . el escudo que habia vis« 
to en el gabinete del Rey , y de la disputa 
que tuvo con Eusebio , dio ocasión á algunos 
de los convidados para tomar partido en una 
qíiestion , que era de suyo . tan curiosa , di- 
vidiendo sus pareceres, unos en favor del 
Lord Som. . . otros en el de Eusebio. 

Pero éste , viendo que las flacas razones 
que traian sus partidarios en defensa de , Scí- 
pión daban presa á las máximas , y á.los pre« 
supuestos del libertinage con que parecia que 
triunfaban los adversarios » entra entonces con 
modesto c^lor y empeño á defender la causa, 
probandola , no solo por la educación moral, 
sino también por la fisica que recibian los Ro- 
manos con las severas costumbres de aque- 
llos tiempos de Roma : por el exercicio coa^ 
tínuo de sus fuerzas que todos hacian , y en 
que se ocupaba el mismo Scipion : por la pa* 
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sion de la gloria que podia preponderar en él 
á los estímulos de la concupiscencia : por el 
empeño que contraxo con su patria en las 
críticas circunstancias en que el formidable 
Aníbal i habiendo ajado el poder de los Ro- 
manos , amenazaba su total destrucción : em- 
peño , que cargando sobre su edad de vein- 
te y quatro años , era el objeto de la espe« 
lanza de Roma , y que por lo mismo debia 
ocupar todos los desvelos y pensamientos de 
quien se llevó los votos del pueblo y del Se« 
nado en tan ardua pretensión de reparar la 
gloria de su patria , y de ofuscar la de tan 
terrible enemigo, 

£1 tratarse la cosa en lengua inglesa que 
hablaban todos los convidados , fué motivo 
para que Ensebio pudiese explayarse en otras 
razones , que tocaban mas de cerca la dispu-> 
ta sobre la continencia de Scipion. La Duque- 
sa se holgó que le hubiesen dado motivo á 
Eusebio para razonar sobre aquella materia 
por la complacencia que tuvo de oírlo , for- 
mando 9 asi ella como los demás , una opinión 
ventajosa de sus prendas y talento , sin ex- 
ceptuar el mismo Lord Som. • . el qual sa- 
có de todo esto mayores deseos de probar á 
Eusebio , para ver si sus obras correspondian 
á sus virtuosos sentimientos. Y como tenia 

I 
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ya determinado executarlo aquella ñiísma^ 
noche , ansiaba que llegase ia hora de lie* 
varselo á la casa de placer en donde el Lord 
mantenía con grandes gastos una linda cor* 
resana : pues para poderlo efectuar mas facit 
mente y sin nota ^ habia tramado el Lord que 
la Duquesa convidase á comer á Eusebio solo/ 
sin Hardyl , á fin que éste no pudiese impe. 
dirles ' ni trastornarles la ida a la dicha casa» 
Acabado pues el convite , se lo lleva el 
Lord á paseo en su mismo coche sin haberle 
prevenido antes sus intentos ; y para disimu* 
larlos mas , hizole hacer aquella noche dos 
visitas a dos damas inglesas. Luego se lo lie* 
vó á su templo de Gnido , que asi llamaba 
el Lord a la casa á donde lo llevaba. Entra- 
dos en ella , le dice Eusebio : ¿ dónde vamos 
Milord ? qué casa es esta ? ^ Os aseguro, Don 
Eusebio , que salí con hambre del magnífico 
convite de la Duquesa , y vengóme á cenar 
aqui. ^ Os haré compañía de vista , pues no 
tengo valor para saborear el mas exquisito 
bocado. :=: Mejor para mí : pero a lo menos 
tomaréis un trago de Borgoña en honor de la 
digestión. 

Suben arriba : el primor , el gusto , la 
elegancia de los muebles competían con los 
adornos de los pequeños quartos. Una suave 
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fragancia , esparciendo sus perfumes , embaí- 
samaba al ambiente por donde quiera que 
pasaban. ¡ Qué casa tan deliciosa , Mílord ! 
¿ quién es el dueño ? :=: Lo vamos á ver : y 
dicho esto , les sale al encuentro un porten-> 
to de hermosura. ¡ Qué perfilado rostro ! qué 
ojos ! qué primor de talle y de presencia ! qué 
ternura de juventud ! qué gracias ! qué arrá- 
yente afabilidad , mezclada de dulce insinua- 
ción y confianza ! Ensebio queda enagenado 
y encogido. Adelante , Don Ensebio , que 
aquí están vedadas las ceremonias » le dice el 
Lord ; y asiéndolo del brazo amigablemente , 
lo introduce y presenta á la deidad , que lo 
recibe con amable sonrisa. 

Los dorados espejos y cornucopias dupli* 
caban el resplandor de las velas encendidas, 
venciendo ia claridad de los aposentos á la 
que recibían del dia. Aplomanse sus cuerpos 
en los mullidos asientos : el Lord da orden 
que quanto antes traigan la cena. Apenas 
acaba de salir su criado Vilks con este orden, 
quando otra deidad , no menos peregrina que 
la primera , entra á recibir el homenage del 
aSmirado Ensebio. Este , al verla , se esfuer- 
za á levantarse del mórbido y baxo asiento 
en que estaba para saludarla , al tiempo , que 

ad virtiendo el Lord su ademan ^ le dice : qué 

I2 
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jhiceis j Don Eusebio , á fuera ceremoam f 
no hay que moverse Eusebio no ^abia oué 
pensar de todo aquello que veía , parccicn- 
<lole un encanto^ La nueva venida diosa , que 
era la que le estaba destinada « y que de an-> 
temano estaba instruida de lo que debía ha* 
cer f y ^c\ modo como se había de compor* 
tar con Eusebio « se le asienta al lado , y lo 
entretiene con su encantador discurso mien- 
tras llegaba la cena. 

Vñ ayre de dulce recato hacia resaltar 
su tierna hermosura , y el modesto continen- 
te de su persona se excusaba la inmodestia de 
su vestido. Mas esto ¿ qué era en cotejo de lo 
^ue estaba por venir ? hay valor en lo huma- 
no pai^a escapar inocente de tales lazos , de 
tales atractivos ? Eusebio , que no conocía la 
casa en que se hallaba , y que no podia atinar 
quienes eran aquellas señoritas que parecían 
ser las amas , refrenaba sus provocados descosí 
y la memoria de lo que le pedia el decoro y 
la modestia haciale contener sus ojos ^ espe- 
rando de momento en momento que llegase 
la cena , y que acabada ésta , se volverían al 
mesón. 

Aunque el Lord Som. . . mostraba en sa 
porte , discursos y agasajos con ellas , algu* 
na superioridad y confianza , no se había has* 
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tz entonces propasado en ningún ademan , ni 
expresión que pudiese dar que sospechará 
Ensebio; antes bien sus discursos coincidiao 
con los enfados y molestias que lleva consigo 
la grandeza y todas sus etiquetas , basta que 
finalmente presentan la cena. 

Siéntanse los quatro á la mesa , sin que 
ninguna otra persona de edad , varón , ni mu* 
ger hubiesen parecido. Los mismos criados 
del Lord eran los que ser vian á la mesa : pri^ 
mera reflexión que hizo Ensebio , para sos* 
pechar que el Lord lo había traido á casa de 
sus fovoritas. Aunque Ensebio no creia te* 
ner ganas de cenar ; pero el haber tardado 
la cena , y los manjares delicados , servidos 
con sumo primor en aquel delicioso aposen- 
to , comenzaron á darle apetito , y las instan- 
cias cariñosas de Hernestrna , que era la cor- 
tesana que habia hecho venir el Lord Som. • » 
para vencer i Eusebio , lo empeñaron en pro^ 
bar algunos platos. 

Un trago del mejor vino del mundo, Don 
Eusebio , y que tal vez no habréis probado 
jamas , le dixo cí Lord, ti ¿ Qué vino es, Mi* 
lord ? t2 Este es vino de Tofcay. :=: Dad acá , 
Milord , dice Armanda , que quiero tener el 
gusto de servir á Don Eusebio. Este quiere 
ir parco , y levanta el vaso contra la botella 

13 
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que Armanda le servía con empeño ; pero el 
vaso quedó casi lleno. Ensebio lo prueba , se 
embalsama. ¡ Vino exquisito , dice ; no lo 
probé jamas , ni lo probé igual ! ^ Creed , 
Don Ensebio , que los antiguos no fingieroa 
deida,des iguales á las del vino y del amor. Y 
desde que Horacio me hizo saber que Ca- 
tón enardecía su virtud con el vino , juré de 
no dar otro confortativo á la mia. Hernestina, 
esa botella que tenéis ai a la mano creo que 
es Picolit j si no yerro : otro vino que tam- 
poco probó Don Eusebio, :=: Cabalmente p 
Milord , es Picolit ; y puesto que Armanda 
sirvió á Don Eusebio el Tokay , quiero yo 
servirle el Picolit. tis 

Perdonad > Señora j dice Eusebio : un 
trago mas será capaz de trastornarme, tí ¿ Y 
queréis darme este sonrojo ? ¡ oh ! no seri así : 
dad acá el vaso : venga el vaso. ^ Echad aqui 
un sorbo primero Hernestina , dixo el Lord^ 
y luego se lo daréis á Don Eusebio , pues 
quiero tocar vaso con él. ti No es posible Mi- 
lord , dixo Eusebio : no estoy acostumbrado í 
estos excesos. :=: ¿ Exceso un trago de vi- 
no ? ti: Llueve sobre mojado , Milord ; y la 
mesa de la Duquesa sabéis que no fue esca- 
sa, tí i Pero otro trago qué mal os puede ha- 
cer ? ^ El que hace un grano de arena al na- 
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VIO que no lo puede llevar. ;:! \ Linda com^^ 
paracioB ! pues á fe que Catón no se anegó 
en una taza de Falerno. :i: A lo menos pro- 
badlo, si no lo queréis beber, dice Hernescina, 
{ me negaréis también esta gracia ? tu No 
merece tanto mi obstinación : tratándose de 
probarlo solamente , aqui estoy. Ensebio pre- 
senta el vaso , y Hernestina se lo deza con 
violencia medio lleno. Ensebio lo aplica á los 
labios , y lo gusta , diciendo : sea esta la ul- 
tima prueba que doy á Milord de mi amiga- 
ble condescendencia. El temor de dar al tra- 
vés con su razón , hizole sacrificar el gusto, 
dexando el vino en el vaso. 

Tantos consejos que habia oido , y tan- 
tas pruebas que habia hecho sobre la tem- 
planza y sobriedad , algún efecto debian cau-* 
sar en sus sentimientos. El hombre exercita- 
do en obrar bien , obrará bien muchas veces, 
aunque sea maquinalmente , ó por mejor de- 
cir , sin pensar obrar bien. La naturaleza si- 
gue el abito de la inclinación, según las doble- 
ces que ésta toma. ¿ Pero si entonces se le 
quiere negar el mérito á una obra buena , se 
concederá por ventura el demérito al que por 
los mismos términos obra mal ? quando el 
exercicio de la virtud no acarrease otro pro- 
vecho al hombre que el obrar bien , aunque 
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sea maquinalmente , desviandolo del mal 1 
no fuera éste un gran provecho de la educa* 
cion en la virtud ? quántos son los que pecan, 
encenagándose á las veces en los vicios , no 
porque los impelan á ello sus pasiones , sino 
por sola costumbre de pecar ? dexaron de ser 
por eso menos culpables , ó mas dignos de 
excusa ? 

Los delitos no son tan temibles por si so- 
los , quanto porque insensiblemente llevan 
otros tras sí » sin que el hombre los pueda 
, A precaver , tragando hasta las heces del vene* 
' .^ ^"^ / no que inficiona su inclinación. Este es el mo» 
\ ' tivo porque causa mayores estragos el victo, 
atrayendo con tanta mayor fuerza nuestros 
ánimos , quanto mas insensiblemente los inda- 
ce á mal obrar. ¡ L a ponzoña del mal es tan 
dulce ! tan amargo el antídoto de la virtud ! 
son tan pocos ios que no nauseen la medici- 
na , aunque sepan que les ha de dar la sa« 
lud ! son tantos los que tragan lá muerte con 
gusto , porque la beben sin reflexión ! ¿ Si 
el hombre antes de ceder á las fuertes insti« 
gaciones del vicio , mirase los funestos efec- 
tos que puede tener , se dexaria llevar por 
ventura con tanta facilidad de sus dulces, 
aunque engañosos alicientes ? 

¿ Mas quién es el que reflexiona sobre su 
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obrar ? el que exercitado desde niño en la vir- 
tud y aprendió también con ella á sacudir la 
falsa opinión que se forman los hombres de 
su dura insipidez , porque no llegan á sabo- 
rearla : el que conteniendo con el freno del 
temor sus malas y torcidas inclinaciones , es- 
tá siempre sobre sí , y no pierde de vista los 
malos pasos , y despeñaderos á donde lo pue« 
den llevar : el que fomentando con las má* 
ximas de la sabiduría la integridad de su co- 
razón , previene los lances en que ella pue- 
de padecer quiebra , y con rezelo los evita: 
el que puesto sin culpa suya en la oca^on, 
conserva en ella los santos sentimientos , y 
el temor del mal que aquellos le fomentan. 
I Mas estos quántos son ? Pocos ; es verdad : 
¿ mas esto debe servir de razón para no pre-* 
caver los males , porque parece arduo y di* 
ficil el precaverlos ? 

Si Eusebio , alagado y desvanecido de 
tantos objetos provocativos, les hubiera abier- 
to su corazón , prestándose por sobrada con- 
descendencia á la libre efusión de una loca 
alegria , alma del libertinage : si la modesta 
severidad de su genio , contraída á fuerza de 
irse á la mano , y de contenerlo en otras oca- 
siones , no le hubiera engendrado un cauto 
encogimiento que lo hiciera estar sobre sí : 
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si las máximas ; y el exercicio de la templan- 
za no le hubieran facilitado la privación de 
aquellas cosas , que suaves en apariencia , lo 
podrian emponzoiíar , Eusebio ciertamente 
hubiera quedado victima del engaño del 
Lord Som. . . 

Este , pues , mancomunado con Arman* 
da y Hernestina contra él , al verlo tan so- 
brio y desganado , instan con porfía con sus 
ruegos y y con su exemplo. £1 Champaña su- 
cede al vino de Borgoña. Pero Eusebio es« 
taba firme en su sobria resolución. En vano 
hacían alborbolar en los vasos la caida del 
suave Fontiñan para provocarle las ganas: 
Eusebio se niega á todas sus instigaciones. 

Viéndolo el Lord tan seriamente desga- 
nado , acaba quanto antes la cena. Los cria- 
dos desocupan la mesa , y desaparecen. £1 
Lord se levanta , y toma otro asiento. La ins- 
truida Hernestina va a ocupar el asiento que 
habian colocado en frente de una de las cor- 
nucopias de la pared opuesta , en la qual el 
Lord Som. . . habia hecho abrir una venta- 
nilla , de modo , que desde el aposento inme- 
diato podia ver todo lo que pasaba en el quar- 
to de la cena , sin ser, ni por sueños , notado; 
porque la ventanilla quedaba cubierta de la 
cornucopia , y ésta tenia raido la mitad del 
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azogue que formaba el espejo , reducido á 
transparente cristal. El fin de su loca curio- 
sidad era ver si Eusebio resistia sin testigos 
á las solicitaciones de Hernestina , a la qual 
habia prometido veinte luises si lo rendía. 
Pensamiento de la mas refinada disolución, 
y antojo del mas descabezado libertinage. 

Vamonos , Milord , dixo Eusebio al le- 
vantarse de la mesa : Hardyl estará con cui- 
dado, cir ¿ Ahora salís con el pedagogo ? Se- 
guro estará que no habréis ido á echaros 
en el Sena : ¿ no queréis que cenen los cria- 
dos ? t=: Voy , voy á darles priesa , dice Ar- 
manda , y se sale con este pretexto. £1 Lord 
no tardó á seguirla prevaliéndose del mismo 
motivo 9 pero con el fin de ir á ponerse quan- 
to antes tras la cornucopia , dexando solo á 
Eusebio con Hernestina. 

Contaba ésta diez y ocho años. La de- 
licadeza de su agraciado talle , y de las tier* 
ñas facciones de su rostro hacíala parecer de 
menos edad. Aunque muchacha de partido, 
su hermosura ^ y las gracias que vencían á 
lu hermosura habían enoblecido su vil oficio, 
prestándose solo á personas de alto carácter y 
riquezas , que podían darle trato correspon- 
diente á su noble donosura y belleza. Reves- 
tía su tierna presencia de un ayre tan reca- 
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tado , que á pesar de las sospechas que le ha* 
bían causado á Eusebia las circunstancias de 
la cena , dudaba todavía de su carácter» A 
todo esto anadia Hernestina una gran cultu- 
ra delenguage y ternura de sentimientos, 
que exprimia con las lánguidas , aunque ar- 
dientes miradas de sus dulces ojos , sin que 
se echase de ver el arte que las animaba. 

¡ O Eusebio ! ¿ con quién las has ? seri 
poderosa tu virtud para resistir á tantos 7 
tan terribles atractivos ? El que se dexó tan 
fácilmente arrebatar de la vista de Henriqui- 
ta Smith : el que tan presto consagró su co- 
razón á Leocadia : el que se dexó transpor- 
tar de los agasajos de la hija de Howen : i po- 
drá resistir solo á solo, sin sujeción de depen- 
dencia , á las gracias y hermosura de Her- 
nestina que lo convidan ? No pudiera cierta* 
mente , si hubiese buscado él mismo ta oca- 
sión : si el desengaño que sacó de los inadver- 
tidos ímpetus de su amor , no hubiese for- 
talecido su reflexión , si amedrentado de los 
funestos efectos del vicio , no hubiese apren- 
dido á amar , y abrazar con preferencia la 
virtud por íntima persuasión , poniéndole 
por guarda el modesto encogimiento , alma 
del pudor , y el preservativo mas fuerte con- 
tra el vicio. 
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A este modesto encogimieato debió Eu- 
sebio la fortaleza de sus buenos sentimientos 
para no rendir su corazón á los incentivos de 
Heriiestina. Jóvenes , fomentad esta noble y 
fuerte timidez con que armó la naturaleza 
v^iestra inocencia. Ella' es mil veces preferí- 
ble i la desenvoltura y descarada franqueza ^ 
i que os exhortan tal vez vuestros padres in- 
considerados é inadvertidos , para que por 
ellas se eche de ver vuestro ingenio , sin pen- 
sar que os fomentan con ello el atrevimien* 
tq y desvergüenza con que buscáis después y 
•encaráis al vicio. Amad este cauto y modes- 
to lezelo que fomenta la virtud ; y que lejos 
¿c dar á vuestro exterior el tosco encogimien- 
to como pretenden , al contrario , lo enoble- 
ce con decoro y con suave magestad , que 
exigen respeto y veneración , haciéndose és- 
ta mas amable en un rostro , que todavia con- 
serva su bello delicado. 

Antes que desapareciese Armanda y el 
lord , habiendo ido Hernestina á ocupar el 
asiento que daba en frente de la cornucopia 
con el fin de atraer alli a Ensebio ; éste al 
contrario, por efecto de su recato , fué á asen- 
tarse en una silla que cabalmente caía déba- 
lo de la cornucopia , de modo , que el Lord 
y Armanda no podian ver lo que con tan-* 
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tas ansias deseaba» , si^Euscbio no se movía. 
Esto los puso á todos en consternación. Her- 
nestina callaba , esperando el momento que 
Eusebío se moviese , y pensando á lo que de- 
bía hacer para atraerlo. Eusebio no sabia tam- 
poco qué decirle , teniendo ocupado su pcn^ 
Sarniento en la ida del Lord con Armanda. 
Estábale diciendo esto mismo lo que debia 
hacer con Hemestina , dándole impulsos pa- 
ra que fuese á agasajarla. 

¿ Pero , y si llega el Lord , deciase á sí 
mismo , y me sorprende ? si Hernestina cede 
á mi recuesta , y está inficionada del mal 
que tanto horror me causó en la infeliz Ade- 
laide , y en las salas de los apestados en Bi- 
cetra ? ¿ Habrá por ventura ideado el Lord 
esto para probar mis sentimientos , después 
que defendí que el hombre podia sobrepo- 
nerse á su concupiscencia con el motivo de 
la disputa que tuvimos sobre el hecho de 
Scipion ? porque aunque él no vea lo que ha- 
go con ella f ¿ no puede haberla cohechado 
para que se lo cuente después ? Sobre todo, 
¿ si viene en el lance , y me coge en él ? no: 
estémonos aquí. ¡ O Scipion , ó Scipion ! 

Estas reflexiones, que como rápidos rayos 
pasaron por la imaginación de Eusebio ,' for- 
talecieron sus sedtimientos. ¿ Cómo lo hará» 
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pues , Hernestina para atraerlo á su asiento ? t ^j^ ** "^ 
' qué medio sabrá ensayar para vencerlo ? Es- ' 
tabanse desatinando sobre esto el Lord y 
Armanda detras de la cornucopia , ansiosos 
é impacientes de que tardase tanto el momen- 
to. ¿Mas será fácil á Hernestina el conseguir- 
lo? tendrá poder bastante para provocar 
y rendir al que armado de su recato , y del 
temor de desmentir sus sentimientos con el 
hecho , si el Lord lo sorprendia , se mantenia 
£rme en la resolución de conservar su deco- 
ro ? pero faltan por ventura «xpedientes al 
ingenio y astucia de la muger ? ¡ O arte in- 
comprehensible del sexo ! 

Estos excesos ( comenzó á decir Hernes- 
tina después de algunos suspiros) siempre se 
pagan. ¡ Tengo tanta experiencia de ello , y 
jamas escarmiento ! Ahora veo , Don Euse- 
bio j quan bien hicisteis de iros á la mano ; sí 
os hubiera imitado , no me sucediera lo que 
me sucede : ¡ ah ! y escupe. Luego prosigue: 
tengo tan delicado el estomago , que qual- 
quiera exceso me daña. ¡ O cielos ! suspira , y 
escupe otra vez. :=: ¿ Qué es , Señora , le dice 
Eusebio , os hizo mal la cena ? n: ¡ Oh , y sí 
me hizo mal ! me vienen ganas de provocar : 
por Dios y Don Eusebio , muero. . . 

Eusebio conmovido , se levanta , y se en- 
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camina hacia ella, diciendole , que tomase 
un sorbo de agua de la Reyna. Mas ella dió- 
le entonces á ^ver su intención con unos ojos 
que hacian mas poderosa la solicitación , 
que toda la eloqüencia que pudiera emplear 
para el efecto. Eusebio lo conoce : pero todo 
el horror que le causó la vista de Bicetra , 
preocupa su mente y corazón ; é impelido de 
la fuerza de su temor , se desprende de ella, 
fuera de sí , como consternado novillo , que 
escapa del altar del sacrificio con la herida re- 
cibida y debaxo de la levantada segur del Sa* 

cerdote. 

La descarada solicitación de la mug^r 
es tal vez como la lanza de Aquiles , que 
puede curar las heridas mismas que acaba 
de hacer. La naturaleza les dio las esquivas 
gracias como su mayor incentivo. ¿Pero Eu- 
sebio irritado y provocado de tan delicada 
hermosura que se le rendia enteramente , pu- 
do sobreponerse á sí mismo ? hay fuerzas en 
lo humano para ello ? Las hay : las tiene el 
que no acostumbró a disipar su ánimo en di- 
solutas liviandades : el que apartado de los 
malos exemplos » y discursos deshonestos, 
no fomento con sus alicientes la libertad del 
corazón , y el descarado atrevimiento del vi- 
cio : el que acostumbrado desde la niñez al 
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yugo de la virtud , en vez de prestar su áni- 
mo á la desvanecida jovialidad , contraxo la 
severa integridad , y reserva modesta que 
engendran al recato , y que sufocan al engrei- 
miento de la disipación. 

El Lord Som. • . viendo desde la cornu- 
copia que Ensebio iba á salir del aposento , 
corre á su encuentro , haciendo del que nada 
sabia del lance , y diciendo con risa : habéis 
perdido un buen rato , Don Ensebio , la ce- 
na de mis criados á quienes hice apurar las 
botellas. ^ Milord , por Dios vamonos que 
es tarde , y siento pena por Hardyl. tr En- 
horabuena , nos iremos luego que estén pues- 
tos los caballos : he dado el orden para ello. 
Entretanto sentémonos , pues al cabo , no es- 
tamos entre espinas. Y encaminándose hacía 
Hernestina , haciendo del que reparaba en 
su desmayo , le preguntó qué tenia , son- 
riendose con ella , pues conoció desde el otro 
quarto el arte de que se habia valido para 
atraer i Ensebio. 

Hernestina algo confusa , continuaba en 
fingir su mal de estomago con tal arte , que el 
mismo Lord llegó á creerlo verdadero , acu- 
diendo -él mismo a la chimenea para llevarle 
lá buxeta que le pedia , y que hizo servir ella 

para ' acabar cou su ficción ^ aunque con los 
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ojos dixo al Lord lo que no podía con las pa« 
labras en presencia de Ensebio , que pasea- 
ba el quarto con modesto desabrimiento. Tar« 
do poco á entrar Armanda , á quien seguia 
uno de los criados para avisar al Lord que 
el coche estaba dispuesto* £1 Lord comenzó 
entonces a despedirse de ellas , diciendo a Her- 
nestina , que supiese que habia hombres in- 
sensibles , pues habia venido aquella noche 
para darle esta lección , aunque sentía que 
á ella le hubiese dado el dolpr de estomago. 
A estas añadió otras cosas alusivas á la pérdi- 
da de los luises , que Armanda procuró cortar 
para que Eusebio no conociese la trama , yoU 
viéndose a él para ofrecerle su casa. 

Eusebio le dio las gracias con seria afa- 
bilidad , aunque por ella no pudieran sospe- 
char ni el Lord ni Armanda que salia dis- 
gustado , si no hubieran sido testigos de lo su- 
cedido. Salen finalmente de aquella casa ; y 
el Lord 9 aun después de estar en el coche, 
procuraba mantener su libre jovialidad , co- 
mo sí nada supiera del hecho , ni hubiese te- 
nido parte en él. Eusebio tampoco quiso mos* 
trarsele resentido , no estando cier(:o que el 
Lord hubiese tramado aquel engaño , aun- 
que le quedasen vivas sospechas que lo tenían 
en un silencio , que daba á entender mucho 
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mas que quanto pudiera decir con las pala<- 
bras. Aunque el Lord deseaba que Ensebio 
se le explicase , y aunque lo incitaba á ello^ 
moviendo por rodeos la conversación sobre 
Hernestina ; pero viendo que nada le contes- 
taba de quanto le había pasado con ella , aca- 
bó de confirmarse » no solo de la solidez de 
sus sentimientos y de su virtud , resistiendo 
á las solicitaciones de aquella hermosa corte* 
sana , sino también de su noble honradez y 
entereza ocultándole el hecho. 

C^n este desengaño ^ viendo el Lord im- 
paciente que Ensebio nada le decia , lleva* 
do de otro impulso , nacido del mismo prin- 
cipio de su franco y libertino corazón , le to* 
ma la mano , y apretándosela , le dice : id 
allá , Don Ensebio , que sois digno de la ad^ 
miración de Som. • . :i: Yo digno de vuestra 
admiración , Milord , ¿ y por qué ? Entonces 
el Lord Som. . . le confiesa que todo lo que 
pasó con Hernestina habia sido trama suya 
para probarlo , y para ver si sus obras cor- 
respondían á sus máximas. Que lo estaba 
viendo todo desde el quarto inmediato por 
una ventanilla que habia hecho abrir en la 
pared detras de una cornucopia que estaba 
enfrente , habiendo hecho raer el azogue del 
espejo ; y le añadió : que su intención era 1 
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si se rendía » de ir i sorprenderle en el lance, 
y hacer bulla del caso. 

¿ Hay mas dulce contento , ni mas pura 
sacísfaccioa en la tierra^ ni que llene el animo 
de mas sólido consuelo que el vencí niento 
de una pasión ? Si Eusebio lo probaba en su 
corazón por haberse sobrepuesto á los incen- 
tiros de su amor , ahora que el Lord le ma«* 
nifiesta la intención que tenía de ajarle el 
placer si se hubiera rendido , siente inundar* 
sele el ánimo de sumo alborozo ; ni se acor* 
daba haber sentido jamas tan viva compla* 
cencía por haber resistido al lance , pensan- 
do á la horrible confusión y vergüenza que 
hubiera arrastrado todos los días de su vida 
si el Lord lo hubiese sorprendido. 

Lleno de este purísimo consuelo llega al 
mesón , donde el Lord se separa de él , pi- 
diéndole amigablemente perdón con la mis- 
ma franqueza con que lo había introducido 
en la casa que dezaban. 
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HA ya muy tarde quando llegaron al me" 
soa ; pero Hardyl no se había acostado es- 
perando á Eusebío. Este , viéndolo con un li- 
bro en la mano » comienza á excusar su tar« 
danza , con el motivo del Lord Som. . . ts 
i Y qué necesidad tenéis ^ le dice Hardyl , 
de darme excusas ? no sois dueño de vuestras 
acciones ? no me debéis dar cueiita ninguna 
de ellas , ni la quiero recibir, t^ Enhorabue* 
na j no pasaré adelante i pero mañana os con- 
taré el terrible lance queme jugó Milord» 
pues ahora es sobrado tarde , y querréis ir á 
la cama* :=: No , no , contadlo. Entonces Eu- 
sebio le hace entera relación de la cena » del 
lance con Hernestina , y de la confesión que 
le acababa de hacer el Lord de haberlo tra- 
mado todo para probarlo. 

Hardyl , habiendo oido esto con suma '■'% 

complacencia , le dixo : nada extraño , Euse- 
bio , de la cabeza de Som. . . y si no hubie- 
se estado asegurado de vuestros sentimientos 
desde el principio de vuestra amistad , os hu« 
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bicra aconsejado á romper con él con buen 
modo, i Pero en adelante cómo pensáis com- 
portaros ? :=: Con algo mas de reserva , pero 
no menos amigo , si busca mí afecto con bue- 
nas intenciones. No sé quebrar mi amistad 
por una ofensa , de que me pidió perdón i 
su modo , y que procede antes de liviandad 
que de mal corazón que no. tiene. ^ No me 
atrevo á desaprobar vuestra determinación; 
veremos con qué rostro se nos presenta ma- 
ñana. ^ Con la misma franqueza que siem« 
pre , no lo dudéis. Su alma está tan disipa- 
da , que ninguna cosa le hace impresión , si- 
no es quando le nace algún capricho que 
satisfacer. 

Diciendo esto , se desnudaban para irse á 
la (Jama ; y con el motivo de quitarse £use- 
bio d trage á la francesa , que habia llevado 
todo aquel dia , recayó su conversación sobre 
él , diciendo Eusebio : que aunque perdiese 
los treinta luises , no se lo pondria al otro 
dia por el embarazo que le habia causado, 
y por no ponerse otra vez en manos del pe-» 
luquero; sobre estos discursos dexaronse en- 
trambos apoderar del sueño. 

Al dia siguiente , después de haberse le- 
vantado , mientras renovaba el discurso so- 
bre el caso con Hernestina , descubriendo £u« 
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scbio á Hardyl los diversos afectos que habia 
sentido , y todos los sentimientos de su co- 
razón , se ven comparecer al Lord Som. . , 
en el quarto , haciendo sonar en la mano los 
treinta luises qué Eusebio le habia ganado por 
U apuesta sobre el vestido » diciendo : creia 
despertaros al son de estas campanillas , pero 
me habéis ganado la mano. Ai tenéis , Don 
Eusebio , lo que s^e os debe por el llevado 
trage : no hay para que exija mas condicio- 
nes. ::r A mí nada me debéis , Milord , sino á 
la familia del ciego. :=i No me acordaba mas 
de aquel picaron , ni de sus hijas. Vamos 
pues esta mañana misma á llevarles estos lui- 
ses , y con este motivo veremos si son her- 
mosas : tengo ganas de ver hijas de un agua- 
dor. ^ Si hemos de ir con esa intención áMí- 
lord f podéis dispensarme de acompañaros, t:: 
Os prometo» á fé de mi sinceridad^ que no tra^ 
to engaño, t:^ No lo temo tampoco , Milord ; 
pero si debo ir con vos , ha de ser con el fin 
de socorrer á una pobre familia. ^ ¿ Pues qué, 
esperáis indulgencia plenaria por ello ? mr 
La espero de la satisfacción y complacencia 
que tendré de ayudar á una familia menes« 
terosa , y no la espero de la liviandad de ver 
hijas de un aguador. :=: 

Algún desquite habia de haber por lo ác 
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^ ayer ; pero enhorabuena : si quedáis satisfe- 
cho con ello , lo quedo yo también , y va- 
mos allá. :=: No es desquite , Milord , sino to- 
mar el mismo tono de franqueza que debe 
concederme la vuestra. t=i Eso es cabalmente 
lo que me agrada : hombre franco ^ hombre 
de bien. Mandad poner vuestros caballos y 
que hoy quiero ir con vuestro coche : vos 
iréis con la pia y devota intención de socor^ 
rer á las muchachas , y yo de verlas , y de 
divertirme un poco con ellas : pero os prome« 
to que la lengua y manos no se desmán*^ 
darán. 

Ensebio condesciende , manda poner sus 
caballos ; y haciéndose acompañar de uno de 
los criados de la posada que sabía la casa del 
tio AjBLton j se encaminan á ella* No estaba ni 
él nijus hijas , sino su muger , la qual , aun- 
que extrañaba la venida de aquellos Caba- 
lleros que querian ver ásu marido ; pero sos- 
pechando que fuesen aquellos que le habian 
dado los treinta luises , les dice que habia 
ido coa sus hijas á componer la tienda que 
queria abrir. ¿ Y en donde está esa tienda ? 
le pregunta el Lord Som. • • ^ Aqui cerca^ 
responde ella : si queréis , Alteza , iré á lia-» 
mar á mi marido. El Lord le dice que sí , y 
dá orden al cochero que siga á aquella mu- 



X PAUTE TERCERA. I49 

ger f que iba desalada hacia la tienda , y 
paran á la puerta en que ella entró. El Lord, 
sin esperar , desmonta seguido de Eusebio , y 
entra inmediatamente. 

Antón que estaba sobre un banco prove-^ 
yendo un estante de papeletas de polvos , 
avisado de su muger , se vuelve ; y viendo 
i su bienhechor que entraba , salta del ban- 
co , y jcon transporte de júbilo , le dice , se- 
ñalándole con la mano los estantes de la tien-* 
da : ved , Milord , los efectos de vuestra be- 
neficencia. ¿ Y los efectos de vuestro amor , 
le dice Lord , donde están ? Antón se para 
al oir esta pregunta , y luego le dice : ¿ Se- 
ñor , qué efectos de mi amor queréis decir ? 
s: Vuestras hijas , vuestras hijas. :r ¡ Ah , 
ah , ah ! aquí dentro están : Julia , Liseta , 
venid acá. Julia y Liseta comparecen limpián- 
dose sus rostros enharinados , y hacen su in- 
clinación al Lord , diciendoles su padre , se- 
ñalándoles con la mano al Lord , que aquel 
era su singular bienhechor. 

No , graciosas doncellas , les dice enton- 
ces el Lord , que vuestro bienhechor es este 
Caballero , mostrándoles á Eusebio. t:: ¡ Yo, 
Milord ! no quisisteis que lo fuese. Hijas , no 
es así : el dinero que recibió vuestro padre, 
lo dio todo Milord Som. . . ^ Bien , sea asís 
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sea Som. . . el que dio el dinero , todo eso 
no monta un caracol. Pero decidme , An- 
tón, i bastaron los treinta luises para poner la 
tienda ? tu Bastaron , Milord ; [ pero encuen- 
tro tantos agujeros que tapar ! c2 Ved aquí, 
dixo Lord f como el hombre jamas llega á 
contentarse» Quando os di los treinta luises^ 
os pareció que os daba un tesoro , y ahora 
no os satisfacen, ris Perdonad , Milord , no es 
porque pretenda recibir mas de vuesa Alte- 
za , sino porque tuve sobrado de vuestra su- 
ma generosidad, n: 

¡ Voto á tal, que no sé comprehender 
cómo os resolvisteis a privaros de la vista por 
un muerto , para dexar de ver á estos do» 
vi>h>s luceros de la mañana ! sin duda tendrán 
yalUdossus amantes : eso ya se sabe; son 
corntiTpan de diezmo que no puede faltar, 
^ ¡ Oh ! no Señor , dixeron ellas ; y Julia 
añadió : no tenemos dote. •=: ¿ Cómo no , di- 
ce el Lord , pues y vuestra hermosura no es 
dote bastante para encontrar mil adoradores ? 
^ No Señor , dixo Líseta , mirándose las dos 
con risa , que somos feas. t=: i Os parece, Don 
Ensebio , que sean feas estas muchachas? k 
¿ No oisteis , Milord , la razón que dieron 
para serlo , que no tenian dote ? podemos re- 
partir entre las dos los treinta luises , pues 
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se lo merecen : según veo aman el trabajo , 
y. el trabajo es un gran preservativo para las 
doncellas. :=: Preservativo ¿ de qué, de mal de 
corazón? pues qué, no queréis que tengan ma- 
rido.? ^ Antes bien lo digo , Milord , para 
que lo tengan quanto antes : y así no les difi* 
ramoi este consuelo. 

Ved f muchachas » quan compasivo es 
este Caballero , dixo el Lord Som. . . pues 
i trueque de que no se os difiera el gozo de 
recibir de su generosidad treinta luises , quie- 
re que me prive del gusto de oiros , y d« 
contemplar vuestra hermosura. Vamos pues 
á contentaros , y hagamos partes iguales. Al 
sacar el Lord Som. . • el bolsillo , las mucha- 
chas mirábanse entre sí por 16 que acababan 
de oir , centelleando en sus ojos la gozosa ad- 
miración de lo que esperaban , y no acaba- 
ban de creer. A Antón y á su muger bayla- 
bales el alma en el cuerpo , mirando al Lord 
y á su bolsillo con ojos preñados de sorpresa, 
de jubilo , y de ternura. Ensebio , con gozo 
enternecido, contemplaba todos aquellos afec- 
tos y movimientos , mientras el Lord con in- 
sensible despejo y liviandad contaba los trein- 
ta luises sobre el tablero. Imagen de todos 
aquellos , que corriendo en pos de los place- 
res ^ue probados engañan al corazón , y que 
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tal vez lo amargan , pasan después con des- 
deñosa indiferencia por encima de aqu^Uos^ 
que apegándose al alma y a su memoria , de- 
xan en ella impresa la dulce complacencia j 
que ninguna desgracia ni contratiempo pue- 
dé jamas enturbiar. 

Divididos los treinta luises en dos porcio- 
nes , tomólas una tras otra el Lord , y las pu- 
so en las manos de cada una de las muchachas» 
apretándolas con la suya. Mas al tiempo que 
lo hacia con Julia , entra de repente en la 
tienda Gil Altano acompañado de otro criado 
del mesón , diciendo í Ensebio ^ que lo en- 
viaba Hardyl para darle la noticia que acá** 
baba de recibir cartas de Londres , y que 
creía que las inclusas eran de la América. No 
sintió tanto gozo Edipo quando le anunció el 
pastor la elección que hicieron de él por su 
Key los Corintios , quanto Ensebio con la 
noticia que Altano le traía. Agitado de la es- 
peranza de ver carta de Leocadia , se presta- 
ba al sumo alborozo de su imaginación , bien 
ageno del golpe terrible que le esperaba, ts 
Milord , le dice : no puedo detenerme mas 
tiempo , perdonad : me son de suma impor- 
tancia las cartas que llegaron, t^ Vamonos 
pues : á Dibs , niñas de mis ojos , vendré á 
ver la tienda quando esté acabada , y á vo- 
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sotras también : esto es lo principal. 

¡ Oh , Milord , exclamó Antón ! ¿ cómo 
podré agradecer vuestra real generosidad ? 
:=i Del mejor modo del mundo , amigo : os 
lo diré otro día , pues ahora no hay tiempo 
para explicóme : á Dios , á Dios. Y dicien- 
do esto , sube al coche en que estaba ya el 
impaciente Eusebio. La madre , encogida y 
alborozada i las hijas mas alegres y agrade- 
cidas y y su padre Antón , salen todos á la 
puerta , desde donde , con mil inclinaciones 
respetuosas, daban muestras al Lord Som. • . 
de su reconocimiento. 

Eusebio , enagenado del gozo de la noti- 
cia de las cartas , sin atender a lo que el Lord 
le decia sobre las gracias y herhiosura de 
aquellas muchachas , especialmente de Julia, 
que decia agradarle sobremanera , no veía 
ni oía sino su amada Leocadia , que le ha- 
blaba i su exaltada fantasia é imaginación. 
Llegados á la posada , el Lord dexa á Eu- 
sebio , que corre apresurado á verse con Har- 
dyl. Este le entrega una carta sola que venia 
inclusa en el pliego que John Bridge le re^ 
mitia desde Londres , habiendo querido en- 
cargarse él mismo de recoger las cartas de 
los mercaderes , para darles esta nueva prue* 
' ba de su afectuosa memoria. Eusebio cono^ 



Ij|4 SUSSBIO 

ciendo el sobrescrito de la que Hardyl le en- 
tregaba , que era de Henrique Mydcn : ¿ có- 
mo , dice 9 no hay carta de Leocadia que es« 
té aqui dentro inclusa ? Rompe la nema ; la 
carta era sencilla aunque larga. ¡ Cielos , Leo- 
cadia no responde ! y comienza á leer de pies 
como estaba : tiene que sentarse , y apoyar 
los brazos á la mesa : el temblor le turbaba 
la vista* 

^ Hijo mió Ensebio : 

En las fatales circunstancias que se acu- 
mularon por todas partes en tu daño , sirven* 
me , hijo mió , de no poco consuelo los bue- 
nos sentimientos que animan toda la carta » 
en que me participas tu llegada á Londres. 
A la verdad , necesitas de gran virtud para 
acabar de leer esta mia , sin que padezca 
quiebra , como lo espero , la constancia de 
ánimo con que llevaste la pérdida del coche» 
y de las cédulas de cambio en Darfort. Des- 
gracia que puedo remediar , como lo hago, 
enviandote otras cédulas abiertas por los mis- 
mos mercaderes para que te aproveches de 
ellas , en caso que no hayan comparecido las 
perdidas. 

¡ Pobre Ensebio ! ¿ Reducido otra vez al 
oficio de cestero en el centro de Londres 2 • 
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j Quién lo hubiera creído , ni se lo hubiera 
podido imaginar , sino ese incomparable Har- 
dyl , cuya prudencia y virtud , precavien- 
do los lances que pudiesen acontecer , prepa- 
ró desde la niñez tu ánimo para llevar con 
fortaleza las desgracias que te tocan ahora 
de lleno ! 

Te confieso , hijo mió , que quando él 
te instruía en aquellas sus severas máximas 
para que te acostumbrases á sufrir sin alte- 
ración ni abatimiento los trabajos que pudie- 
sen caer sobre tí , lo tachaba de sobrado aus- 
tero. Mas ahora veo por prueba la sobrada 
razón que para ello tenia ^ no solo en la pér- 
dida del coche , sino también en las otras des- 
gracias que ignoras , y que no debo ocultar- 
te , asegurándome de la entereza de ánimo 
con que sabrás recibirlas , sin que sean capa- 
ces de alterar tu salud , que es para mí la 
mas preciosa de todas las riquezas de la tierra. 

Sabe pues lo primero , que aunque vive 
Leocadia, no responde á tu carta por la grave 
enfermedad que le sobrevino hace dos dias , 
y se teme que sean las viruelas. Diferí quan- 
to pude el escribir para poder darte mas in- 
dividuales noticias ; pero no me permiten mas 
tiempo las instancias del Capitán del paque- 
bot que debe llevar la carta , y que la espe- 
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ra con impaciencia para zarpar. Yo me revis- 
to de los sentimientos de tu corazón para com- 
padecer el que te podrá causar esta noticia 
quando la leas ; pero me lisonjeo , que sa- 
brás poner esta desgracia en el número de la 
pérdida del coche , y del dinero , que llevas- 
te con tanta indiferencia , ó á lo menos , sin 
gran dolor* 

( Ensebio dexa caer la carta de las ma« 
nos y para cubrir con ellas el llanto que le 
arrancaba tal nueva , diciendo ; ¡ ó cielos , 
murió Leocadia ! Hardyl, perdí para siempre 
mi Leocadia ! Hardyl , á quien Ensebio leía 
la carta en voz alta , se siente conmovido de 
su llanto j y dexandoselo desahogar un poco, 
le dice : ¿ de donde inferís que. murió ? no 
dice expresamente Henrique Myden que 
vive ? t=2 ¿ Donde lo dice ? ^ Vedlo donde 
cornienza á hablar de su enfermedad. Euse« 
bio se enxuga sus ojos empañados de lágrimas, 
y advierte lo que le dccia Hardyl , no ha- 
biéndolo reparado por la turbación con que 
leyó el preámbulo de las desgracias : ya algo 
sereno , prosigue á leer la carta.) 

Todos los dias vá y viene un propio de 
Salem á Filadelña para informarme del esta- 
do de su salud ; pero como la miro como á 
hija y me determino á partir mañana para 
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Quedar allí hasta que se recobre. Llevaré con- 
migo uno de los médicos mas acreditados; 
y en caso de necesidad , haré venir el Doc- 
tor Thaley, que me dicen acaba de llegar con 
el Gobernador de la nueva Jersey . Descan- 
se , pues , tu corazón sobre mi afecto por lo 
que toca á Leocadia , y vamos á encarar el 
mas terrible golpe que la suerte te amenaza. 
Me hallo con carta de tu apoderado en 
S. . • en que me da parte de quedar embar- 
gadas tus haciendas , en fuerza del pleyto que 
te puso en la Audiencia un tío tuyo , herma- 
no de tu padre , que dice haber llegado del 
Perú. Las razones que alega para pretender 
la herencia de tu padre , y defraudarte de 
ella en favor de sus hijos , son : que habien- 
do naufragado el navio en que ibas con tu pa- 
dre á la Florida , no era verisímil que solo 
te hubieses salvado- niño de seis años y habien- 
do perecido toda la tripulación. Que es mu- 
cho mas probable que hayas sido substitui- 
do con otro niño , no bastando el testimonio 
de un marinero que podia tener interés en 
la dicha declaración. Alega otras razones á es^ 
tas semejantes , qiie aunque falsas á los ojos 
de quien te sacó de las olas con sus manos , 
pueden hacerse fuertes en las de Abogados 
para tu daño. 
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Mi parecer es , pues , que te embarques 
quanto antes para España , en donde encon- 
trarás orden del padre de Leocodia , envia- 
do á Don Juan Sauz para que se te dé todo 
el dinero que necesitares : y si el pley to se en- 
maraña , te ruego , hijo mío , que no difieras 
i tu padre el consuelo de volverte á ver 
quanto antes en Filadelfia , donde te queda- 
rán bienes bastantes para llevar una vida des- 
cansada con tu Leocadia , y con tus hijos si 
los tuvieres. Esto solo te ruega quan enca- 
recidamente puede 

Tu padre Henrique. 
P. Z>. Todos mis cuidados descansan so- 
bre Hardyl , á quien dirás que lo amo , que 
lo venero , y que en él repongo toda mi con- 
üanza. Recibid mis tiernos abrazas, tr xrí 

Luego que acabó de leer Eusebio la car- 
ta , fixando sus ojos turbados en Hardyl , le 
dice : ¿ quándo partíntos Hardyl ? Hardyl 
mas turbado y desconcertado que Eusebio, 
teniéndole clavados los ojos de hito en hito, 
no le dá respuesta. Eusebio extraña aquella 
manifiesta consternación de Hardyl sin com- 
prehender el motivo, i Cómo era posible que 
lo comprehendiese , si Hardyl le ocultaba 
todavia el gran secreto ? Pero de allí á poco, 
rompiendo su silencio , le dice : ¿ tenéis , £u« 
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scbío , alguna especie de haber visto en vues- 
tra niñez algún tio , ó de haber oido decir 
que lo tuvieseis ? ^ No por cierto ; ninguna 
especie tengo de ello : ¿ por qué lo pregun- 
táis ? Oido esto, se levanta Hardyl con ímpe- 
tu 9 echa los brazos al cuello de Ensebio , y 
con enérgica ternura , acompañada de lágri- 
mas 9 exclama : ¡ ó hijo mió ! 

Eusebio , penetrado de aquel enterneci- 
miento de Hardyl , prorumpe también en 
llanto. Su corazón estaba ya tan conmovido 
con la carta de Henrique Myden , que nece- 
sitaba de poco impulso para llorar. Hardyl 
sin decirle otra cosa , después de haberlo abra- 
zado y se desprende de él , y se sale del apo- 
sento. Quedó Eusebio solo, ocupado de aque- 
lla tan extraña demostración de Hardyl , y 
mucho mas de verlo llorar. Pero como Hen- 
rique Myden le hablaba del pleyto que le ha- 
bla puesto su tio , se imaginó que aquella 
demostración procediese de afecto compasivo 
por el riesgo que corría de perder sus hacien- 
das , y creyó que su pregunta sobre el tio 
procediese solo de afectuosa curiosidad. 

Pero vuelto en sí , su amorosa fantasía 
voló en busca de Leocadia. Ahora le parecía» 
solo como estaba y pensativo , que asistía á 
la cabecera de su lecho , rodeado de sus afli» 
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gidos padres. Ahora la veía salir sana , y re* 
cobrada de su enfermedad para recibirlo en 
sus brazos. Ahora se la representaba el temor 
afeada de las viruelas. Esta idea terrible , ce- 
bandose en su imaginación , luchaba con su 
amor , y se culpaba á sí mismo , por la incon* 
sideración de no haberse informado antes de 
enamorarse , y de darle palabra de casamien- 
to y si las habia tenido ; pues la podían afear 
horriblemente , y hacer funesta su tempra- 
na elección. 

Esta idea comenzó á hacer tan profunda 
impresión en su ánimo , que casi lo sacó fue- 
ra de sí , representándosele vivamente ajada 
su tierna hermosura 9 y las £nas y cumplidas 
jEaccioaes de su rostro devoradas de un mal 
tan carnicero. Aquí fueron las angustias , y 
los reproches amargos que daba á la fatal sen- 
sibilidad de su corazón , cpntra la qual le ha- 
bia predicado tanto Hydyl; pues debía espe- 
rar á hacer la elección en su casamiento des- 
pués de haber visto los varios y hermosos ob- 
jetos que se le hubieran podido presentar en 
el viage , como se le habían presentado. Acu- 
den entonces a su imaginación , en tropa , to- 
das las hermosas doncellas que habia visto en 
Inglaterra , entre las quales sobresalia la hi- 
ja de Howcn , mucho mas hermoseada de 
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SUS arrepentidos pensamientos; 

Luego el mismo amor í su Leocadia , am«^ 
mado de las lisonjas y esperanzas del res- 
tablecimiento de su salud sin tacha » le hack 
sacudir todas aquellas representaciones como 
enemigas de la palabra que le había dado , y 
de la fidelidad y amor eterno que le tenia pro- 
metido ; pero luego también avivado el te* 
mor de aquel mismo mal que podia acabíur 
con ella, haciasela ver difunta : ( ¡ qué extra- 
vagancias no propone la alterada fantasía ! y 
difunta , no como pudiera temerlo , negra y 
desfigurada de las viruelas , sino qual hubi*^ 
ra podido quedar si hubiese muerto de amor,; 
revestido su hermoso cadáver del candor de 
la inocencia , y su rostro de la modestia de 
la virginidad , comunicando el alma al cuer- 
po antes de desprenderse de él la hermosura 
de su pureza , viéndola tendida en el lecho 
de la muerte con los mismos ojos con que 
el sensible Petrarca vio á su difunta Laura* 

Paluda no , ma piu che nevé bianca» 
Che senza vento in un bel colle fiochi » 
Parea p'osar , come persona stanca. 

A tan triste representación , el amor , la 
ternura , el desconsuelo y la flaqueza se apo- 

La 
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deran á una de su conmovido pecho , y dan 
con él en el suelo ; y sin levantarse de él , 
tendiendo el brazo sobre el asiento de la sr- 
11a f apoyó sobre el codo su mexilla bañada de 
lágrimas , sollozando tan recio , que oyéndole 
el Lord Som. • . que estaba en el quarto inme- 
diato ,y pasa al de Eusebio , y viéndolo en 
aquella postura , acude á él algo asustado 
y compadecido , diciendole : ¿ qué os sucede, 
Don Eusebio ? qué accidente tan extraño 
ha podido conmoveros tanto ? ^ ¡ O cielos ! 
yo muero , Milord , perdí mí Leocadia. :=: 
¿ Quién es esa vuestra Leocadia ? ^ Eusebio 
no habia hablado jamas de ella con el Lord 
Som. . . y éste extrañaba oir tal nombre de 
su boca ; pero atendiendo antes á consolar- 
lo y que á informarse de lo que no entendia» 
asiéndolo del brazo , lo exhortaba a que se 
levantase, diciendo : alzaos, Don Eusebio , no 
os es decente esta postura : alzaos. :=: ¡ Ah , 
Milord , si supieseis quán grande es mí do- 
lor ! ti Por grande que sea , no lo remedia- 
rá f ciertamente , el estar sentado en el suelo. 
Hardyl que entraba entonces , viéndolo 
también en aquella postura, se asusta, y acu^ 
de también diciendo : ¿ qué es , Milord , qué 
sucede ? Eusebio , hijo mío , qué tenéis ? í:^ 
I O m; amado Hardyl ! . . . Este ^ y el Lord 



PARTE TERCERA. 163 

lo reponen en la silla , arreciándosele los so*- 
Uozos á la vista de Hardyl que lo consolaba. 
-j ¿ Mas se puede saber ahora , dixo el Lord, 
quién es esa Leocadia ? t=: ¿Pues qué , Mi- 
lord , recae sobre esa el llanto de Ensebio ? t:- 
A esa llora según parece» tr Eusebio , hijo 
mió , es posible que os haya v podido abatir 
tanto vuestra alterada fantasía ? £1 primer 
transporte lo compadezco : es debido á la na- 
turaleza ; i mas la razón y la virtud , no han 
de merecer antes el lugar en vuestro pecho, 
que el abatimiento y la desesperación ? por^ 
que, i i qué fin fomentar un dolor por un mal 
imaginario ? 

¿ No se puede saber , Hardyl , pregunto 
entonces el Lord , quien sea esa Leocadia ? 
:zj Es su prometida esposa , de quien tiene 
noticia hallarse tal vez con las viruelas, ts 
f No hay otro mal que ese ? t=: Nada mas. ^ 
\ Locura , locura ! £ desesperarse por una mu- 
ger ? quién lo creyera ? Teméis acaso , Doit 
Eusebio , que os falten otras si esa llega á mo^ 
rír ? Eusebio , teniendo cubierto su rostro con 
el pañuelo , nada respondia. El Lord prosi- 
gue diciendo á Hardyl : os confieso que ayer 
lo puse en trote de curarle ese mal de amor» 
y desechó la medicina : ahora lo paga. 

Eusebio , rompiendo entonces el silendo^ 

L 4 
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dice : prefiero , Milord ^ el dolor que me de^ 
vora á .todos Jos placeres de la tierra i que 
me podáis convidar. :=: A eso no sé que decir, 
sino que volváis á tenderos por el suelo , y 
renovéis los sollozos por las viruelas , que tal 
vez no tiene vuestra amable Leocadia. Yen- 
do Eusebio i responder , lo interrumpe Gil 
Altano , que entraba diciendo á Hardyl que 
habia llegado el Escribano que manda llamar. 
Hardyl dice entonces al Lord Som. • . si que^ 
ria ser testigo del testamento que habia de 
otorgar. El Lord , aunque extrañó la deman- 
da de Hardyl , condescendió de buena gana. 
Y como Ensebio habia de ser parte interesa- 
da en dicho testamento , nopudiendo hacer 
de testigo ;« no queria Hardyl dexarlo solo 
en el quarto , temiendo que fomentase sus 
melancólicos pensamientos. A este fin , ocur- 
rióle que Altano era a proposito para diva- 
ga rselos ; y asi le mandó , después que salie- 
ron del quarto , que fuese i hacerle com- 
pañía. 

Entretanto la mente afligida de Ensebio, 
herida de aquella extraña novedad del testa- 
mento que iba á otorgar Hardyl , perdió ca- 
si enteramente todas las demás especies que 
lo habian entristecido tanto ; y formando so- 
bre ella mil nuevos discursos , se decia a sí 
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mismo : ¿ Hardyl , hacer ahora el testamento 

que no le ocurrió hacer en toda su vida , ni 

. aun en Chantilly , quando parecia que se le 

^ agravaba la enfermedad , hacerlo en un me- 
són , qué viene á ser esto ? qué necesidad ? i 
qué fin ? Pero él se conmovió sobremanera al 
oir el pley to que me puso mi tio. Luego me 
preguntó ^si me acordaba de haber oido de- 
cir que tuviese algún tio , ó de haberlo vis- 
to ; y diciendole yo que no , me vino á dar 

^quel abrazo tan tierno, tan expresivo, acom- 
pañado c^e llanto , siendo asi que no lo vi llo- 
rar-jamas, i Que sea él tio mió ? mas esto có- 
mo puede ser ? Un cestero en Filadelfia , tío 
de un español nacido en S. . . pudo , es ver- 
dad , haber pasado á la América : ¿ mas su 
apellido no es Hardyl ? y aun dado que todas 
estas sospechas fuesen verdaderas , cómo era 
posible que se ocultase un tio á un sobrino por 

.tanto tiempo , amándome tan entrañablemen- 
te 9 y tratándome con tanta familiaridad , si 
yo fuese sobrino suyo ? 

Altano , enviado de Hardyl, entra á cor- 
tar estos discursos , diciendo á Eusebio : muy 
impaciente estoy , mi señor Don Eusebio , 
de saber la causa del llanto de Vmd. y de 
tan gran dolor como padeció. ¿ Murió por 
ventura mi señor Henrique Myden ? qué ha- 
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ce mi señora Doña Leocadia ? qué carta tan 
dulce habrá recibido Vmd. de sus blancas 
ttianos ? t:i Carta, ninguna; antes bien es ella 
la que causó mi aflicción hallándose grave- 
mente enferma , y se teme que sean virue- 
las, ti Vale mas que las tenga en ausencia de 
Vmd. , porque así , quando volvamos allá, li 
encontraremos hecha un pinito de oro acriso- 
lado , que será un encanto el verla. :=: ¿ Mas 
no puede también morir ? t^ Eso , también 
pudimos morir nosotros quando las tuvimos;, 
y con todo , vamos por ese mundo adelante, 
que vida mejor no la tuvieron los doce pa- 
res» t^ 

Eso queda para vos , que no sentis desa- 
zones , ni cuidados, t=i ¿ Pues qué, Vmd. los 
tiene tan graves ? tan gran pena le dá la en- 
fermedad de mi señora Leocadia ? A la ver- 
dad , yo sintiera que se fuese al mundo de 
allá : es tan dulce y afable de genio , y tan 
agraciada j que sería lástima que muriese ; 
pero no hay que temer que muera. :=: ¿ Y 
quién os lo asegura ? ¿2^ No hay sino formar 
buen agüero para que salga verdadero ; por- 
que el que malo 16 toín^ , á ese le asoma. 
Créame Vmd. que yerro rara vez si me pon- 
go á pronosticar , ó si el pronóstico me sale 
de la manga sin pensar en ello , desde que 
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una gitanilla sevillana me enseñó el arte de 
agorar. :i: No sabía que poseyeseis esa cien- 
cia. í=: Sépalo, pues, Vmd. para su consuelo; 
pues aunque dicen que es ciencia de engaña 
bobos , pero se acierta con ella muchas 
ees. Me entiendo , Señor , de esa ciencia lige- 
ra , que consulta el curso de los astros , y los 
pliegues de la palma de la mano ; no la de 
aquellos magos endiablados que se meten en 
las cuevas , en donde les enseña el demonio á 
labrar menjurges , antídotos , y melecifias , 
haciéndoles ver en barreños llenos de agua los 
sucesos pasados y por venir. {3: 

I Y creéis que haya de esos magos ? ts 
¡ Y cómo si los hay ! siendo yo rapazuelo , 
oí decir que había uno muy célebre en los 
montes de Ubeda , donde habitaba entre ris- 
cos en una cueva llamada Lobona , que des^ 
pues se convirtió en hermita , que se vé to- 
davia blanquear entre los picachos de aque- 
llas sierras. El mago se llamaba Trigueros, 
que obró muchos prodigios por aquellas ser- 
ranías , en donde era tenido en suma venera* 
cion , de modo que lo iban a consultar en sus 
cuitas muchos de aquellos rústicos montesi- 
nos ; y quando lo hacían , era poniéndose de 
rodillas sobre una piedra que les tenia allí dis- 
puesta á este fin , distante de la cueva co* 
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mo un tiro de ballesta , de donde les vedaíba 
pasar adelante. ^ Eso lo haría él para ganar- 
se mayor concepto de aquellas gentes , y pa- 
ra que ninguno pudiese ver lo que hacia all¿ 

tro : mucho es que le dexasen ganar tan- 
ta opinión por aquellos contornos sin prea- 
derlo. tii 

Ai verá Vmd. qué tal era él ; pues ha- 
biendo caído por dos veces en las zarpas de 
la Santa Hermandad , ambas á dos se les es- 
capó con un pasagonzalo : ¿ pues qué no ha- 
brá mas que querer prender al mago Trigue- 
ros , y prenderle ? Oiga Vmd. lo que le so- 
cedió por dos veces á la Santa Hermandad 
quando le vino el desventurado pensamien- 
to de quererlo prender. 

Mas primero ha de saber Vnid. que el 
quedarse aquellos rústicos serranos que lo 
iban á consultar algo apartados de la cueva 
sobre la piedra que dixe, no era porque Tri- 
gueros quisiese ganarse concepto, que para na- 
da lo necesitaba > sino por temor que tenian 
aquellos hombres á los fieros lobos y osos 
que siempre lo acompañaban , acariciándolos 
como cariñosos perros , que se paraban á oir- 
locon las cabezas levantadas , sentados so- 
bre sus rabos , como si oyesen un sermón , 
quando entonaba algunas de sus profecias 
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desde la cueva á k>s que iban á pedírsela, 
Eranle muy obedientes aquellos voraces aní- 
males , por temor de la vara de ébano relu- 
ciente que llevaba siempre en su mano ; y 
que era de virtud tan singular , que luego 
que con ella heria el suelo , salia un denso 
vapor , el qual estendiendose por la atmós- 
fera 9 cuajábase en una nubada tan terrible, 
que lanzaba de su negro seno mil rayos ^ pre- 
cedidos de truenos tan horrendos , que pare- 
cia que fuesen rodando por las nubes cubas 
tamañas como la Giralda de Sevilla llenas 
de peñascQs. 

Esto decian que k) hacia solannente 
quando queria dar á entender á la tierra su 
enojo , ó porque habian murmurado de él \ 
6 porque dexaban de ofrecerle cumplidamen- 
te los dones acostumbrados cada semana , que 
eran como un diezmo que exigia Trigueros 
de aquellos páparos para mantenerse , por* 
que sin duda no gustaba mucho de hacer el 
aljongero. Y asi , lo primero que enseñaban 
aquellas gentes a sus hijos , era el no decir 
mal del viejo de la montaña , que también 
1.0 llamaban así por Antoniomasa. !=í ¿ Anto- 
nomasia querréis tal vez decir ? tií Eso mis- 
mo : el Antonio que se me atraviesa , me ha- 
ce siempre equivocar ; pero volviendo a mi 
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historia , Trigueros llegó á tanta soberbia , 
que era poco menos que un Diosezueio en 
aquellas tierras , pues aquellos dones ó diez- 
mos , ve Vmd. que olian á sagradas ofren- 
das. ii^No lo extraño si lo temían tanto aque- 
llos rústicos , pues el temor es el que hizo 
tantos Dioses/c: A la verdad , él era mara- 
villoso ; porque otras veces para ostentar su 
poder , hiriendo el suelo con aquel mismo 
cayado de ébano ^ hacia brotar de repente 
de aquellos duros peñascos árboles tan fron- 
dosos , fuentes tan regaladas , prados con flo- 
res tan bellas y tan varias , páxaros tan pere- 
grinos y vistosos, que enamoraban a la vista. 
Pues dicen también , que lo interior de 
la cueva era una obra sin igual , por lo ma- 
ravilloso de su materia y de su labor , tenién- 
dola dividida en otras espaciosas grutas , que 
se seguían y enlazaban unas tras otras , cuyas 
paredes ejan de pórfido tan singular , que 
echaban de sí claridad igual á la del medio 
dia. t=^ \ Rara cueva era esa , y muy podero- 
so ese mago Trigueros ! es ¿ También lo con- 
fiesa Vmd. ? pues añádese , que todavia no 
he concluido lo de la cueva. Sus pavimen- 
tos eran de diáspero , como las techumbres^ 
de donde se desprendían foUages de oro , que 
diz que sacaba de tino su prodigiosa labor. 
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Lo mas particular eran las alcándaras de pla- 
ta que tenia en cada rincón de las cuevas, 
donde conservaba páxaros de plumage , y 
cantos tan admirables, que encantaban los sen- 
tidos , sin que comiesen ni bebiesen , y por 
consiguiente , ya me entiende Vmd. , pero 
lo diré de modo que no ofenda á su oido , 
sin que ensuciasen jamas aquellos preciosos 
pavimientos. ^ 

Vamos á la manera como lo quisieron-\ 
prender, pues esto es lo que pudiera de al- 
gún modo interesar mi curiosidad ; porque 
de esos^ y otros tales encantamientos , están 
llenas las novelas y romances , efecto de la 
libre fantasia de los autores , que ensayan fic- 
ciones insulsas , sin selecto , ni provecho de 
quien las lee , y de quien las oye, S2 Puesto 
que Vmd. no gusta de cosas tan bellas y ma- 
ravillosas , dexaré de decir los deliciosos jar- 
dines y viveros , y las hermosísimas ninfas 
que alli tenia nuestro mago ; aunque estoy 
seguro , que si las oyese del modo como yo se 
lo contase , le supiera mal que no hubiese 
pasado adelante en mi narración ; pero ya que 
np lo quiere oir , lo tendré en el buche y di- 
ré de su prisión : voy á ello. 

' Estuvo algunos años encerrada la fama 
de este prodigioso mago en aquellas serranías; 
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pero como sabe Vmd. que la Santa Herman- 
dad no duerme , llegó á saberlo , y sobre la 
marcha envió gente para prenderlo. Esta gen- 
te , pues , muy ufana , y confiada en su nu- 
mero , en sus armas y oficio , como si fuesen 
á prender una zorra , trepa por aquellas bre- 
ñas arriba , guiada de algunos serranos prác- 
ticos de las sendas. Estos íes avisaron que 
no pasasen de aquella piedra donde ellos se 
ponian de rodillas para consultarlo i pero ellos 
riéndose del aviso , iban con resolución de 
acometer al mago en su misma cueva. Lue- 
go que la avistaron , estando poco distantes 
de la piedra que los serranos les decían , he 
aquí que el mago se asoma á la boca , con 
una barba que le pasaba la cintura , vestido 
todo de negro , y cubierta la cabeza con un 
manta como el que llevan las mugeres , y 
empuñando la vara maravillosa , que le ase- 
guro a Vmd. que hacia una figura de reve- 
rendo diablo, 

A tal vista páranse de repente aquellos 
onimosos cofrades , temblando entonces como 
azogados , sin atreverse á pasar adelante , y 
sin poder volver atrás como lo querian , has- 
ta que saliendo de repente de la cueva una 
caterva de osos y de lobos , como toros agar-» 
rochados , los embisten , despedazando á los 
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que pudieron alcanzar , y haciendo despeñar 
á otros por aquellos cerros abáxo para es- 
carmiento de aquellos que intentasen volver 
ÍL perturbarlo. Pero como los valientes se es- 
fuerzan tanto mas , quanto es mayor el pe- 
ligro , y mayor la vergüenza que se les si* 
gue por dexarlo de acometer , ofrecense mu* 
chos sabedores del caso á prender nuestro 
Trigueros , á pesar de todos los diablos que 
se pusiesen ¿ defenderlo. 

Armanse todos de cabeza á pies ; y lleva- 
dos de su ruidoso empeño , se encaminan hál- 
ela la sierra , llevando también su insignia de- 
lante , que era« . • lo tengo en la punta de la 
lengua , pero no acaba de salirme. . . ti No 
importa , abrevia , porque tengo ganas de 
verlo preso. ^ Llegan , pues , á vista de la 
cueva como los primeros ; y antes de pasar 
adelante , forman una especie de consejo de 
guerra , para tratar del modo como lo podrian 
prender , teniendo entre tanto todos el ojo 
alerta á la cueva por si acaso se asomaba el 
mago. Pero él estaba tan lejos de temerlos, 
que verá Vmd. lo que sucedió. 

Luego que convinieron en el modo , que 

sería largo de contar con los dimes y diretes 

que tuvieron entre sí , se esfuerza cada uno 

de ellos para acometer aquella terrible empre- 

* M 
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sa ; pero al tiempo de mover el píe para em- 
bestir 9 oyen de repente á sus espaldas el eco 
horrible de un cuerno , que resonando por 
las concavidades y valles de aquellos montes, 
los hacia temblar , infundiendo tal espanto 
y terror á los armados , que hubieran caido 
muertos , si al mismo tiempo no ios tuviera 
atado con fuerza oculta y tan prodigiosa , que 
no los dexaba mover de la postura en que 
el sonido los cogió , con el paso adelante co« 
mo quando los soldados hacen la descarga, 
quedándoles solo libres las cabezas , las qua« 
les podían mover , y volver quanto se lo 
permitía la postura en que quedaron , dan* 
doles angustias mortales el formidable son del 
cuerno , que á cada instante cobraba ma- 
yor cuerpo , quanto mas se iba acercando el 
viejo de la montaña , que él era el que lo so- 
naba , seguido de sus osos y lobos que basa- 
ban por la cuesta de un monte muy iniesto, 
acompañando con sus roncos berridos y ahu- 
nidos el destemplado son del cuerno retor- 
cido. 

Quando lo reconocieron de cerca , cuá- 
jaseles á todos la sanare en las venas , con- 
servando sus ojos y bocas abiertas la conster- 
nación espantosa que les causaba el no po« 
der huir de aquel terrible peligro por mas 



PARTE TERCERA. lye 

que se esforzasen ; mucho mas al oír las gra- 
ves pisadas de los osos y de los lobos que 
Trigueros envió delante de sí , habiéndoles 
tocado antes con la vara para que no despe- 
dazasen á ninguno , con la intención que lle- 
vaba de darles doctrina en una juiciosa aren- 
ga que les quería hacer ; de modo , que aque- 
llos fieros animales iban y venían con terrible 
pausa por medio de aquel csquadron de la 
Santa Hermandad , sin hacer mas que oler- 
Íes en cierto parage para ver si había obrado 
el miedo ; y en algunos obró tanto, que hicie- 
ron retirar á lo¿ lobos , que dicen ^ue son de 
olfato algo delicado. 

En esto llega Trigueros , el qual ponien- \ ,, ^ , ^ t^ 
doseles delante , después de haberlos mira- i ^^^^ 

do con terrible y selincioso ceño , les dice asi:/ }^' ' 
temerarios mortales , ¿ qué os movió tan de-/ 
sacertadamente á venir a perturbar la tran-! 
quilidad de quien gozaba en estos montes le- j 
jos de vuestros engaños , fraudes , y malda- 
des , una vida acreedora á la inmortalidad ? 
por ventura', ¿ creéis que fenecieron los orá- 
culos que tan venerados eran de los antiguos, 
y que para consultarlos iban en romería a la 
Trevede Pifia , y á la de Jove Ramón ? ::^ 
Eusebio , á pesar de su tristeza , al oír estos 
desatinos , proferidos con una serenidad sin 
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igual , no pudo contener su risa , y rompió 
h narración <le Altano « el qual muy mara- 
villado , le dice : j cómo , se ríe Vmd, ? qué 
hay ai que reír ? ::: ¿ De adonde habéis saca- 
do esa Trevede Pifia , y esa otra de Jove 
Ramón ? sms ¿ Pues qué, no lo cree Vmd. ? si 
Créalo yo , ó no lo crea , ese es otro cuento. 
De lo que rio es , que Ikmeis Trevede Pi- 
fia a la Pitia , y de Jove R^mon a la de 
Júpiter Amon. :=: ¿ Pues qué, no hay mas que 
acordarse de esos nombres tan raros ? t=: Pero 
si no os acostumbráis á proferirlos, los erraréis 
de nuevo ; si se os ofrece contar otra vez ese 
cuento. :i: 

¿ Cómo cuento ? no es cuento esto , S^- 
ñor , que por cosa muy averiguada me lo 
contóla gitanilla. ¿ Pues qué , no cree Vmd, 
que hay hombres que tienen pacto con el de^ 
monio ? íT Primero quiero saber qué vie- 
ne á ser ese pacto ; si se hace con juramento 
de palabra , ó por escrito, tr Eso sí que yo 
no sé decirle. :=i Eso , pues , se llama creer 
de porrillo ,: pero prosigue tu narración , si- 
no « no acabaremos en todo el dia. tu Enhora- 
bueaa , Señor , prx>s^guiré. £1 mago Trigue- 
ros. . • • 

Al ir a proseguir Altano , entra Hardyl 
en compania del JLord Som. • • y con rostro 
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teñida dle la ternura de su afecta , entrega á 
Eusebia capia del testamento que acababa de 
otargar , diciendole : aqui tenéis , Ensebio , 
el testamento que acabo de hacer en favor 
vuestra. Otros bienes no poseo que la casa 
y huerta que tengo en Filadelíia , pero sa- 
bed que son ya vuestros. No habia ninguna 
necesidad de que yo hiciese par ahora el tes*^ 
tamento ; pero no pude resistir al compasiva 
impulso que noie causó la noticia del pleyto* 
que os puso vuestra tio : y lo hice porque^ 
siempre es bueno prevenir los accidentes de 
esta vida ; y el testamento es una de las co» 
sas que jamas se hace sobrado presto; Ai lo 
tenéis , y os lo entrego sellado , para que so- 
lo lo abráis después de mi muerte. 

Eusebio sorprendido de tan extraña reso» 
lucion , no sabía á qual de los afectas excita- 
dos de tan singular demostración entregaría 
primero su pecho. La modesta jf agradeci- 
da confusión con que miraba aquel papel , 
como don sagrado , y digno de su veneración 
por las respetables mano^ de quien le venia, 
preponderó en su agradecimiento , y le biza 
decir : lo acepta , Hardyl y con todo el tier- 
no reconocimiento de que es capaz el amar 
y el respeto que os profesa : y os asegura , 
que la mayor herencia dé la tierra que pu- 
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diese venirme de otra voluntad que la vues- 
tra , no me mereceria tan grande , ni tan pu- 
ra gratitud. Proseguía á decirle otras expre- 
siones á este tenor ; pero el Lord Som. • • 
que no podia estar tanto tiempo sin hablar, 
hablando otros en su presencia, movida tara- 
bien su compasiva generosidad de la aflicción 
de Ensebio , quiso darle prueba de su garbo- 
sa amistad , ofreciéndole una de las tierras 
que poseia. en Inglaterra que mas le agrada- 
se y donde pudiese vivir como dueño de ella, 
en caso que llegue á perder el pleyto con 
su tío. 

Sospechaba «1 Lord Som. . . que el llan- 
to que vio derramar á Ensebio procedia an** 
tes del temor y aflicción por la pérdida del 
pleyto , que del amor que protextaba á Leo- 
cadia , pues no podia comprehender tan pu- 
ro y ardiente afecto en eJ amor de Eusebio : 
por lo mismo atribuía su tristeza a una cau- 
sa que pensaba remediar con su oferta gene- 
rosa ^ dando ocasión á Eusebio para agrade- 
cérsela ; y empeñados en estos afectuosos cum- 
plimientos , los llamaron á comer , quedando 
Gil Altano muy desabrido por no haber po- 
dido acabar su cuento. 

Con todo , habia dcxado con él bastante 
serenado á Eusebio , y la extraña demostra- 
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don de Hardyl borró cnreramente todas las 
tristes especies que le había excitado la car- 
ta de Henriqíie Myden. Al salir del aposen- 
to para ir á la mesa y recibe aviso el Lord 
Sora. . . que acababa de llegar al mesón el 
Duque de D. • . y como eran amigos gran- 
des , fué inmediatamente á darle la bien ve- 
nida ; pero como el Duque saliese de su quar- 
to para ir a la mesa , y se encontrase con el 
Lord , dierónse mutuois abrazos con gran al- 
borozo y jovialidad. Sentados á la mesa , co- 
mienza á preguntar el Lord Som. . . al Du- 
que nuevas de Londres , de donde venia : 
y después de haberle satisfecho sobre ellas, 
le dixo: que le daria otras de París que tal 
vez él no sabía , aunque hacia tiempo que 
estuviese en aquella ciudad* Curioso el Lord 
Som. • . de saberlas I le pregunta quales eran. 
El Duque le dice entonces , que el Rey de 
Francia se casaba con madama Meintenon , y 
que a mas de esto , se trataba en la Corte de 
tomar una ruidosa satisfacción de la de Roma 
por una injuria hecha á sü Embaxador. 

Esto' dio motivo para hablar de Roma, 
é insensiblemente vino á caer el discurso so- 
bxfi la Religión. El Duque era partidario de 
los delirios de Hobes , y de Spinosa , hacien- 
do por consiguiente ostentación de incrédu- 
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1q , y de despreciador de todo culto. El Lord 
Som^ . . en medio de su libertinage , aunque 
miraba tal materia como indiferente a sus cos- 
tumbres , instigado con todo del Duque de 
D, • . seguia el discurso sin \lificultad ni re« 
paro. Sabiale mal á Hardyl que se hubiese 
empeñado la conversación sobre tal materia 
en pública mesa ; y por mas que procuró rom* 
perla con preguntas ej^travagantes , viendo 
que nada aprovechaba p^ra hacerles desistir, 
inclinándose algo hacia el Lord Soni. . . que 
le estaba al lado , le dice en voz baxa : Mi« 
lord , estamos á mesa redonda , y algijno de 
los presentes se escandaliza tal vez de ese dis- 
curso. El sabio , decia Catón , vé , piensa , y 
calla. 

No se lo dixo Hardyl con voz tan baia que 
no lo oyese el Duque^.y no se resintiese viva- 
mente por dio f tomándolo como dicho para 
sí ; y como no conocía á. Hardyl , le pregunta 
alLordSom. . . con altanero desabrimiento, 
j quién es ese imprudente y atrevido ? El 
Lord Som. . . que conocia el genio impetuo- 
so y arrogante del Duque , no halló mejor 
expediente para sosegarlo , que inclinarse ha- 
cia Hardyl , poniéndole la una mano en el 
pecho , y la otra a la espalda , diciendo, vuel- 
ta la cabeza al Duque : este es amigo mió. 
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Mllord , y tiene autoridad para acordarme un 
dicho de Catón. El Duque , al ver la demos- 
tración del Lord Som. . . calló. Hardyl , in- 
sensible como si no hubiera advertido en el 
ultraje del Duque , dixo solo al Lord Som. . . 
que le tenia puesta todavia la mano sobre la 
espalda : Milord , se os enfria el boudin , y 
os aseguro que es delicado. ♦ 

Con esto se atajó el discurso sobre la Re- 
ligión f y pasaron á hablar de otras noticias , 
entre las quales contó también el Duque el 
casamiento que acababa de hacer el Lord 
Hams. . . con Nancy Tomson , tachándolo 
de insensato por habersev casado con una per- 
sona de tan inferior condición. Eusebio , que 
tuvo parte en aquel casamiento , oyendo que 
el Duque proseguía en hablar mal del Lord 
Hams. • . no pudo contenerse de no decir : 
¿ qué importa todo eso , Milord , si Milady 
Hams. . . es una persona de belleza y virtud 
cumplida ? El Lord Som. . . temiendo que 
el Duque se alterase de nuevo , pregunto 
luego á Eusebio si la conocia. No solo la 
conozco 9 le responde , sino que también me 
hallé presente á sus bodas. Cuento al Lord • 
Hams. . • en el número de mis mayores ami^ 
gos. Lo podéis contar también , dixo enton- 
ces el Duque , en el número de los mayores 
insensatos. 
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Eusebio, al oir esto , viendo quan espino- 
so y difícil de manejar era el Duque , tomó 
el partido de callar , dexandole decir algu« 
nos embustes sobre aquel casamiento , con 
que dieron fin á la comida. £1 Lord Som. • • 
se fué en compañía del Duque ; y Hardyl y 
Eusebio se retiraron á su apartamento , don- 
de apenas llegados^ le dice Ensebio : temí mu- 
cho , Hardyl , que el Duque se propase con 
vos. íz: Se propasó bastante ; y aunque Istaba 
resuelto á sufrir sin alteración todo exceso 
de su desvanecido aturdimiento , estaba tam- 
bién resuelto á hacerlo sin baxeza y sin te- 
mor. Estos tales quieren ser mirados como 
deidades , ante cuya arrogancia deben pos- 
trar sus frentes todos los demás , estando ellos 
acostumbrados desde niños á recibir adora- 
ciones del respeto de los que los rodean , y 
que participa de abatimiento adulador , el 
qual , tanto mas los engríe , quanto mas pro- 
penso es su genio á la altanería. 

Por lo que visteis y oísteis , habréis co- 
nocido quan odiosa y despreciable se hace á 
todos esta imperiosa soberbia , con que creen 
deber mirar á lo^ otros como gusanos, que hi- 
zo nacer la suerte del polvo de la tierra , pa- 
ra hacerlos comparecer á ellos mayores en su 
grandeza , y para hollarlos por capricho si 
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les cruzan el camino. Se persuaden que se 
adquieren tanta veneración , quanto con ce- 
ño mas erguido miran allá abaxo á los de- 
mas , y quanto con mayor dureza los tratan. 

A la verdad , ellos lo consiguen exterior- 
mente en cierta manera. El temeroso y for*- 
zado respeto se plega ante su orgulloso aca- 
• tamiento ; pero solo es para incensarlos , co- 
mo decia Epicuro , con una inmunda vento- 
sidad luego que les vuelvan la espalda , con 
lo qual vengan su humillación con mas ultra- 
jante desprecio. Asi yerran y pierden el fin 
de su ambición altanera ; pues en vez de 
grangearse la verdadera adoración y estima , 
que nace del intimo concepto y del amor del 
corazón , obtienen solo el aparente respeto y 
momentáneo , que es la capa con que se cu- 
bre el mas fino menosprecio, (i) 

I Qué efectos tan diversos no produce la 
blanda y afable humanidad en aquellos mis- 
mos hombres , en cuyas frentes parece que 
grabaron su excelso carácter los honores y la 
fortuna ! con qué dulce fuerza no arrebata 
nuestros ánimos aquella adorable bondad con 

(i) Recte pr^ecipere videntur, quimonent , ut quan* 
to superiores sumas , tanto nos geramus sumisms, i-« 
Decía Cicerón á su hijo. 
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que condecora su presencia la moderación I 
La mansedumbre misma con que se presen- 
tan i los humildes que los veneran , infun- 
de á sus rostros un ayre de divinidad > y de 
respetable soberania , ante la qual se postra 
con toda la efusión de la voluntad el ñus 
tierno afecto del ánimo reconocido. 

Tememos , es verdad , í Dios quando 
nos parece que en el exceso de su enojo tien- 
de el tenebroso manto de las nubes , cubrien- 
do la tierra de terrible lobreguez , y levan- 
tando su fulminante brazo para vibrar coa 
mayor fuerza el fuego rápido y devorador^ 
ministro de sus iras. Los mortales postran en- 
tonces sus ánimos amedrentados en el polvo 
de la tierra , en que los confunde el terror 
con los mas viles insectos. ¿ Mas quién es el 
que entonces lo ama ? quién es el que sien- 
te entonces aquel ímpetu suave , que pro- 
cede del cariñoso afecto , y del tierno agrá- 
decimiento con que quisiéramos tributarle el 
corazón que se transporta de afectuoso júbi- 
lo , quando vemos la misma divinidad reves- 
tida del luminoso manto de su bondad » ri- 
giendo al carro del sol por la pura y clara at- 
mósfera , alargando su omnipotente mano pa-t 
ra derramar sobre el suelo los dones de su be- 
neficencia ? Parece qut vemos brillar enton- 
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CCS su divino rostro de afabilidad celestial, 
coíi que infunde vida á todas las criaturas , 
arrebatando con la dulzura de su afable ma- 
gestad, y sin parecer exigirlo, las mas tiernas 
y afectuosas adoraciones de los hombres. 

Ved un bosquejo de esto en el exterior 
iiumano y afable de los señores y poderosos, 
cuyos amables genios , ó por educación , ó 
por naturaleza , ó por máximas de sabiduría, 
'se grangean la benevolencia , y el íntimo y 
-sincero respeto y adoración de todos aquellos 
con quienes se humanizan ; mereciéndose al 
-contrario los altaneros, con sus modos ásperos 
y arrogantes , el desprecio y el odio de los 
que los respetan en apariencia. Esta arrogan- 
cia de trato puede nacer de dos principios 
igualmente odiosos y despreciables , ó de ne- 
cedad , ó de genio ruin. Defectos que pue- 
den prevenirse ó moderarse , no quando co- 
braron fuerzas en los adultos , sino quando 
la edad tiernk dexa arbitrio á las máximas de 
una buena educación para sufocarlos. De es- 
te defecto son generalmente tachados los es- 
pañoles í mas no sé como ha cundido esta opi- 
nión entre las demás naciones , siendo así que 
entre ellas se ven freqüentemente de estos 
defectos de joves capitolinos , que causan ri- 
sa y compasión al mismo tiempo , viéndolos 
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ir espetados , y mas llenos del propio concep- 
to de sí mismos , y de su grandeza , que los 
odres de Ulises. ^ 

Insensiblemente me llevó la materia mas 
adelante de lo que hubiera querido : perdo<- 
nemoselo al Duque de D. .. y vamos á tra- 
tar de lo que nos interesa , que es el viage; 
pues veis , que nolsolo os lo pide Henrique 
Myden , sino que también lo exige el pley- 
to que os puso vuestro tio. Y así no trato de 
que partamos quanto antes de París j sino del 
camino que debemos tomar para ir á España. 
Porque como habíamos determinado pasar á 
Italia , no sé si querréis privaros de verla , 
pudiéndonos ser también camino para Espa- 
ña , embarcándonos en Ñapóles después de 
haberla corrido toda : perp si lo hacemos así, 
alargamos sobrado el camino ; y las ciudades 
y tierras de Italia , son poco mas ó menos, se- 
mejantes á las de Francia. El trage , el genio 
puede diversificar un poco las naciones , pe- 
ro los hombres y las pasiones son siempre 
los mismos. 

Los restos de la grandeza de los romanos 
atraen particularmente á la Italia los foraste- 
ros ; pero para sacar utilidad de todos aque- 
llos desenterrados objetos , necesitaríais de más 
tiempo del que os permiten las cir<unstancias 
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del plcjrto , pues no sé sí preponderaría en 
vos la curiosidad material á que os dcbríáíís 
limitar en un viage arrebatado á las molestias 
del camino. :=: Os aseguro que nada me inte** 
resa tanto en la tierra quanto Leocadia : la 
pérdida misma de la herencia ^ si llego á per- 
derla , no creo que me será tan sensible 
quanto la de su salud y vida. Y si mal no co- 
nozco los afectos de mi corazón , poco des- 
pués que reflexioné sobre la noticia del pley- 
to , os confieso que sentí impulsos de ceder 
espontáneamente las haciendas á mi tio antes 
que enredarme en pleytos. La interior segu- 
ridad que me dá de mi subsistencia el sa- 
ber un oficio , y el haber acomodado mi áni- 
mo á él, pruebo que es un gran preservativo 
contra el sentimiento y aflicción, que pudiera 
causarme la desgracia. ^ 

No hay duda que lo es ; ¿ pero ceder la 
herencia, por qué ? no veo , ni motivo, ni ra- 
zón : antes bien debéis seguir el pleyto , por 
la obligación en que os pone el derecho le- 
gítimo de conservarla á vuestros hijos , si los 
tuviereis j habiendo dado palabra de casa- 
miento ; pues solo debéis reputar por vues- 
tro el uso de la propiedad , que queda tam» 
bien adjudicada por las leyes á vuestros he- 
rederos. Va bi¿n que sintáis interior cofian- 
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za y seguridad de saber el oficio de cestero; 
pero esto es un bien interior , que sirve de 
remedio á la virtud contra las mudanzas de 
la, suerte , contra las quales es bien que el 
hombre esté prevenido ; pero es un bien ma- 
yor la seguridad de la hacienda , en quien 
sin anhelarla , ni afanarse por conseguirla , la 
recibe de sus mayores. Y asi como es impru- 
dencia el poner en ella sobrada confianza co- 
mo si no se pudiera perder , asi es inconside- 
ración abandonarla , á quien la pretende por 
eximirse de los enfados y desazones que los 
pleytos acarrean. 

Al cabo , el pleyto no es otra cosa que la 
apelación de los litigantes al tribunal de la 
justicia , para que ésta aclare la verdad del 
derecho legítimo, y la decida. ¿Y quién prohi- 
be, que esta apelación se haga con toda la amis- 
tad , y con toda la buena inteligencia ; y atre- 
vome á decir , con todo el sagrado candor y 
sencillez , con que apelaron al juicio de Pa- 
lemón sobre su rustica disputa Mcnalcas y 
Dameta ? Verdad es que me llevaría un bu- 
fido del ambicioso , y del codicioso que me 
oyeran decir esto : pero de hecho , quitad 
los anhelos y temores á la codicia , y la cosa 
se reduce á lo mismo, aunque para ello se re- 
quiere el desinterés de Stilpon , que perdida 
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sn casa y hacienda j decia á los que preten- 
dían compadecerlo que nada había perdido, 
que sus bienes los llevaba consigo. 

Bien sé que sucede diversamente en el 
mundo ; que la intimación del pleyto se 
mira como la declaración de guerra , del odio, 
y de la enemistad : ¿Pero el odio y la enemis- 
tad les harán ganar el pleyto ? ó si lo pier- 
den , los esentarán del dolor , de las angus- 
tias I de la confusión , y de las zozobras que 
siguen y acompañan tales desgracias ? Ved 
quan útil es para entonces el oficio de ceste- 
ro , y las máximas de la virtud. Cada dia se 
ven familias reducidas á la mendicidad ^ ó pri- 
vadas de gran parte de sus bienes por vía de 
pleytos , y de otros siniestros accidentes; pero 
ninguno piensa en precaver tales desgracias, 
contentándose con llorar , y lamentarse de su 
suerte para ser apiadados de quien tal vez 
no lo hace , ni aun con un mendrugo si se le 
pide. 

En vano la virtud , desde el escuro asilo 
en que la arrinconó el menosprecio de los 
hombres , les está diciendo, á pesar de su in- 
gratitud: ¡ O mortales ! todas esas desgracias 
que os pueden sobrevenir yo las remediaré : 
píestaos á mis consejo^ , y con ellos os ense- 
ñaré ]a moderación , y la indiferencia que se 
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ipcreccn todos ^esos bienes que tanto apreciáis, 
y qtic presto ó tarde debéis perder ó dexar. 
Y aunque sea muy sensible perderlos en vi- 
da y mis consejos , y los sentimientos que con 
^Uos infundiré en vuestios corazones , os re- 
sarcirán ese daño. Si la fortuna, á quien ado- 
babais/ como á vuestra mayor deidad , os ha 
leducido i un estado muy inferior , aunque 
sea al de pobreza ^ venid , acogeos de este 
jisilo infeliz en apariencia , á que me redMxo 
nuestra codicia y ambición : aqui entive esta 
escasa paja que me dejaron por kwho yo os 
infundiré un consuelo sublime y. celestial , 
y haré vuestros trabajos mismos preferibles á 
lias delicias de la, gran Jeza. 

¿ Pero quién es el que da oido á estas vo* 
ees ? ó quién es el que no las reputa ? ¡ cosas 
buenas de decirse , pero extravagancias en la 
execucion! La desgracia llega , truena; el 
•hombre se vé derribado al snelo : el llanto, 
la desesperación , la confusión , la ignominia, 
que acuden a vengarse de la confianza del 
caído , lo huellan en el polvo en que lo veü 
revolcado, ¿ Qué remedio ? ninguno enton- 
ces , sino la muerte infeliz a quien reputó ex- 
travagancias las' máximas de la virtud , y ri- 
diculez el aprender á hacer cestos. ?i No 
H|uise decir , Uardyl ^ que dexaria de seguir 
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el pleytó , sino que quise manifestaros quales 
eran mis sentimientos en caso de haberlo de 
K^guir ; y que este no era tampoco el motivo 
^rquedexaba de verá Italia « sino el deseo 
de ver quanto antes a Leocadia. Y asi diri- 
gid el viage por donde queráis , y partamos 
quanto antes si os parece bien. ^ 

:Creo que habéis visto quanto hay que 
mxw esta Capital , y nada nos detiene. Ma- 
rapa 9 y después de mañana « podemos em- 
f>lear.en cumplir con las personas que nos 
hw agasajado , y en disponer algunas cos^s 
fiar^.e! viage , y al dia siguiente partiremos. 
3ien ;liubiera deseado , que antes de dexgr 
Pl^ís, ihubieseis tomado alguna idea de la chi- 
mi^ $ habiendo aqui hombres muy experí- 
jinentados en esa ciencia ; pero conviene aco- 
f»gdzmQS con las circunstancias. :=: Hablóme 
fiobre lella el otro dia el Lord Som. . . y pa- 
rece que me dixo que habia mandado hacer 
ivarios vasos , alquitaras , y destiladores de 
^idcio para ello ; pero no me siento con incli- 
nación para esas cosas que piden sobrada fle- 
ma. Jín Para todo es menester de ella ; y aun- 
•que el estudio de la chimica parezca enfado- 
-so en sus principios , y tal vez estéril , es coa f ^^; 
todo la ciencia a^quien mas deben los bunij,- 

-nos conocimientos , y una de las que mas emr 
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peñan la afición de los que la exer citan. 

No lo digo por el prurito codicioso que 
muchos de ellos fomentan de transformar en 
oro y ó en la materia que mas se allega a es- 
te metal precioso las tierras virgenes , y otros 
metales inferiores , sino por los curiosos y 
útiles hallazgos de que es , y fué siempre 
causa , y de los otros muchos que se harán, 
por lo por venir. Esto prueba la sinrazón de 
aquellos que miran con desprecio los alqui- 
mistas f creyendo que su fín solo es el dar con 
la rica piedra filosofal , ó con la panacea d¿ 
h vida. ^ i Qué viene á ser esa panacea de 
la vida ? r: £s una materia medicinal q^ie pre- 
tenden formar algunos de ellos , con la qual 
dicen que los hombres que la usan pueden 
vivir mas años que Néstor , y renovar con 
ella su edad , como lo hizo Medea con £soO| 

introduciéndole en las venas la sangre del 
cordero. :=: 

I Y no creéis que se pueda encontrar esa 
panacea ? ;=: El hombre no puede decidir de 
lo que es capaz la industria de los hombres: 
el acaso les presenta á la vista cosas que pa- 
recían imposibles de encontrar , y estamos to- 
davía en la infancia de muchos conocimien- 
tos. Loque no creo es., que se haya ya en- 
contrado ^ como algunos lo pretenden » y es- 
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tan tan persoadidos de ello , que he oído 
nombrar á dos sugetos de quienes aseguran 
haber vivido quatrocientos años , y aun mas; 
sin duda por haberles oído dcdr , como Pit4- 
goras ^ que se acordaba de haber sido Euforbo 
en la guerra de Troya. Y no hay apearle» 
de su opinión aunque con objeciones indiso- 
lubles , fomeatando su credulidad con cuen- 
tos , que lisonjean su codicia y sus deseos de 
yiifir mucho , saliendoles muy al revés los 
naypes , pues empobrecen , y acaban mas 
presto la vida. Pero vamos á dar un paseo , y; 
en él trataremos del camino que'debemos to-> 
mar para ir á España» 

Antes de salir del mesón, Ensebio quíe* 
re ir i ver al Lord Som. . . pero su criado 
James le dice que acababa de salir á caba- 
llo con el Lord T. . . habiéndose desafiado 
¿ correr en presencia del Duque de D. • • 
que habia de ' hacer de testigo. Con esto se 
salieron á paseo sin verlo, volviendo á Iz 
conversación del camino que debían tomar 
para restituirse á España , pudiendo ir ó por 
Bayona , ó por León , y entrar ó por Cata- 
Juña, 6 por Navarra. Con el motivo de de- 
terminarse á tomar el caminó de León , pren- 
dió la conversación sobre España , haciendo 

Ensebio sobre ella varias preguntas á Hardyl, 
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que lo debieron embarazar sobremanera es- 
tando firme , comp siempre lo estuvo , en na 
descubrirse á Euscbio por ninguna vía. Y 
aunque Eusebio no lo conoció por entonces - 
ignorando el secreto ; pero después que se lo 
descubrió antes de morir , echó de ver la gran 
presencia de ánimo , y la fortaleza de los sen- 
timientos de aquel hombre singular , espe- 
cialmente las veces que se acordaba Eusebio 
de las conversaciones que tuvo con él perte- 
necientes al secreto , especialmente sobre d 
pleyto que le movió su tio. Y como trata- 
sen de esto aquella misma tarde , quiso de- 
cirle Eusebio las sospechas que le vinieron 
la mañana quando se separó de él para otor- 
gar el testamento de si acaso él era su tio. 

Esta ocurrencia de Eusebio empeñó so- 
bremanera los tiernos sentimientos de en- 
trambos y dándose mutuamente pruebas de su 
virtuoso y sublime cariño en sus expresiones^ 
Hiardyl por ver buscado en su corazón el se- 
creto de la inocencia del afecto de Eusebio , 
éste por reconocer en las palabras de Har- 
dyl una unción de ternura y de cariño , que 
aunque destruía las sospechas que le habian 
ocurrido sobre su parentesco , sé grangea- 
ba en su alma un amor igual , y una con- 
fianza tan cariñosa I como si de hecho hubiera 
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descubierto que Hardyl le pertenecía tan de 
cerca como le pertenecía. Sus almas absor- 
tas en tan deliciosa conversación y paseo , no 
les dexo advertir que se habían alejado de- 
masiado de ta Ciudad , de suerte que vol- 
vieron al mesón ya entrada la noche , y bien 
ágenos de encontrar en él la novedad déla 
grave dolencia sobrevenida al Lord Som. • • 
pues aunque éste se sentía algo indispuesto 
de antemano , quexandose de su inapeten- 
cia , obraba como sano , sin sentir otro efecto 
del mal , que ral vez llevaba oculto , y que 
irritado aquella tarde con la corrida a caba- 
llo , y con un vaso de agua fría que quiso be- 
ber después de ella , hallándose muy acalo- 
rado , manifestó repentinamente toda su vio- 
lencia. 

A esto se atribuyó su enfermedad y sá 
muerte temprana en lardad de veinte y cin- 
co años , sin que pudiesen precaverla los mas 
hibilei médicos de París. Y aunque luego 
que Eusebio llegó al mesón le agravaron los 
errados del mismo Lord las circunstancias def 
mal , concibió mqores esperanieas de él ; pero 
qA otro día , como los médicos comenzasen í 
clcplícarse con términos poco favorables , le 
aumentaron el sentimiento, que á pesar de sus 
esperanzas , probaba por el estado de su ami« 
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go : pues aunque la conducta desarreglada 
del Lord Som. . • no le merecía su aproba* 
cion , tenia con todo otras excelentes partí* 
das que lo hacian muy amable ; y la sola ofer^ 
ta que hizo á Eusebio el dia antecedente con 
su acostumbrada franqueza y generosidad 
de una de sus tierras en Inglaterra , era bas- 
tante motivo para que Eusebio » aun sin 
aceptarla , se sintiese muy agradecido , y pa« 
ra darle también prueba de esto en su en- 
fermedad como lo hizo , ofreciéndole en ella 
su asistencia y servicio. 

Hizole saber Eusebio estos sus deseos 
por medio de James > camarero del Lord ; y 
la respuesta fué , que no tendria mayor con- 
suelo que el que recibiría de su compañía , 
si no le era molesto estar con un enfermo , 
^ue lo hacia dueño de entrar en su aposen- 
to quando quisiese. Eusebio va á verse con él 
inmediatamente ; y acercándose á la cama pa- 
ra tomarle la mano , viéndolo muy encendi- 
do de rostro , y con los ojos cerrados , lo avi- 
sa de su llegada preguntandplc por su salud. 
£1 Lord alzando entonces sus agravados par- 
pados , vé á Eusebio , y le dice : ¡ ah , Don 
Eusebio, muy malo me siento ! ¿en qué ven- 
drá á parar esto ? :=i Milord , no todo es cal- 
ma en esta vida ; ha 4^ haber también sus 
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borrascas , pero no todos perecen en ellas. 
Tened buen ánimo lo primero , pues el so- 
siego del corazón contribuye para no agravar 
el mal. Dicho esto , le toma la mano que te« 
nia el Lord fuera de la sabana , y se la apli- 
ca al corazón , estrechándola contra él en de- 
mostración de su tierno y compasivo afecto. 

El Lord no dio muestras de sentirlo , vol- 
viendo i cerrar los ojos. En esto llega el ci- 
itijano mandado llamar á toda priesa para 
sangrarlo. James y Vilks preparan lo nece- 
sario, y el cirujano avisa al Lord de lo que 
venia á hacer , después de haberle tomado 
el pulso. El Lord se altera , no quiere san- 
gria , y ordena al cirujano que se le quite de 
delante , que se vaya. Milord , le dice éste , 
la sangria es muy necesaria : no tiene mas 
eficaz remedio la inflamación, t^' ¿ Inflama- 
ción la mia ? no es posible tan presto : espe- 
remos á ver si se declara mas el mal : no me 
sangré en mi vida : mañana tal vez estaré me- 
jor. El cirujano hace nuevas instancias : no 
hay remedio que el Lord se quiera dcxar 
sangrar. La costumbre y hábito de ser aten- 
didos en todo , y de no hacer sino lo que les 
dá gana sin oposición , forma insensiblemen- 
te los ánimos tenaces. 

£1 cirujano hallábase embarazado sin osar. 
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replicar. Euseblo que veía la necesidad del 
remedio , y que echaba de ver que el Lord 
no quería dexarse sangrar por temor de la 
sangri;^ , no pudo dexar de empeñarse en quie- 
tarle aquel miedo , y así le dice : Milord , los 
médicos á una voz os recetan la sangría : ¿ á 
tan poca costa no querréis conservar una vi- 
da en que se interesa tanto mi afecto ^ ^ 
Siento suma repugnancia , Don Eusebio , no 
e^ posible. í:^ ¿ Pero , Milord , repugnancia, 
de qué ? no creo que cause dolor la lance- 
ta. Oygo decir que la picadura de un mos<- 
quito es ntas sensible. Tampoco yo me sangré 
, jamíís ; con todo , sf queréis qii^se haga en 
mi la prueban , me dexaré picar la vena aqui 
en presencia vuestra. La esforzada resolución 
vente a! temor hasta determinarse. Ved , Mi- 
lord, qué caso merece la sangría : dicho esto, 
saca el brazo de laí casaca para ofrecerlo al 
cirujano. 

¡ La expresión de una amistad sincera es 
tM persuiasivá ! ¿ quinto mas sí la acompaña 
el exemplo ? El Lord al ver á Eusebio en 
pie al lado de su cama desabrochándose el 
brazo , y llamando al cirujaao para que lo 
sangrase , siente toda la fuerza del sincero in- 
terés que toma en su salud el afecto de Eu- 
sebio , mucho mas viendo impresa en la se- 
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líedaJ de su rostro , y en el firme y cieno* 
dado ademán con que ofrecía su brazo des- 
nudo al cirujano , la resolución de sangrarse, 
afloja un poco de su rogada pertinacia , y 
cede á la fuerza del expmplo que no lo roga- 
ba, ?? ¿ Qué vais á hacer, Don Eusebio ? san- 
graros sin necesidad ? :=: Gustaré , Milord , 
deque veáis brotar/mezclado con mi sangre,, 
el amor que la agita de vuestro bien : dexad 
hacer , y vos picad , amigo. :=: No , Don Eu- 
sebio, no lo permitiré : lo veo bastante , me 
dexaré sangrar, ti: Ea , pues , os tendré yo 
mismo el brazo , no hay tiempo que perder. 

Como estaba ya todo dispuesto , se da 
priesa el cirujano para aprovecharse de aquel 
momento favorable. Eusebio se apodera del 
brazo , James alumbra , el cirujano tienta la 
vena , la pica , la sangre brota. Estáis sangra- 
do, Milord , le dice Ensebio. El Lord alza su 
rostro algo risueño para mirar á Eusebio sin 
decirle nada : ¿ pero quánto no le decia con 
aquella blanda risa , aunque silenciosa y opri- 
mida del mal ? El cirujano se despide , sálen- 
se los criados , y Eusebio queda con el Lord 
consolándolo , y esforzandose en apartar de 
su imaginación las tristes ideas que el mal le 
sugeria , hasta que lo llamaron á comer. 

Estaban ya sentados á la mesa los demás 
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forasteros ; y sabieada el Duque de D. . •• 
que Eusebio venia del quarto del Lord , lo 
pregunta por su salud. Eusebio le manifiesta 
sus temores , y le dice el fatal pronóstico' 
que habia hecho el cirujano sobre su sangre* 
i Según eso , dixo el Duque , puede ser con- 
tagiosa su enfermedad ? ^No oí decir jamas, 
Milord , que la inflamación sea contagiosa. 
tu Puede serlo á las veces , dixo otro caba- 
llero , queriendo congraciarse con el Duque. 
Sí la de Milord Som. .. lo fuese , dice Euse- 
bio , y se me pegase , tengo el remedio á la 
mano. t=: ¿ Pretendéis pues , dixo el Duque ,. 
asistir al enferma » como si este se hallase fal- 
to de criados ? :=: Sus criados , Milord , no me 
dispensan de las obligaciones que tengo coa- 
traidas con él. :=: ¿ Sin duda lo diréis , replicó 
el Duque , por la obligación de la cena que 
os dio con Armanda ? t=i 

Perdonad , Milord , los desaciertos de un 
amigo no acostumbro ponerlos en el núme- 
ro de mis t)bIigacione$ , ni creo que Milord 
Som. . • os haya contado el caso de moda 
que desmienta su relación la sinceridad y pu- 
reza de mi reconocimiento á otros favores 
verdaderos que de él tengo recibidos , dignos 
del nombre que les doy de obligaciones. El 
Duque de D. • . á quien el Lord Som. . . 
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había contacb ei caso de la cena ^ y dado ík>- 
tida dd carácter de Eusebio y de Hardyl , 
con el motivo de la disputa del dia antes 
echó de ver por la respuesta que Eusebio le 
dio la modesta entereza de sus sentimientos; 
pero no sabiendo que decirle , torció ia con- 
versación á otro asunto , sin hablarle mas del 
enfermo mientras duró la mesa. 

Acabada esta , Eusebio propuso á Har- 
dyl el diferir el viage hasta ver el éxito de 
la enfermedad del Lord : Hardyl lo aprueba; 
y habiendo ido juntos á ver al enfermo , Har- 
dyl lo dcxó solo con él después de haberse 
informado de su salud. Poco después que se 
^lió Hardyl , llega uno de los médicos que 
lo- visitaban. Este pulsa al enfermo , y nota 
que la calentura cobraba fuerzas á pesar de 
la sangría. Vé la sangre , y con sus torcidos 
gestos pronostica mal de ella. Vuelve á la ca- 
becera, y vuelve^ á tomarle el uno , y el otro 
pulso ; aplicale la mano al costado , de cuyo 
dolor el Lord se resentia : luego se asienta 
otra vez , y apoyando sus brazos encorvados 
sobre las rodillas, fixa sus ojos en el suelo en- 
tre las piernas separadas , como meditando 
lo que debia recetar. De allí á poco dirige 
la palabra a Eusebio que estaba alli de pies 
y silencioso , y lo tutea pidiéndole recado pa« 



ra escribir creyéndolo criado del Lord. 

Eusebio de primera impresioq se resieo* 
te un poco , no tanto por oirse tutear , estaña- 
do acostumbrado 4 oírlo entre los Quakeros, 
^uanto por el tono imperioso y arrogante cpp 
que el médico lo trataba. Pero volviendo Jue- 
go subte sí , y reflexionando la desazón que 
le causaba aquel súbito movimiento de su re- 
sentida vanidad , se resuelve á servir al médi- 
co con ánimo determinado de evitar en ges- 
to , en ademan , y en posturja , el darse á co- 
nocer por otro del que era tenido de quien 
no lo conocia ; y pasando á sg. qu,af to , trae ql 
tintero , pluma y papel qijie se le pq4i^.*^Np 
? son estas pequeneces , , aunque tales puedan 
^ y^ parecer á muchos de los que las leen^ D^ 
S / /ellas se forma el estudio de la verdadera sa- 
^ p^ biduria , obra de la. ciencia moral , cuyo fin 

^ 4 es purificar los sentimientos y afectos desor- 

j deaados , como es ¿a . de las otras ciencias y 
I estudios purificar los errores y prevencio- 
^ nes falsas del entendimiento. 

La vanidad del hombre es vicio del co- 
razón : todo efecto de vanidad que asoma al 
exterior, lo descompone, y dá en rostro á los 
que lo notan , haciéndose aborrecible : nin- 
guno excusa al vano, al presumido : ellos lle- 
varán siempre la tacha 4emenitecato$.£l Ga^ 
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htco ,ipucsto que se dá íes te nombre 4 laedu- 
xacion física , limita su instrucción á ¿char 
4Íe la presencia del hombre Jos odiosos aso* 
xnos de su alcaneria. ¿ Mas esto basta por ven* 
tura para que el hombre dexe de ser vano ? 
para que dexe^ie «entir la colera , y la desa- 
zón que causa en su interior , donde queda 
^eGoncentrada su pi^esuncion si llega á ser 
tocada ? no por cierto , si la ciencia moral .no 
purifica sus sentimientos , y si no previene 
con la moderación los sensibles efectos que le 
-puede causar. 

¡ ün caballero ser tuteado y tenido por 
criado de un médico ! ¿ Te resientes por ella? 
qué venganza quieres tomar ? Qualquieca 
que ella sea , ahora manifiestes tu amarga de- 
sazón con rostro sañudo , y preñado de colé- 
rico silencio ; ahora de palabra, pidiendo 4 
las claras , ó por embarazados rodeos una sa- 
tisfacción insulsa , te vas a descubrir por hom- 
bre vano y arrogante , sin que puedas evitar 
que el padecido resentimiento no te roa el 
corazón. ¿ Qué remedio pues ? búscalo quan- 
to quieras : no hay otro que el de la virtud. 
El mundo , el trato de los hombres , te da- 
rá á cada paso que sentir sin que lo puedas 
evitar , si no haces estudio de la moderación, 
si con ella no entrasen tu interior, y si no 
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armas tu corazón con el desprecio de la inju- 
ria. Eusebio sintió de improviso la llamara- 
da de su resentimiento ; pero prevenido de 
antemano de las máximas de la modestia » la 
sufocó , sobreponiéndose aun afecto desor- 
denado , y sacando asi de tal vencimiento el 
puro consuelo y satisfacción que no probará 
jamas el que se abandona á las desazones de 
su vanidad resentida. 

No limitó Eusebio la superioridad de sus 
sentimientos á sobreponer su ánimo á una in- 
considerada ofensa de quien no sabía quien 
fuese. Impelido de la complacencia que le da- 
ba su recobrada moderación , se adelanta al 
médico que se despedia del Lord para abrir- 
le la puerta , y lo precede hasta la escalera 
donde lo dexa , haciéndole una modesta in- 
clinación de cuerpo , como si de hecho fuese 
un criado : y hubiera vuelto «al quarto del 
Lord riéndose de sí mismo ^ si los tristes pro* 
nósticos del médico , no le hubiesen agra- 
vado el sentimiento por el terrible estado de 
la salud de su amigo. El Lord viéndolo en- 
trar , le pregunta qué era lo que había di- 
cho el médico : :=: Milord , otra sangría. z3 
¡ Ah ! no es eso lo que te pregunto , sino 
lo que dice de mí mal. ^r No lo consulté so- 
bre ello , Milord : yo fio poco en dichos en 
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que puede tener parte el interés y la vanidad. 
A las veces se suele agravar el mal de un en^ 
fermo para encarecer la habilidad ; y así , Mi- 
lord , sosegaos , y esperemos bien, tr ¡ Temo 
que se -me agrave la enfermedad ! este dolor 
no me dexa sosegar ! « 

James que entraba con un billete para el 
Lord Som. . . interrumpe su discurso , dicien- 
do : Milord , me entrega este billete con ins- 
tancia un moro que acaba de llegar , y que 
desearia la respuesta. El Lord ruega á Eu- 
sebío que lo lea, y que le diga su contenido. 
Eusebio lo lee , y le dice : este billete , Mi- 
lord , os lo envia Sir Eduardo Towsend , 
primo hermano de vuestro padre , y dice en 
él : que habiendo servido muchos años de Ca- 
pitán de navio en la marina del Rey , se ha 
visto obligado á escapar de Inglaterra con dos 
hijas suyas , y refugiarse á París , donde rer 
curre á vuestra piedad en el infelicísimo es- 
tado en que se encuentra ; habiéndole sido 
confiscados sus bienes. El Lord , oido esto, se 
altera ; y vuelto á James , le dice que no es- 
taba para recibir recados. 

Sintió Eusebio esta indiferencia del Lord 
Pfira con un pariente suyo que se hallaba en 
tan infelices circunstancias. Y aunque se sen- 
tía movido á compasión para interceder por 

O 
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él, pero lo contuvo la alteración que había ma« 
nifestadocl mismo Lord , temiendo agravarle 
el mal. ¡ Que comunmente se deban manifes* 
tar los hombres mas duros con sus pariente$ 
qíic con los extraños ! ¿ Será esto tal vez por- 
que esperan grangearse concepto de aquellos 
que nada les pertecen , y porque se lisonjean 
de tenerlo ganado de aquellos necesitados de 
cuyo parentesco no se dignan ? pero si la con- 
sanguinidad interesa nuestra ambición y va- 
nagloria quando la vemos coronada , ó de los 
honores , ó de la fortuna , por qué razón no 
deberá á lo menos interesar nuestra compa- 
sión quando la suerte abate á nuestros allega- 
dos ? La razón es clara. La vanidad todo lo 
corrompe* 

Aunque Eusebio calló por entonces para 
no alterarlo mas , no dexó pasar con todo 
aquella noche sin interesarse en tavor de su 
infeliz pariente , y de sus hijas doncellas , pa- 
ra las quales , antes que para el padre , pudo 
recabar del Lord que James les llevase doce 
luises. Eusebio que habia velado á este fin al 
enfermo hasta muy tarde , luego que lo con- 
siguió se fue á dormir , dexandolo encomen- 
dado á uno de sus criados. 

La calentura cobraba fuerzas á pesar de 
las sangrías i y Hardyl que habia ido aque- 
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Ha misma noche á visitar al Lord, dio i £u« 
sebio pocas esperanzas de su vida. Cargóle el 
dolor de costado al otro dia ; y los médicos 
hallando empeorado el mal , tuvieron su con- 
sulta : en la qual resolvieron hacer avisar al 
enfermo del estado peligroso de su salud , pa« 
xa que pudiese tener tiempo de hacer el tes* 
tamento , y disponerse para morir. La cons- 
ternación y el duelo se apoderan de los ání* 
mos de los criados que amaban mucho á su 
amo : era generoso. Ensebio experimenta mas 
que nunca la ternura del afecto que le pro- 
fesaba , creciendo sus temores por la pérdida 
del Lord en la flor de su edad , en el seno de 
la riqueza y de los placeres , ausente de su 
patria , y de los suyos que^lo adoraban, 

I Pero quién será el que querrá encargar- 
se de dar al enfermo esta terrible noticia ? Los 
médicos lo rehusan , aunque parece que esta 
sea incumbencia indispensable de su profesión. 
El Duque de D. . . que sé profesaba muy 
amigo y confidente del Lord , habia bien sí 
estado el dia antes á visitarlo , pero de pies y 
de corrida , como visitan los perros al Nilo , 
por temor del zarpazo del caimán. ¿Cómo 
podía querer detenerse á darle parte de lo 
que tanto lo amedrentaba al mismo ? James 

implora la bondad de Ensebio para que hi- 

O2 
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cíese presente al Lord la fidelidad con que le 
¿abia servido tantos años. 

Ensebio se rinde á las suplicas y al llan- 
to de James : entra en el quarto ; y después 
de llamar por rodeos la atención del enfermo 
para no alterarle la fantasía , le dice : Mílord, 
si se restablece vuestra salud quiero ir con 
vos á MontpcUer ; pues según oygo decir , 
aquellos ayres serian muy favorables para 
vuestra convalesceñcía. ts Sí , iréínos. tzí Pe- 
ro antes de emprender ese viage , me ocurre 
que sería bien que los dos imitásemos á Har« 
dyl , haciendo el testamento como él lo hizo 
antes de ayer, ti: ¿ Testamento ? no hago tes- 
tamento sino á la hora de mí muerte. ^Bien, 
Milord , ¿ pero esa hora quién nos la deter- 
mina ? podemos morir dentro de un año , de 
un mes ^ de una semana , mañana mismo. 

El Lord Som. . . vuelve los ojo? conster- 
nados hacia Eusebio , y le dice ; Don Ense- 
bio , i qué me queréis decir ? qué haa dicho 
los médicos ? xn Que vuestra enfermedad , 
Milord y se hace sería ; y que aunque se lison- 
jean de restituiros la salud , temen también 
que pueda cobrar sobradas fuerzas vuestro 
mal. ís ¿ Y aunque las cobre , qué sucederá 
por eso ? 1=: Lo que os .ins¡;iué , Milord , que 
j>odemo$ moxiri pues tarde ó temprano es es- 
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te el término de la vida, tu No me habléis 
mas de esa , Don Eusebío , me inquietar so» 
brado ese discurso. ^ No esperaba > Milordy 
que un corazón magnánimo como es el vues^ 
tro , y que os hizo hacer frente i la muerte 
armada de fuego y bayonetas en el campa de 
guerra, en la tierna edad de diez y ocho años, 
sintiese Inquietud por oiría ahora mentar. Mas 
joven soy que vos ^ y no vi jamas el rostro i 
la muerte: con todo, me complazco en hablar 
de ella , y lo hago freqiientemente con Har* 
dyl f el qual me hace sobre ella tales refle^ 
xiones , que me parece la recibiera con tran^ 
quilidad de alma » antes que con inquietud, 
si viniese á exigirme el tributo indispensable 
de la vida. :=: Os lo parece : ¡ mas si os vierais 
en el lance ! . « . 

Pudiera ser que entonces la temiese : na 
pretendo hacer antes de tiempo el esforzado; 
pero si oyeseis , Milord , las máximas de Har«» 
dyl sobre el término de la vida , tal vez mu- 
dariais de concepto. Desprended del corazón 
el sobrado amor á las riquezas , los anhelos y 
esperanzas de la ambición , el cnagenamiento 
de los placeres^, y de la desvanecida holgan- 
za del mundo , y veréis quantos menos moti- 
vos le quedan al ánimo para temer la muerte, 
ts No estoy para esas reflexiones , Don Eu- 

03 
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scbió , dcxadme quieto os ruego, tií Os de- 
xo , Milord : me intereso sobrado en vuestro 
bien para que quiera obstinarme en inquieta* 
ros ; pero permitidme que os diga solamente 
que por hacer testamento no morimos : y sin- 
tiera que murieseis sin dexar á vuestra fami- 
lia alguna prueba de vuestra generosa com- 
pasión ; y si lo diferís por sobrada confianza, 
tal vez debo temer , Milord , que no tengáis 
tiempo. 

ti: ¡ No tendré tiempo ! tan grave se hi- 
zo mi enfermedad ! íí Si , Milord , quanto 
mas consulto el afecto que me habéis mereci- 
do , veo tanto mas que faltaré á la amistad 
si os dexo ignorar el estado en que os halláis, 
pudiendo interesar este conocimiento , no me- 
nos á la generosidad de vuestro corazón , que 
al bien de vuestra familia , y de vuestra con- 
ciencia. ^ ¡ Ah y Don Ensebio , me dais la 
muerte ! ¿ mi conciencia ? . . . Dexadme estar 
por Dios : me amarga sobremanera ese re- 
cuerdo. — Milord , hay remedio para endul- 
zarlo : la bondad infinita de vuestro Criador. 
t2 ¡ O desvanecidos deleytes ! ó disolución ! 
quán diferente aspecto tomáis para despeda- 
zarme el alma ! ^ Lo toman , Milord , para 
que os echéis en los brazos de vuestro mise- 
ricordioso hacedor : fomente vuestro presen- 
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te desengaño esta dulce idea. Ella os podrá 
solo consolar en el trance , en que todas las 
cosas de la tierra dexan al hombre desnudo, 
desamparado y solo en el borde de la éter* 
nidad , en cuya sima sin fondo nos precipita 
la muerte. La misma mano omnipotente que 
nos sacó de la nada , se estiende , Milord , 
á quien la implora para acogerse de ella en 
el trance de la muerte. Obra suya somos : y 
si nos hemos manchado en los lodazales de 
la^tierra , puede lavarnos el sincero arrepen- 
timiento. :=£ 

¡ Ah , morir en la flor de la edad ! haber 
de desprenderse para siempre de las comodi- 
dades y riquezas de una vida que no pade- 
ció quiebra en la salud ! será posible que se 
haya de acabar todo para mí tan }óven como 
soy , y de salud tan robosta ! . . . El Lord no 
puede contener el llanto á que se abandona, 
gimiendo dolorosamente. Eusebio enterneci- 
do de su llanto, le toma la mano llorando con 
él ,. y diciendole : esas ideas , Milord , os afli- 
girán solo sin ningún provecho. Aunque no 
debáis morir de esta enfermedad , aprove- 
chaos del dolor que os causa para conocer la 
vanidad de las cosas mundanas , y para mas 
apreciar y amar la virtud. Ella es tan amable, 

Milord , y de tanto consuelo en el trance de 
angustias. ^ 04^ 
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La desconocí sobrado , Don Eusebio , pa- 
ra que pueda consola**me : no tengo sino mo- 
tivos de acerbo dolor , y de amargos remor- 
dimientos. ;=; Esos mismos pueden contribuir 
para purificar vuestra conciencia , y para en- 
caminar vuestro corazón al seno de la infini- 
ta misericordia. La divina clemencia compa* 
decerá vuestras flaquezas , si le ofrecéis vues- 
tra alma contrita y reconocida. ¡ Debe costar 
tan poco á vuestro desengaño este tributo á 
l a Divinida d ! él puede sosegar enteramente 
los temores y angustias de vuestro pecho, t^ 
Lo veo , Don Eusebio , lo veo : no me que- 
dan otras mejores lisonjas , y no las puedo es- 
perar mejores. í Ah ! ¿ de qué me sirvió el na- 
cimiento y la riqueza , sino es para fomentar 
los vicios , y para hacerme mas doloroso y 
amargo el trance de la muerte ? ;zí 

En. él os puede también servir , Milord, 
de consuelo , el haber satisfecho á las obliga- 
ciones de reconocimiento con vuestros deu- 
dos y parientes , y con los que emplearon sus 
sudores , ,y fidelidad en serviros. Ellos son 
acreedores a vuestra conmiseración; y puesto 
que tenéis tiempo , sería bien que os aprove- 
(phaseis de él para hacer testamento. :=: Debe- 
ré pensar en ello , ya que me lo pide vues- 
tra amistad. í= Si queréis ; pues , haré venir 
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el escribano. ^ Como queráis : hacedlo ve- 
nir. 

Ensebio se aprovecha de este momento 
favorable , y sale inmediatamente á consolar 
los criados del Lord , dando orden á James 
para que fuese á llamar á un escribano. En- 
tretanto que éste llegaba , volvió Eusebio á 
consolar el ánimo del Lord con sus santos con- 
sejos y reflexiones ; pero luego que tuvo avi- 
so de la llegada del'escribano , se ausenta del 
quarto , no queriendo asistir al testamento; ni 
cl Lord quiso tampoco hacerle quedar , de- 
seando darle una demostración de la estima y 
afecto que le profesaba , y de la sincera ofer- 
ta que le hizo de una de sus tierras en Ingla- 
terra , en caso que llegase á perder el pley- 
to con su tio. Otorgó pues el testamento en 
lengua francesa, mandando se abriese inme- 
diatamente después de su muerte. 

Los médicos , interesados en la'salud del 
enfermo , no ahorraban pasos ni visitas ; pero 
su salud empeoraba á pesar de su ciencia. El 
Lord llega á persuadirse de su muerte : la in- 
evitable necesidad á que nos somete la natu- 
raleza , hace doblegar al ánimo mas tercjp y 
obstinado. El Lord se llega a conformar , aun- 
que con llanto al terrible anuncio , y mues- 
tra deseos de tener á su cabecera un ministro 
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protestante , y se lo dice á Eusebio. Este re- 
curre al Duque de D, . . el qual envió á lla- 
mar algo atemorizado al ministro que tenía 
consigo el Embaxador de Inglaterra. Pero ha- 
• liándose aquel casualmente enfermo , no fué 
posible que viniese , ni que el Lord viese 
cumplidos sus deseos. 

La K^jgjon , qualquiera que ella sea , 
graba tan profundamente sus máximas en el 
corazón del hombre , que son raros los que 
llegan á borrar sus impresiones , y á sacudir 
los temores y remordimientos con que apre- 
mian á la conciencia los refractarios sentimien* 
tos. Los afanes y dolores del mal , los temo- 
res y angustias de la muerte que se le presen- 
ta como inevitable , el horror de la eterni- 
dad , la memoria amarga de las culpas , la 
lobreguez y silencio de la estancia del mori- 
bundo , la pálida consternación y duelo de 
los presentes , la vanidad , los honores , las 
riquezas que se manifiestan entonces como un 
sueño y vana ilusión á los anhelos de la bur- 
lada y turbada fantasia ; el mundo que dexa» 
y pierde para siempre para entrar en otro des- 
conocido , que se le representa como noche 
- jflteVftíi é incomprehensible, todo concurre pa- 
*^ra que el alma consternada recurra al altar de 
la Religión , que le csticnde sus brazos para 
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reconciliarla (jon el Criador, como solo ar- 
bitro omnipotente de la vida inmortal , á 
que va á nacer con la separación del cuer- 
po mortal y corruptible que dexa. 

El Lord Som. . . aunque libertino , y de 
costumbres desarregladas, probando las amar- 
gas desazones que infunden en aquel funesto 
trance los vicios , debió también probar los 
remordimientos de la conciencia por la de- 
samparada y desatendida Religión. £1 espon- 
táneo llamamiento del ministro protestante 
lo manifestaba. Pero como la circunstancia 
de hallarse éste enfermo , y la dificultad de 
encontrar otro en París , no permitiesen al 
Lord disfrutar de este consuelo y satisfacción, 
que lo es grande para el alma temerosa , Eu- 
scbio hubo de suplir con stfs exhortaciones y 
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consejos. 

Acudió entonces el Lord i |ís demostra- 
ciones de ar|*«|^ntimiento , siendo \íha entre 
otras , la de pedir perdón á Eusebio por el 
engaño que le^^jirdió para corromper su vir- 
tud la nochiráfela cena con Armanda y 
Hernestina. Luego prorumpia enllanto, la- 
mentos y exclamaciones , que denotaban el 
sentimiento que lo avasallaba per deberse des- , 
prender del mundo y de sus riquezas en la 
flor de su edad. 
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Eusebío viéndolo llorar j. se enternece 
otra vez , y llora con su íristisimo amigo , 
dándole mil demostracioaes de afecto , acom?* 
paliadas de ruegos y consejos para apartar sti 
descarriada imaginación de los objetos que 
irritaban su desesperación , y llamarla al ar- 
repentimiento , á fin de que hiciese caer 
aquel mismo llanto sobre su corazón contri- 
to, para que lavado con sus lágrimas, lo ofre- 
ciese purificado 4 la clemencia de su Crra- 
dor< Pero era sobrado viva la impresión que 
en él hacia el mundo , y la grandeza que de- 
xaba, hiriéndole sobremanera su exaltada fan- 
tasía ; la qual y encendida al mismo tiempo de 
la violencia del mal , comenzó á alterarse^ de 
modo ,que vino luego á dar en tal frenesí ^ 
que perdiendo el conocimiento de su oficio- 
so amigo y de sus -criados , fue necesario 
amarrarlo á la cama después que los hubo 
maltratado para coatenerlo, y para impedir 
mayores violencias. ' 

Así murió al séptimo dia de su enferme- 
dad el jó vén LordSom... dexando á todos 
sumergidos en una profunda tristeza y cons- 
terntcion , especialmente á su amigo Euse- 
bio y que mas que todos se interesaba por su 
sahid. ¡ Quán ageno estaba el Lord ocho dias 
antes de su vecino fin ! ¿ Mas quién es el que 
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no -cree que le pstá siempre lejana su muer- 
te 2 el que la medita. 

•j O mortal ! no te pese acostumbrar tu 
mente y tu memoria á tu fin inevitable. La i 
idea de la muerte solo amedrenta al que re- ; ^ 
huye familiarizarse con ella. No es esa ar- / ^ : /. 1> 
mazon de descarnados huesos , ni esa desden- í í' 
tada y vacía calavera , m ese esqueleto arma- 
do de hoz de segador : nada de todo eso es 
la muerte , bien sí sus necesarias conseqüen- 
cias. El que te propone todo eso para medi- 
tar^ el que te pinta el cadáver yerto, hor- 
rible, frió , y hecho ya pasto de gusanos, 
amedrenta tus sentidos y fantasia , mas no te 
di idea verdadera de lo que es la muerte. 

Morir es el roniperse las ataduras de la 
admirable é incomprehensible organización 
del cuerpo ^ del qual , como de cárcel disolu- 
ble, huye el alma libre. • . ¿ á donde, ó cie- 
los ?.. . Tiembla mortal : esos huesos , esas 
cenizas , esa tumba , ya no te pertenecen. Pe- 
ro ese ilimitado y tenebroso seno de la éter* 
nidad que presenta á tu alma dos caminos 
tan opuestos : esa incertidumbre terrible de 
errar la via , pasando de la vida breve y 
mortal á la inmortal y eterna , rota la unión 
de tu alma y cuerpo , la qual , ni es doloro- 
sa , ni perceptible , puede sin asco y sin te- 
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mor del aspecto de un objeto que te es age- 
no ocupar tu imaginación , y llamar con fuer- 
za tus sentimientos al estudio de la virtud, 
desprendiendo tu corazón de los bienes in- 
ciertos y perecederos , que^como ciertos y 
eternos nos representan las deslumbradas pa- 
siones. 

Morir j es acabarse el plazo que dio á la 
vida el que la formó al impulso de los de- 
cretos de su infinita sabiduria , y que no ha- 
rá mas breve , ni el imaginario peligro que 
te inquieta , ni el yerro del enemigo , ni tu 
desesperación , ni el rayo que discurré y cen- 
tellea sobre tu cabeza , ni la tempestad que 
brama en torno de tu navio ; y que no ha- 
rá mas larga , ni la ciencia del médico acre- 
ditado , ni tus riquezas , ni los votos de tu 
temor , ni tus medrosos ruegos , ni la eficaz 
virtud de la buscada planta. ¡ O hombre \ mo- 
rir y es acabarse las penas , las zozobras , los 
cuidados , y continuas desazones que no que- 
dan resarcidas , ni con la breve risa , ni con 
el placer incierto y momentáneo , ni con la 
voluble holganza , ni con todas las ilusiones 
de la desvanecida fantasia , sueños de las an- 
sias , y deseos insaciables de los infelices mor- 
tales. 



LIBRO Q.ÜARTO. 

/slntes de embalsamar el cadáver del Lord 
difunto , se debió abrir el testamento , como 
lo tenia mandado , viniendo á éste fin al me- 
són el escribano. Ensebio estaba retirado en 
su aposento , avasallado de la tierna aflicción 
de la pérdida de su amigo , á quien no ha- 
bía desamparado hasta el ultimo aliento , no 
solo por empeño de afecto y de gratitud , si- 
no también para que pudiese hacer toda la 
posible impresión «n su ánimo , y le queda;^: 
se viva la memoria de su trance , que tanto 
contribuye para fortalecer los sentimientos 
y máximas virtuosas. Hardyl habia también 
sentido no poco su muerte ; pero uno y otro 
estaban muy ágenos de imaginarse que el 
Lord hubiese querido dar á £usebio una 
prueba de su generoso afecto en di testa- 
mento. 

Por lo mismo fue mayor su sorpresa , 
quando después de haberlo leído el escriba- 
no en presencia de los testigos , entró en el 
aposento de Eusebio á darle parte con enho- 
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rabuenas de la manda que el Lord Som. . • 
le hacia de ti;e$ciencas libras esterlinas de 
renta durante su vida sobre unos bienes lí-* 
bres que tenia en el Ducado de Devonshire. 
Pero quan lejos estaba de esperar , ni de de- 
sear tal manda ; tan extraña se le hizo á su 
agradecida admiración , sin disminuirle por 
eso el sentimiento de la muerte , de quien 
tan generoso se mostraba para con él. El llan- 
to con que recibió la nueva que el escribano 
le daba muy alegre , manifestaba que no de- 
cian bien , ni convenian tales enhorabuenas 
á su desinteresado sentimiento , y que apre* 
ciaba la donación sin que llegase á manchar 
su tierno reconocimiento ninguna sombra de 
codicia. 

Como la enfermedad sobrevenida al Lord 
tan impensadamente hizo diferir á Eusebio y 
Hardyl la partida de París, difirieron también 
ellos el dar respuesta a las cartas de John Brid- 
ge, y de Henrique Myden, para poderles de- 
cir el dia que partian, remitiendo su determí- 
nación al entero recobro de Ji^ salud del Lord, 
ó su muerte si moria. Resolviéronse pues ha- 
cerlo luego que murió ; pero la inesperada 
manda del difunto puso nuevo estorvo á su 
resolución, como también el accidente que 
aconteció por causa de aquella misma man- 
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da :> liacitodoles diferir dos diáfs [m.z^ 91I 
fixú$^^ Sir JEdaardo Towsend ¿> pariente del 
Lord Sonu . • fue el que dio el • 'niptiy<> par 

- James » cl camarero del Loiid ,' que-sc ha- 
Up. presente ¿las instancias que^hiza;£use.-i 
hio á su amo , para recabar de él aquéllo^ 
doce luises para las doncellas ^ al dempo qq^ 
se ios entregó á Sir Eduardo , le contó tan;i<^ 
bien el medio por el qual los habla obten^c^ 
haciéndole un elogio, de Ensebio. Dos dias 
después y habiéndose agravado la enfermedad 
del Lord , y pronosticando -los médicos- sur 
muerte , Sir Eduardo quiso escribir . otro bír 
Hete á Eusebio agradeciéndole ^ sus buenos 
oficios , y rogándole de nuevo quisiese ha-? 
cer memoria al Lord Soqu • • de su dcsgra* 
ciada familia w(|a casoioue el cielo dispusie* 
Sede SU vidí^^^^o 

* Llegó el billete a Eusebio quando ya el 
Lord habia entrado en delirio imposibilitan- 
«do todo recurso : Eusebio , no obstante ^ res- 
pondió á Sir Eduaidó p diciendole el senti« 
miento con que quáia|éí por haberle llegado 
tarde su instan^ perp le: anadia, que con to- 
do , esperaba c<áSsolarlo. Decíalo esto Eusebio 
porque tenia intención de enviarle , en ca- 
so qu@-<^ Lord muriese , otros doce luises 



de sn bolsillo ; pero como despacs^ide su mueTi^ 
te ise hállase; con la novedad dé la manda de 
trecientas 4íbi^s esterlinas que el Lord le ha^ 
cia , ocurrió luego á su generosa compasión; 
que no podria hacer mejor empleo de aque* 
Ha donación qíie trasladarla á la necesitada 
familia de Sir £daardo ^ interpretando la vo« 
kintad y buenas intenciones del difunto en 
fáYor de su infeliz pariente y si hubiera te- 
nido tiempo para persuadírselo. 

Estaba todavia en el quarto <ie Ensebio 
el escribano que fue á darle la noticia del 
testamento quando lo llamaron á comer ; y 
despedido el escribano , Ensebio fue á la me* 
sá lleno de sus piadosas intenciones en fiyor 
de Sir Eduardo ToAvsend. La muerte del 
Lord f siis prendas , su riqueza , y otras parr 
ttdas amables ocuparon los discursos de lo$ 
comensales , durando todavia isn tratar del 
itiismo asunto hasta después de acabada la co* 
mida : pero los interrumpió una extraordina- 
ria vocería y alboroto que aturdia el mesón, 
y alteró á los que estaban sobremesa , muf- 
iBfho mas -quando vieram entrar en la sala ea 
ifcnde estaban á Vilks criado del Lord di- 
funto , que huía dé Taydor ^criado de Euse- 
bio 9 que Ío perseguia con el cuchillo en la 
mano , teniendo el rostro ensangrentado. 
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¿ Qué es ? qué picardía es esta ? exclama 
el Duque de D. . • levantándose de la me- 
sa con los demás forasteros. Hardyl y Euse- 
bio asustados de ver á Taydor ensangrentar . 
do , y con el cuchillo en la mano , lo llaman, 
Taydor obedece: dexa de perseguir á Vilks, 
y acude al llamamiento de su amo , á quien 
cuenta el motivo de la riña que habian tra- 
bado sobremesa él y Altano con los cria- 
dos del Lord difunto , por querer defender 
su entereza de las insolentes murmuraciones 
de los criados del LordSom. . • los quales de* 
cian que él habia sobornado á su amo para sa- 
carle la manda de las trescientas libras ester*^ 
linas* 

Aunque el Lord habia hecho testamento 
á instancias de Ensebio , y aunque en el mis* 
mo testamento dexaba generosamente man* 
dados á sus criados , en vez de agradecer es- 
tos á Ensebio sus piadosos oficios , llevaron 
muy á mal el ver heredado de su amo un es- 
traño , hasta poner sus lenguas en la honra- 
dez , é integridad de Ensebio. ¡ Tan sutil y 
maligna es la envidia I Y como todas las cir- 
cunstancias concurrian pan verificar las sos- 
pechas de esta ruin pasión , dexaronse apode- 
rar de ellas todos los forasteros que supieron 
la manda , sin exceptuar al mismt> Duqup 
de D, . . P a 
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Eusebio hasta entonces no había proba- 
do el sentimiento que causa ia calumnia per* 
sonal y no habiendo tenido motivo para ello; 
pues la calumnia de Brund en Londres re- 
caía también sobre Hardyl : ni supo el mo- 
tivo de verse en la cárcel , siüo al mismo 
tiempo que quedaba justificada su inocencia. 
, La calumnia ignorada no se siente. Su tiro 
asesta al oido ^ por donde hace penetrar la 
maledicencia su agudo dardo al corazón del 
calumniado , después que derribó su estima- 
ción y honradez en el ageno concepto* 

Si fué, pueS/ amarga y sensible á Eusebio 
la murmuración de ios criados del Lord , 
|tQE|[i|elo aquel que llega á experimentar igual 
caluninia en semejantes ó diversas circuns- 
tancias. Avergonzado vivamente de estas vo- 
ces , no sufre mas su rostro encendido y tur^ 
hado la presencia y ojos de los forasteros, que 
se levantaron de la mesa para oir á Taydor^ 
pareciendole q^ie todos le decian lo mismo con 
sus miradas y pensamientos ; de modo , que 
iin dar ningún pretexto, se retira á su quarto. 

Hardyl, después de haber apaciguado los 
criados , va también al quarto de £usebio ; y 
viéndolo apoyado de codo sobre la mesa , cu- 
briéndose con la mano ia trente , le dice : 
¿ Qué, os sentís , Eúsebio \ qué^ os retirasteis 
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tan desazonadamente al quarto ? :z2 ¿ No oís- 
teis el motivo de la rma de los criados , y la 
infamia que me ponen de haber arrancado del 
moribundo Lord la manda que me hizo ? n^ 
¿ Pues qué habéis sentido eso ? \ gran motivo 
por cierto^de sentimiento ! á la verdad no 
me lo esperaba de vos. ¿ Y qué palos os han 
dado , ni qué herida os hicieron para sentir- 
lo como lo sentis ? una voz que se la lleva el 
viento puede hacer tanta impresión en quien 
estudia despreciar los agravios ? ^ Si me hu« 
biesen maltratado , ó perdido el respeto , tal 
vez no lo hubiera sentido ; ¿ pero acusarme 
de cohechador de esa manda ? . • . 

;=: ¡ Bueno está eso ! querer poner coto i 
las lenguas maldicientes ! ¿ Y qué diferencia 
hacéis de la injuria y agravio á la calumnia, 
para que debáis sentir menos aquellos que 
ésta ? ^ La injuria limita sus tiros al cuerpo 
siti dañar á la reputación de la persona : la 
calumnia zahiere y emponzoña en el concep- 
to agenola estimación que maltrata, ^n Segua 
eso , sentis el perder esa estimación en la opi- 
nión agena : ¿ obráis , pues , por oculto deseo 
de ser estimado , y de ser tenido en buen 
concepto de los otros ? No extraño , pi^cs , 
que os haya sido tan sensible el perderlo: 
la conseqüencia era justa. Eusebio no supo 
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que responder ; Hardy.l prosiguió á decirle : 
Tenéis \ Ensebio , un nueve motivo paira 
reflexionar , que la raiz de ese sentinoiento 
está prendida de nuestra delicada vanidad ^ 
la qual se reviste del manto del honor ^ no 
para hacer menos sensibles los tiros de la ca- 
lumnia , sino para hacerlos mas dolorosos. En« 
trad en los escondrijos de vuestro corazón , 
donde siempre quedan repuestos , y renacen 
de continuo estos imperceptibles efectos de 
la vanidad , pues conviene afanarse en sufo- 
carlos , si queremos que no nos causen los 
disgustos y desazones que probamos : por- 
que disgusto y desazón es muy grande el es- 
cocimiento vindicativo que engendra la ca- 
lumnia en el corazón , y que á las veces im- 
pele los hombres a fatales extremos. Para evi- 
tarlos , pues , importa prevenir el sentimien- 
to con la reflexión de las máximas de la sabi- 
duría, sin las quales no es posible conseguirlo. 
Verdad es , que muchos hombres Ucgaa 
i tal imprudencia y descaro , que no sienten 
nada perder su estimación , ni envilecerse á 
los ojos ágenos, dando ellos mismos motivo 
para ello con su culpable y oprobriosa con-* 
ducta : pero estos son la hez de los hombres» 
y los mas desvergonzados libertinos. Todos 
los deáfis^ de recto y honrado proceder , for« 
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manse un falso principio del honor ,:CQnio si 
debieran sentir por obligación indispensable 
la calumnia , y- coi^o sí el honor les iiifun-' 
diese derecho de obtener su reparackm. Ca^ 
balmente no hay cosa en que mas tropecé-^ 
mos a cada paso que: damos en el mundo. La 
envidia, la malicia, el odio, el rencor , la 
enemistad , aguzan de continuo sus lenguas 
para zaherir. ¿ Quién es aquel que ande esen-* 
to de sus heridas ? El casamiento mas hones* 
to y la caridad mas pura , la integridad de la 
mas recta justicia , ó del desinteresado em- 
pleo » la intención mas buena y santa ; en fin, 
todo hacese blanco del arco siempre empu« 
fiado de la calumnia. 

I Cómo ? no se ha de sentir la pérdida de 
la estimación ? se ha de sufrir con paciencia 
oirse ir en agenas lenguas , como ruin , des« 
honesto / injusto , y cohechador de mandas? 
esta, estimación de si mismo no es justa en el 
hombre ? no es el freno mayor de las eostum* 
bres I Esa es , Eusebia , la otra capa ton q«ie 
te cubre también nuestro amoir propio ,. y 
nuestra presunción, i Pero» con eíla nos li* 
bramos acaso del sentimiento y desazón que 
nos causa la calumnia ? No hay duda; que 
el aprecio de nuestra estimación, es tm mó- 
vil excelente para obrar bien i y estay por ^ 
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decir; -^que- es él solo motivo por el quál 
óbraií*-S¡ién ios- hombres : pero no me nega«^ 
réis, queloi'que obran bien por ese motivó, 
lo haceií ^r •principio -dtí vanidad , y por de- 
seo x]f ser estimados y respetados de los otros. 
( ; Ko sucede así en el que obra bien pot 
sola satisfaccioq de su conciencia , y de su in- 
terior consuelo ; esto es , por puro amor de 
la virtud , principio mas nobte , y mil veces 
preferible al' otro de la vanidad ; aunque yo 
ine guardaré bien dé culparlo enteramente : 
al contrario se debería inculcar á los hom« 
jbres en él; pues no todos pueden ni saben ha- 
c^r estudio de la sabiduría : pero á vos que 
hacéis estudio de ella, ¿ os convendrá por ven- 
tura ser antes bueno por principio de prc- 
' junción , que por el del puro amor de la 
virtud? 

. Esta no atiende a otro fin , ni á otra re- 
compensa de su obrar , que á los bienes mis- 
mos que no» acarrea. Todos los demás los re- 
puta inciertos y dudosos , debiendo depen* 
der de las pasiones , y caprichos de los otros 
hombres ; los quales , dan ó quitan á su an- 
tojo su estimación y concepto : alaban ó ca- 
lumnian según $us humores les dictan : por- 
que , podéis ser un Tocion , un Aristides , 
un Sócrates^ un Dios, que la calumnia no 
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respetará por eso vuestro proceder. El que 
tiene , pues, por su parte la satisfacción de su 
conciencia, ármese del desprecio de la ca- 
lumnia ; este es el broquel en que se embo- 
tan sus tiros : no nos presenta otro la virtud 
para repelerlos , y para no sentirlos , ó á lo 
BienoSy para sobreponernos al sentimiento quo 
nos causan. 

Porque ¿ qué pretende el que herido en 
lo vivo de su honor , se irrita , se enardecCf 
patea , y se transporta para exigir satisfacción 
de la calumnia ? Si lo examináis bien , quisie* 
ra solo acallar , y dexar satisfecha su resenti- 
da vanidad con la venganza de quien lo ca^ 
lumnió. Si liega á obtener esto , aunque sea 
con el castigo ó ruina de quien lo ofendió f 
¡dexa de sentir por eso toda la amargura de 
la hiél que derramó sobre él la ofensa ? no 
queda expuesto , y juguete de las zozobras, 
angustias , desvelos , y ansias que le infun- 
de el resentimiento ? aunque obre , corra , y 
sé afane para quedar justificado , y destruir 
la opinión contraria , la llega por eso á des- 
truir enteramente ? Esta suele siempre reser- 
varse algunas ocultas sospechas para femento 
de su amor propio ; el qual^po suele holgar- 
se mucho que se justifique plenamente el 
calumniado» 
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Al contrario , todo lo remedia de un goU 
pe el desprecio : ¿ mas cómo se conseguirá 
este remedio ? con k reflexión : ¿ sabéis que 
esta es la antorcha de la sabiduria ? tomé- 
mosla en la mano j Tamos á ver los males 
que se nos siguen por ser calumniados. £1 
perder el concepto de hombre bueno , de 
honrado ^ de íntegro en la agena opinión. 
Mas el que obra por puro amor de la vir- 
tud 9 y por satisfacción de su conciencia, ¿ por 
\ ventura no estudia el no hacer caso de la es- 
timadon y del ageno concepto ? por qué , 
pues ^ se ha de resentir sí pierde aquello que 
no pretendía y que despreciaba? 

¿ Qué viene a ser este gran concepto de 
los hon;d:>res i xm acto de entendimiento leve, 
incierto , fugaz , sujeto al capricho , al hu- 
mor y al engaño y liviandad de las pasiones, 
que ni depende de nosotros el conseguirlo, 
\^ ni está en nuestra mano el conservarlo. Y 
^ f'<- ^cd í^qui como venimos á dar en los princi- 
y '-:.. ) pies de Epitecta , que siempre debemos Ue- 
)^; / / var presentes : no te afanes en desear lo que 

no depende de tí el conseguir , ni ames de«- 
t" V / **^sjado lo que conseguido puedes perder 

con dolor si lo pierdes. 

Sensible , no hay duda , es á los hom- 
\>' bres vanos ^1 que otros pongan sus lenguas 
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en sa proceder , en su nacimiento , en sn es^ 
tado y condición ; pues esto los humilla , y 
h humillación es dolorosa. Raro es el hom- 
bre que sepa apreciarla « y 'aprovecharse de 
ella. Mas el sabio la abriga , y la acaricia en 
su seno , para que le fomente los sentimien- 
tos de la modestia y de la moderación « coa 
los quales su ánimo , esento de resentimien- 
to, se levanta sobre los tiros de la maledicea* 
da y de la calumnia , contemplando con risa 
compasiva , desde el trono de su firme ente- 
reza f los esfuerzos de las apocadas pasiones 
de los hombres , que se desazonan en vano 
para despedazarlo. 

Consultad ahora , Ensebio , los afectos 
de vuestro corazón resentido y triste por esos 
dichos de los criados , y ved qué venganza 
y satisfacción pretendéis, cir Ninguna , Har« 
dyl , ninguna : bastante justificado quedo con 
mi conciencia, s Ese solo testimonio os debe 
bastar. Tarde ó temprano la virtud misma , 
sin desplegar sus labios , llqfga á disipar la 
niebla con que el aliento de la calumnia pre* 
^ tendia ofuscarla , sacando entre ella su ros* 
tro mas puro y bello que no la luna el su- 
yo entre la opaca nube que ofuscaba su pla« 
cído resplandor , prosiguiendo en silencio lu« 
minoso é imperturbable su brillante cánVí' 
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ra , sin que puedan detenerla las roncas 
ees de quien la ladí;a. 

Esto debiera bastaros , Ensebio , para sa« 
cudir de vuestro ánimo esa tristeza. . . cr No 
me queda ninguna ;^os lo aseguro , Hardyl : 
me habéis sosegado enteramente ; y para da- 
ros una prueba de eUo , voy inmediatamen- 
te á proponer al Duque de D. . . la dona- 
ción que determiné hacer de la manda del 
Lord á Sir Eduardo Towsend. t=: Id enhora^ 
buena : os esperaré aqui en el quarta. 

Estaba todavia el Duque en su aparta- 
mento quando Eusebio fué á verse con él, 
hallándolo sentado y leyendo un libro. Mí- 
lord , le dice / no podéis ignorar la heren- 
cia que me dexó en su testamento el Lord 
Som. . • ti No lo ignoro » amigo ; y sé que 
tales mandas no se obtienen de los moribun- 
dos sin sugerimiento de los asistentes : mas 
ya que tuvisteis tan buena habilidad , dis>- 
frutad de vuestra buena maña , y que buen 
provecho os haga. Dicho esto , sin mirar al 
rostro de Eusebio , prosigue su letura. 

¡ Qué impensado y terrible rayo para el 
honrado corazón de Eusebio ! Si Hardyl no 
acabara de fortalecer sus sentimientos j diera 
con él en el suelo. Eusebio, de hecho, se con- 
movió vivamente ; pero la imagen de la luna 



en 8U plácido liesplandor , presentándose en- 
tonces 4 $u ánimo no menos que las otras re« 
flexiones de Hardyl , hacen levantar su cora* 
zon de aquel repentino abatimiento , y vol- 
viendo sobre sí ^ dice con noble moderación al 
Duque , y con sosegada expresión : Milord , 
pfiocuraré que no me haga mí mana sino buen 
provecho : para esto me tomé la libertad de 
venür i consultaros. ;=: ¿ A consultarme á mí ? 
^IdalU» que no necesitan de consejo vues-^ 
tros artificios. ;=: 

Perdonad ^ Milord ^ vuelve á decirle £u- 
sebio con mas reportada modestia : dexadme 
acabar , os ruego , pues no entra aquí artí^ 
ficioy sino deseo de socorrer á un desdichado. 
^ I Cómo socorrer ? á quién ? jz: A Sir 
Eduardo Towsend. ti: ¿ A Sir Eduardo 
Towsend ? »=: A ese mismo , pariente que 
jes i como sabéis » de mi buen amigo , y bien- 
hechor difunto. í=í ¿ Y en qué queréis socor- 
rerlo ? qué tengo yo que ver en eso ? tr Te- 
neis que ver , Milord ^ como albacea que sois 
del testamento ; pues mi voluntad es hacer 
donación , entera de las trescientas libras es* 
terlinas que me dexó el Lord Som. • . en fa* 
vor de Sir Towsend y de sus hijas : vos po- 
déis favorecerlos, mandando hacerme una mi- 
ñuta de donación para que pueda legalizarse. 



£1 Dtt^tie 9 sorprendido de tan íntpisnsa- 
da y generosa proposición de £usebio , que 
lo cubria de confusión, justificando en dos pa- 
labras su inocencia » y aterr^indo al mismo 
tiempo al maligno juicio que habia formado 
de él , y los injustos y violentos reproches 
que acababa de hacerle con insolencia , no 
resistid álaconmocionque le excitaba su de* 
sinteres ; y levantándose con Ímpetu de la 
silla, lo abraza, diciendole : perdonad , joven, 
digno de mi veneración , y dexad que ex- 
pié con este abrazo mi juicio indiscreto y te- 
merario, sr Milord , nada hay aqui que per- 
donar , ni que sea digno de vuestra venera- 
ción. Satisfago á la inclinación de mi genio en 
socorrer á una infeliz familia. Si hubiese lle- 
gado á tiempo el recurso que me hizo Sir 
[Eduardo \ me lisíonjeo que hubiera yo con- 
seguido de la generosidad del Lord Som. . . 
el trasladar esa misma manda á su pariente. 

r3 No sé oponerme , Don Ensebio , á 
una tan noble determinación que admiro : es 
sobi^ado respetable para mí. Solo si quisiera 
proponeros que os reservéis parte de esa mis- 
ma manda , para que tengáis eJ gozo de dis- 
frutar de la liberalidad de vuestro amigo. ::- 
No espero , Milord , disfrutar de mayor go- 
zo que el que me dará una donación eoic^ 



tt» 3H>C8tado dc jSi|jP^ wscnd y de susUjas 
ncoeika 4c todMlfi^Y y la memoria del Lord 
Soin. . . quedriobrado grabada en mí cora- 
2oÍQ j panra que pueda llegar jamas á borrarse 
en éU r: Puesto que asi lo queréis, os enviaré 
la minuta: podéis hacer llamar al escribano 
para legalizarla , y será empeño mío el hacer 
percibir i Sir Towsend la renca cobrada en 
Inglaterra» 

Eusebio da las gracias al Duque , y se 
despide de él , para volver al quarto donde 
Hardyl lo esperaba , haciendo llamar prime- 
ro al escribano. Entonces cuenta á Hardyl 
loque le habiapasado con el Duque , dicien- 
dolé quan ucil le habla sido su discurso co- 
bre la calumnia , para estar sobre sí , y pa^ 
ra no alterarse de las repulsas del Duque. 
Con este motivo , Hardyl , después de haber 
loado su moderación , continuó en tratar so<^ 
bre los bienes que acarreaba al hombre el 
despreciar los dichos de los otros , y sus agrá* 
iriqs ; pues aunque repetidas veces habia tra<« 
tado de esto mismo ^ su eloqüencia hallaba 
nuevas expresiones é imágenes para dar ma- 
yor fioerza á sus máximas. 

Entretanto , habiendo hecho el mismo 
Duque la minuta , se la traxo en persona al 
quarto i y venido el escribano , se legalizó 
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la fonación con mil demostraciones respetao* 
sasdel Duque , y de los testigos. Despedi- 
dos estos, Eusebio envia un billete é Sic 
Eduardo Towsend por medio de Taydor^ 
en que le participaba la donación. Entretan- 
to el Duque de D. . • á qtiien llegó también 
á in&cionar la calumnia inventada de los cria- 
dos del Lord Som. . . contra Eusebio , con el 
escándalo de la riña , no quiso dexarla pasar 
sin dar pruebas á Eusebio del aprecio y esti- 
ma que le habia merecido ; á este fin, Uanun- 
do á los criados , les mandó que fuesen to« 
dos juntos a pedir perdón á Eusebio. 

Hardyl se hallaba solo coii él. > quando 
uno tras otro entraron en el quarto en tris? 
te formalidad » llevando impresa en sus ros- 
tros la mortificación que les causaba el orden 
del Duque , y la confusión de su. maligno y 
envidioso juicio, ;despues que supieron del 
mismo Duque la donación generosa que acá-» 
baba de hacer Eusebio de las trescientas libras 
i Sir Eduardo Towsend. y á sus hijas. James 
era el que llevaba la voz , diciendo áEuse^ 
bio el orden con que venian para pedirle per* 
don de la, calumnia. Ensebio les dixo, que 
no tenia porque perdonarlos^ bien sí motivo 
para rogarles que hiciesen Jas paces coq isus 
criados ; y. á fin de que \^^ .pudiesen celebrar 
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con mas alegre solemnidad , entregó á Ja- 
mes dos luises de oro , dicíendole que aque- 
lla bagatela podía contribuir para ello. 

Todos los semblantes y corazones de aque« 
líos cWadps se'^mudan de repente , y quieren 
manifestar a Ensebio su alegre reconocimien- 
to y su respeto besándole la mano ; pero 
rehusándolo Ensebio , partieron llenos de al- 
boroto para ir a encontrar á Altano y á Tay- 
dor 9 y satisfacer á los deseos de su amo so- 
bre las paces y haciéndolas en una opípara me^ 
rienda^ en que ensalzaron la virtud de Ense- 
bio con mayores veras, que aquellas con que 
quisieron denigrar su integridad» 

Asi vio Ensebio plenamente justíücada 
su iiiocencía y entereza sin pretenderlo ni 
buscarlo , grangeandose por lo mismo ma- 
yor respeto y veneración de los otros foras- 
teros sabedores del caso , que se hallaban en 
.la misma posada. Faltaba en ella otro espec- 
'táculp no menos tierno é interesante , para 
prueba del acatamiento que se grangea la 
virtud en los corazones de aquellos que expe- 
rimentan sus benéficos y adorables influxos. 

£1 moro que había llevado los billetes 
de Sir Towsend al mesón , y la respuesta ul* 
tima que dio Husebip en otro billete á las 
instajacias que le bacía el mismo Sir Tow* 

Q 
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send para que lo encomendase ai Lrom' an- 
tes qué muriese , habiendo venido otra vez 
para informarse del estado de la salud del 
enfermo , después que había muerto , y que 
se habia publicado el testamento , como su- 
po de James las circunstancias de la manda 
que el Lord habia hecho á £usebio ^ sin ha- 
cer mención de Sir Eduardo j volvió á casa 
de su infeliz amo , á quien contó todo lo que 
James le habia dicho , y el cohecho de Eu- 
sebio para sacarle aquellas trescientas libras 
esterlinas , siendo así que nada habia queri- 
do obtener para su pariente. 

Towsend , á pesar de los doce luises que 
habia recibido poco antes ^ aunque sabía del 
mismo James, quando este se los entregó, que 
los debia á las instancias de Eusebio , no pu« 
do con todo refrenar los transportes de su 
sentimiento , viendo desvanecidas para siem- 
pre sus esperanzas con la muerte del Lord; 
y dexandose arrebatar del dolor y enojo ^ sa« 
hiendo por medio de James que el testa- 
mento se habia hecho á instancias de Euse- 
bio f prorumpe en baldones y improperios 
contra la avaricia de éste en presencia de sus 
bijas. ¡ O hombres ! antes de dar crédito á la 
sutil malicia de la calumnia , esperad á veri- 
ficarla , si no queréis veros juguete á cada 
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justante de vuestra fácil y engañada credu- 
lidad. 

Towsend, fomentando su dolor con la me- 
moria del testamento, y deja manda del 
Lord» hecha en favor de un esrraño , quiso 
volver á leer el billete , en que le decia fia- 
bio haber llegado tarde su recurso jjgero 
^ue con rodo , quedaría Consolado. Ma^ esto 
mismo que debia alimentar sus esperanzas, 
sirvió para ijrrltarlo mas , sabiendo que el 
Lord nada le dexaba ; y tomándolo por toréQ 
del que había conseguido las trescientas li- 
bras de renta para sí ^ comenzó á llorar 
amargamente , considerando el miserable es- 
.tado á que se veía reducido sin esperanza» 
^ faltándole la que solo le quedaba en la libe- 
• ralidad de su pariente difunto. 

Sus infelices hijas , añadiendo á esta nue- 
va desolación y tristeza la que las devoraba 
. por los trabajos a que se veian expuestas , y 
por la que conservaban de la muerte de su 
madre , que habia fallecido poco antes que 
dexasen la Inglaterra , prorumpep en nue- 
vos sollozos y lamentos , y se abandonan á la 
desesperación , reconociéndose sin amparo en 
un pais estraño , expuestas en la flor de su 
juventud á todos los horrores de la miseria, 
y precipitadas del asiento de las comodidades, 
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4 Increíble noticia , dexando caer su frente 
confma sobre la mana eo que tenia el bilfete, 
apocado el codo sobre el bra2K> de la silla» 
I Qué es , qué es , padre mió ?' dice levan^ 
tandose la mayor de las hija^ , creyendo que 
su padre tuviese aleuna noticia infausta» 
Towscnd levanta entonces su rostro rega^ 
de llanto para prorumpir en sollozos. * 'vi 
. La otra hifa, asustada entonces, acude tam« 
bien á consolar á su padre , y ambas á dos 
se ponen a llorar con él ^ sin saber porqué 
llorase*, preguntándole el motivo. ¡QÜijas 
mias j les dice , hemos sido bien injustos para 
con ese caballero , digno solo de nuestra ado- 
ración ! Nos cede , nos cede las trescicn^ li- 
bres esterlinas que creimos haber obtenido 
para sí. Las hijas quedan atónitas , dudan- 
do de lo que su padre les decía » quedando* 
les cuajado el llanto en sus empañados ojos, 
mirando á su padre sin saber que decirle» 
Este , después de haber acabado de leer el 
billete , se vuelve i Taydor , y le dice : vé, 
buen hombre , y cuenta á tu amo lo que has 
visto. A mí solo me toca decirle en persona 
á qué grado llega mi eterno reconocimiento. 
Taydor parte , y da este mismo recado 
i Eusebio , sin que éste pudiese imaginarse 
el modo con que Towsend queria agradecer- 

Q3 
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le SU donación. Al otro dia que la otorgó Eu- 
sebio I se hizo el entierro del Lord Som* • • 
fuera de París , habiéndolo retardado el tra- 
h^o de la urna en que la habian de depo- 
sitar después de embalsamado. Eusebio quiso 
asistir á él. ¿ Cómo podia dexar de dar esta 
prueba de reconocimiento á su perdido ami- 
go? 

Vuelto al mesón conservaba todavía su 
rostro las señales del llanto , y del sincero 
sentimiento que le causó el ver encerrar pa- 
ra siempre el cadáver. Llamado á mesa, 
su silencio y su inapetencia merecieron las 
atentas instancias que le hacia el Duque de 
D. , , para que se esforzase á comer : mas 
ellas contribuyeron solo para incitarlo con 
mayor violencia al llanto que procuraba re- 
primir ; de modo , que se vio precisado a de- 
xar la mesa , y retirarse á su quarto. £1 Du- 
que y Hardyl acudieron poco después para 
consolarlo y sosegarlo , lo que consiguió Har** 
dyl con pocas palabras. Quiso quedar con to- 
do el Duque de D. • . para hacerle compa- 
ñía ; y acaso trataban de la desgracia de Sir 
Towsend , quando éste , acompañado de sus 
bijas , hace le den recado de su llegada. 

Eusebio á tan inesperado aviso se con- 
mueve y y llama en su ayuda la moderación 
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y Atodestia 9 para que no padeciesen menos- 
catx> las intenqoQes 4c su generosa compa- 
síon > ni la pureza de sus sentimientos , y pa- 
ra no dexarse llevar de la vanidad que comen" 
zó á alagar sq corazón con la venida del pa- 
dre acompañado de sus hijas. Entran estas 
precedidas del padre , todo enlutado por la 
muerte de su muger ; hasta la gran valona 
que le caía sobre el pechó era de luto , en- 
trando en el quarto con el sombrero en la ma- 
no , y con rostro grave y modesto. Cubwa 
sus canas una peluca redonda cenicienta. Las 
hijas vestidas también de negro , de cabeza 
á pies , seguian con singular modestia los 
mesurados pasos de su padre , llevando im- 
presas en sus hermosos , aunque tristes sem- 
blantes 9 las señales de su dolor , buscando 
con los ojos enternecidos , entre aquellas tres 
personas que allí veian , y que no conocían , 
i su bienhechor. 

Esto mismo hizo parar al grave Sir Tow- 
send , suplicando le excusasen, si no sabia co- 
nocer entre ellos á Sir Eusebio M. • • Aquí 
lo tenéis , dixo el Duque de D. . . señalando 
con la mano a Eusebio. Sir Towsend enton- 
ces , inclinándole la cabeza con los brazos 
abiertos, le dice : ¡ Ah ! ¿ con qué palabras 
podré encarecer , joven , digno de mi adora- 

Q4 ' 
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cion , el agradecimiento que os debe uñ des- 
dichado caído en el opróbrio de la miseria ? 
De ésta se dignó sacarlo sin conocerlo vues- 
tra adorable beneficencia. Una gran demos- 
tracion de liberalidad puede obtener expre- 
siones grandes del mas vivo reconocimiento: 
mas la vuestra , Sir Euseíio , excediendo los 
términos de la humana bondad y misericor** 
dia , agota todas las expresiones de la huma« 
na gratitud , y hacese acreedora á las demos- 
traciones debidas á la suprema beneficencia. 
Recibidlas (prosigue á decir Towsend con las 
lágrimas en los ojos, y arrodillándose delan* 
te de Ensebio ) recibidlas de este miserable 
padre , que habiendo comenzado á probar las 
angustias de la pobreza , está bien ageno de 
unirá esta prueba de su gratitud eterna la 
indigna adulación que este mi llanto des- 
miente. 

Eusebio , enternecido y confuso de la pos- 
tura y llanto de aquel respetable anciano, que- 
ría evitar sus demostracionies , haciéndole vi- 
vas instancias para que se levantase del sue- 
lo. Pero Towsend , llevado del ardor de su 
gratitud , caminaba de rodillas , buscando y 
pidiendo la mano que Ensebio rehusaba dar- 
le para besársela , diciendo , que de allí no 
se levantaria , hasta tanto que no le concedie-- 
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se desaliogar en el !a su eterno reconocimien^ 
to.Hardyl interesado en las instancias de 
Towseqd , dixo á Ensebio que le diese la | yft^^ 
mano que le pedia. Ensebio condesciende , le 
alarga la mano ; y tomándola Towsend^la 
apretaba en las suyas , besándola dos y tres 
veces , y sin soltarla , se vuelve a sus hijas, 
dicieqdoles : esta es , hijas mias , la mano ado- 
rabie que nos sacó de los horrores de la ne<* 
cesidad y del óprobrio , y que desarmó el 
rencor de nuestra cruel suerte , digna por es- 
to de vuestra adoración y mia. 

Las hijas , oyendo esto , postranse á los 
pies de Ensebio , alargando sus manos para 
esperar que Ensebio les ofreciese la suya : 
mas* Eusebio , oprimido de la confusión y del 
enternecimiento al ver las doncellas .arrodí^ 
liadas á sus pies , y al padre que no queria 
soltarle la mano , déxase caer también d& ro- 
dillas > y echando sus brazos al cuello delar* 
rodillado Sir Towsend , aplicóle su rostro so- 
bre el hombro, en que resonaban confundidos 
los ardientes besos del viejo venerable con 
los» sollozos de Ensebio. ¡ O que sollozos ! 
¿Quién exprimirá la inundación de la celes- 
tial dulzura de donde nacen? ¡ O virtud ado« 
rabie ! Tu, que recoges con tu divino velo esc 
precioso llanto de Eusebio , muestraselo á los 
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hombres , y exige de sus ojos respetuosos el 
tributo del dulce enternecimiento que arran- 
cas de estos míos. 

El Duque de P^ . . y Hardyl presei|tes 
í aquel tierqíairoo espectáculo , y conmovi- 
dos de su vista , se empeñan en hacerlos le* 
Yantar , y lo consiguen á fueri^a de instan- 
cias , después que hicieron reponer en pie las 
doncelllas , i quienes hizo asentar Hardyl , y 
luego i Sir Towsend que no acababa de de- 
sahogar los vivos sentimientos de su gratitud. 
El Duque, para distraerlo, preguntóle el mo- 
tivo de su desgracia. Towsend , después de 
haberse enxugado el llanto , le dixo ; No sé, 
Milord , si sabéis que serví quarenta y dos 
años en la marina del Rey. ts No lo ignoro, 
Sir Towsend 9 como tampoco el valor y de- 
sempeña con que lo habéis servida^ :=í Oid, 
pues, el origca de mi desgracia , después 
que el Rey se dignó darme el gobierno del 
puerto dePh'mouth. 

Habia casi un ano que disfrutaba del pre- 
mio de tantos años de fatigas y desvelos en 
el descanso de mi gobierno , quando me lle- 
gó la noticia infausta de la muerte del Lord 
M. . , á cuyas solicitaciones y protección de- 
bia yo la gracia , que finalmente alcancé j 
pues sin el favor del Lord , no creo que me 
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hubieran servido de mérito mis honrados su<« 
dores y servicios, ¡ Ah , quien sabe , que no 
me hubiese sido mejor morir entre el nume- 
ro de los desatendidos ! No, Milord, el hom- 
bre no sabe lo que se desea , ni conoce que 
tal vez es un bien la contrariedad de su suer^ 
te de que se queja. Si yo hubiese continua* 
do á experimentar la adversa , tal vez no hu- 
biera da^do motivo al Lord W. . . para que se 
acordase de un castigo que le di sirviendo él 
años atrás de Alférez en mi navio ; pues aun- 
que el dicho castigo fue leve , y muy infe- 
rior á su desobediencia , bastó con todo pa« 
ra que él conservase su resentimiento j y se 
vengase luego que se vio levantado al Mi- 
nisterio, 

Apenas me quedaba memoria del caso ; 
pero el ensalzamiento del mismo Lord W, • • 
después de la muerte del Lord M. . • me lo 
acordó , con la ocasión de hablar , como acon« 
tece f de la persona que vemos levantada. Es« 
to no impidió , que animado yo de las lison- 
jas y esperanzas que formamos de los podero- 
sos que conocimos ^ no le escribiese una carta^ 
de parabienes por el empleo que el Rey le 
acababa de confiar : mas no teniendo yo res- 
puesta á una carta tan atenta , reputé su si- 
lencio efecto de la vana altaneria del Lord 
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en SQ nuevo empleo , sin recatarme ¿e áar 
quejas contra él en presencia de quien qui- 
so tal vez hacerse mérito (te comunicarías at 
mismo ; pues uno de los capítulos de la acu- 
sación que hizo contra mí á los Comunes, era^ 
que hablaba mal de los Ministros de su Ma- 
gestad : aunque no sé decidir , si era esta tam- 
bién calumnia semejante á las demás , entre 
las quales era la principal y la mas atroz la 
de alta traición de que mt acusaba , por la 
secreta correspondencia , que dixo , mantenia 
con los enemigos de la Inglaterra para favo- 
recer la entrada en el reyno al pretendiente 
Stuart , protegido de Luis XIV. 

Bien vá todo eso i ¿ pero y las pruebas 
de esa acusación? preguntó el Duque de 
D« • • ¡ O Milord ! dixo Towsend, ¿ faltan ja- 
mis pruebas las mas evidentes á la vengan- 
za armada del poder contra la inocencia ? Oid^ 
y pasmaos de lo que sabe y puede maqui- 
nar un poderoso rencor. 

Antes que saliese la armada que equipa- 
ba Luis XIV para introducir en Inglaterra 
al pretendiente , quedó apresado de una fra- 
gata del Rey un armador de Brest. Este fue 
conducido solemnemente, para dar mayor co« 
lor al iniquo artificio , por el Tamesis , has- 
ta la escalera del Temple. Entre las supues- 
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tas cartas encontradas al armador , y ^uc de* 
cía ao ' había tenido tiempo de echar al 
mar , habia una del Ministro Colbert j coa 
el sobrescrito para mí , en la qual me parti- 
cipaba el desembarco , y el modo con que lo 
faabia de hacer la armada francesa ; añadien- 
do en ella , que en caso que aquel desem- 
bárcase malograse, serviría de llamada , para 
que con mayor seguridad de los franceses pu- 
diesen estos apoderarse del puerto de Ply- 
nfúuth I con otra armada que saldría al mis- 
mo tiempo á este fin ; pues aunque pequeña, 
lo conseguiría , supuesta la traición del Go- 
bernador de aquella plaza » entendiéndolo 
de mí. 

. A una tan evidente apariencia de ver- 
dad , nacida de tan refinado artificio , exis- 
tiendo la carta con la firma del mismo Col- 
bert 9 y encontrada á un armador velero ,á 
quien se le dio caza por largo tiempo » y á la 
confesión del mismo Capitán del armador , á 
quien apremiaron con promesas para que di- 
xese el lugar de la playa en que habia de de- 
xar la carta , y el nombre del marinero que 
la habia de recibir; y finalmente, á la delación 
del mismo Lord W. • . sostenida de la elo- 
qüencia de los oradores , i cómo queréis que 
no se dexasen deslumhrar los Coj^íiunes ? 



ajo auS£BlO 

Como qutera , yo fui declarado traidor; 
y antes qua me viniese el orden para que me 
presentase , tuve secreto y diligente aviso 
de un íntimo amigo mió de lo que se inten- 
taba contra mí ^ aconsejándome que saliese 
sobre la marcha de Inglaterra aunque fuese 
en camisa» Hallábame yo muy ageno de tan 
improvisa desgracia á la cabecera de la cam^ 
de mi muger moribunda quando me llegó 
este funesto aviso. £1 profundo dolor que me 
tenia postrado por la pérdida inevitabloide 
mi muger , a quien amaba tiernamente ^ se 
convirtió en estúpido terror , sin saber alzar 
los ojos del suelo ^ donde los clavé ^ después 
de haberlos apartado de aquella fatal carta. 

Todas las terribles conseqüencias de tan 
üero golpe se presentaron de tropel a mi an- 
gustiada mente, y la acometen con tanta fuer- 
za , que prorumpo en amargos sollozos , no 
sabiendo encontrar remedio ni reparo á mi 
inminente ruina y desventura , si no la evita- 
ba con la fuga ^ como mi amigo me aconse- 
jaba. ¿ Pero cómo dexar , desamparar á mi 
querida muger en tal estado ? á quién enco- 
mendar mis dulces hijas , solo consuelo de mí 
avanzada edad ? á donde huir ? ^ cómo encon- 
trar medios para executarlo sin nota de mis 
perseguidores ? A estas ocurrencias no resis- 
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te lAi .angustiado corazón , y quedo sin sen* 
tidos en la silla en que acababa de leer la 
carta* * 

. Los criado^ ^ mis infelices hijas acuden i 
socorrerme, y lo consiguen: yo vuelvo en mí, 
pero para verme hecho juguete de mayor do- 
lor , reconociendo i mis dolientes hijas que 
me j[)regtintabaii la causa de aquel accidente. 
Por respuesta las arrimo á mi seno > bañando- 
las con mis lágrimas , y desahogando con 
ellas ló^ sentimientos de mi dolor , de ^i ca- 
riño , de la rabia y desesperación , que succe- 
sivamenté exasperaban mi pecho. Hiriendo 
al mismo tiempo Jl mi alterada fantasia la 
memoria de mi muger moribunda ^ me obli^ 
ga á desprenderme de ellas con ímpetu vio- 
lento , y á precipitarme con los brazos tendi- 
dos , hechos mis ojos fuentes de lágrimas so-' 
bre la cama ^ y sobre la mano de mí muger 
para besársela , lamentándome de mi cruel 
iucrte# 

¡ Mas ay > Milord ! la y«rta frialdad de 
aquella mano hiela el furor de mis transpor- 
tes 9 llamando mi asustada sorpresa para en- 
terarme si estaba muerta. Lo estaba ya > 
i triste de mí ! su muerte fíie semejante á un 
tranquilo sueño , envidiable á su desventu** 
rado y viudo marido. ¡No sé como resistí 
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entonces al fiero acometimiento de la deses- 
peración que se apoderó de mi pecho , obli* 
gandome á romper mis vestidos , a mesadme 
los cabellos entre el llanto y lamentos de 
mis hijas y criados ! 

En estos excesos de mi rabioso furor ^ se 
presentan a mi agitada imaginación los miáis* 
tros de la justicia , como si viniesen á pren- 
derme. Huyamos , hijas mias , exclamo en^ 
tonces fuera de mí : huyamos , si no queréis 
ver á vuestro miserable padre victima de la 
mas negra y detestable venganza. ¿ M^s A 
dónde, padre mió, me dice Nely llorando , y 
asustada , á dónde quedéis que huyanioí ? 
^ No lo sé , hija mia , huyamos , y asiendo- 
la del brazo me encaminaba ya con transpor- 
tada incerteza , quando se me presenta Tau« 
tel , un moro que compré niño en la Jamai- 
ca , y que me sirve desde entonces , aun des- 
pués de haberle yo dado la libertad que se 
habia merecido por su iiel amor y servicios. 

A este resuelvo comunicar mi desventu- 
ra , y á ese debo mi desdichada salvación. 
Tautei, oida mi relación, me. ruega con lágri- 
mas que me sosiegue , que me iiede su cari- 
ño; y que mientras él volvia , recogiese todo 
el dinero y lo mas precioso de mis haberes.Hi- 
cimoslo así mis hijas y yo ^ a pesar de núes- 
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tra sama aflicción , y de las lágrimas con que 
regábamos lo que nos venia á, las manos pa* 
ra empaquetarlo. ^ 

Era ya tarde quando volvió Tautel , pi- 
diéndome que firmase un orden para la guar- 
da del puerto y á fin de que dexasen salir sin 
registro aquella noche un esquife con quatro 
]>ersQnas. Hicelo yo sin saber lo que me ha- 
cia , enagenado del dolor , y rendido y su- 
miso como un muchacho á los consejos de 
Tautel. Este se va con el orden firmado , y 
vuelve dándonos priesa para partir. Dos so- 
los. fardilJos era nuestro matalotage ; y entre 
la poca lenceria iban envueltas algunas joyas, 
y mil libras esterlinas con que me hallaba. 
. O Tautel , le digo , al verlo cargar con 
los dos fardos , ¿partir sin dar antes sepul- 
tura á mi niuger ? no me lo sufre el corazón: 
no es posible : morir quiero antes de qual- 
quier modo : muramos , hijas mias , antes 
que desamparar á vuestra respetable madre. 
Los nuevos sollozos y lamentos de mis hijas 
y mios , detienen nuestra resolución ; pero 
Tautel la combate diciendome : ¿ pues qué, 
vos , señor mió , la queréis enterrar con vues- 
tras manos ? La vida , la salvación de vues- 
tras hijas y la vuestra , ¿ no os impelen á la 

huida sin que deba resentirse por ello vues- 

R 
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tra piedad , dexando de asistir al entierro ^ al 
qual de qualquier modo no debierais asis- 
tir ? no lo pueden executar los criados que 
aquí quedan ? Voy á decirles que la aflic^ 
cion os obliga á ausentaros por dos dias de la 
casa llena de tristes memorias de vuestra mu* 
ger difunta. 

í)icho esto y se sale ; y dexándo encar- 
gado á los criados el funeral, vuelve para ayu- 
darme á mudar de vestido : y así mal arro- 
pado , y como impelido y forzado de Tautel, 
dexo atónito y penetrado de los mas vivos 
sentimientos , acosado del temor , y movido 
de la desesperación, la casa que habitaba. Mis 
hijas despavoridas, gimiendo y temblando 
por la vida de su padre , á cuyos brazos es* 
taban asidas , me detenian ó me impelían, se- 
gún eran los efectos del miedo que las so* 
bresaltaba en la oscuridad de Ja noche , aun- 
que esta fuese clara. 

Así llegamos precedidos del fiel Tautel 
al lugar en donde había dexado el esquife; 
y acomodados en él , nos separa de la orilla al 
impulso del remo. La luna en su mayor es- 
plendor hacia relucir la trémula placidez del 
mar en calma. Ningún viento corría : solos 
los alciones con sus tristes acentos parecía 
que acompañasen á lo lejos los gemidos del 
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^vor y dolor que mal podían sufocar mis 

^desoladas hijas , con las quales estaba yo abra- 

jflíado en el esquife , llorando no menos amar- 

,^amente que ellas , aunque iba mas enagena- 

_^o del dolor que me despedazaba , sin saber 

el lugar á donde Tautel nos llevaba. 

£sta incertidumbre llega á herir mi ima- 
ginación , y haceme volver sobre mí , para 
saber de Tautel quálcs eran sus intenciones : 
me reconozco entonces salido del puerto y 
expuesto al ancho mar que Tautel se esfor- 
zaba de ganar , remando coa-todo su ahinco, 
i Tautel , le digo entonces , a donde nos lle- 
vas? Consuélanos, si es posible esperar con- 
suelo en medip de tan acerbas angustias y 
des venturas^ Voy á poneros en salvo , me res- 
ponde : fiaos de mí , y sosegad vuestro co- 
razón. Pero Nely , no pudiendo sosegar su 
afaa en tan penosa incertidumbre, insta a Tau- 
tel para que nos sacase de ella. Dexando él 
entonces de remar , nos dice que tenia nota- 
da una cueva espaciosa , conocida de pocos , y 
algo lejos del lugar donde nos encontrábamos, 
y á donde nos llevaba á esconder , mientras 
buscaba mejor proporción para hacernos pa- 
sar á Francia, 

Esta respuesta fue para mí lo que pa- 
ra el cansado y sediento caminante en el ma* 
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V yor ardor del estib la fresca ftieñte á la som- 
bra de ua ameno bosque. Ella disipó en par- 
te el terror con que asombraba á mi áfiimo íá 
x:ruel fortuna , pareciendome que cansada^de- 
xase de perseguirme : mas la falta del sueño, 
y el ocio triste de aquella pausada navega^ 
•cion , comenzaron á sugerirme de nuevo mil 
funestas ideas que ofendían la fidelidad de mi 
libertador, viéndome solo con mis dos hijas 
doncellas , y un fuerzas 4)ara defenderlas , si 
la ocasión llegaba á corromper las intencio- 
nes de Ifautel ; y aunque la confianza que 
en él tenía , sosegaba en parte mis terribles 
temores y sospechas , estas con todo , me lie- , 
vaban en continuo sobresalto. 

Así pasamos en claro toda aquella noche, 
fluctuando mi ánimo entre mil funestos pen- 
samientos y mucho mas que el esquife con 
las placidas olas , por mas que el buen Tau- 
tel las pocas veces que hacia descansar los 
remos al escálamo , nos procurase consolar 
prometiéndonos la cercanía de nuestro segu- 
ro refugio , a donde jamas acabamos de lle- 
gar. 

Las estrellas comenzaban ya á esconder- 
se de los primeros albores déla aurora que 
despuntaba , dexandonos ver mas clara la 
tierra que costeábamos , quando Tautel du- 
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dosó si había 6 no pasado la cueva , acercan* 
diosc á la ^laya , .para certificarse de ello, 
acierta á dar en un pequeño seno que forma- 
ba el mar ; donde apenas entrados , descubrí- 
Jtios i dos pescadores que remendaban sus 
jredes estendidas cerca de una casilla , la so- 
la que nos presentaba aquel pequeño ^pcro- 
<lelkioso amfí^eatro de la naturaleza. 

¡ No os puedo ponderar , Milord , quáa 
dulce vista fue aquella para mí ! qué suave 
envidia no me merecieron aquellos pobres y 
olvidados pescadores ! El desasosiego ^ y tu- 
multos del fasto y de la ostentación , el es- 
plendor de la ambición y de la grandeza ,. 
¿ son por ventura delirios de la vanidad de los 
hombres ? Asi á lo menos me lo pareció en* 
tonces á la vista de aquellos dos pescadores 
en el silencio y tranquilidad de aquella ame- 
na ensenada. Si los pobres supiesen apreciar 
su estado , no dudo que ellos solos fueran 
los felices en la tierra» 

Tautel , conociendo que habia errado el 
sitio , iba á virar para salir de aquel frondo- 
so seno cerrado de verdes montecillos , cuyas 
blandas laderas y amenidad doraban ya los 
resplandores del dia amanecido. Pero yo sin- 
tiendome un fuerte impulso de confianza que 
me daba la vista de aquellos quietos pesca* 

R3 
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dores , le digo á Tautel , que se acerque ha- 
cia ellos ; y aunque pareció obedecer con al- 
guna repugnancia , se acercó , suspendiendo 
ellos su trabajo para mirarnos. 

Hago señal con la mano al mas anciano 
para que me ayudase á salir del esquife que 
Tautel no pudo empeler fuera del agua ; pe- 
ro al levantarme del asiento para darle la ma- 
no , me reconoce el pescador , y quitándose 
con respeto la gorra , me dice : ¿ vos aquí , 
Sir Towsend ? qué milagro es este ? bien ve- 
nido seáis. Yo , sorprendido , y algo asustado 
al principio de ser conocido de aquel hom- 
bre , íixo en él mis pasmados ojos y lo reco- 
nozco también : habia servido algunos años 
de marinero en mi navio. Guiñe , ¿ vos aquí ? 
le digo : ¿ es esta vuestra dichosa habitación ? 
Aqui yivo , me responde , con mi familia : 
será feliz si os dignáis honrar mi pobr« casi- 
lla con vuestra presencia. 

Ningún Rey de la tierra pudiera hacer- 
me una oferta mas agradable , ni que pu- 
diera yo aceptar con mas intenso consuelo, 
que aquella que el buen Guiñe me acababa 
de hacer ; y habiendo ayudado á salir á mít 
hijas del esquife , seguimos á Guiñe que nos 
encaminaba á su casa, donde apenas entrados, 
lo llamo aparte y le digo : Gúinc , sabéis lo 
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que es el amor de padre , y lo que nos obliga 
liacer ? Un señor poderoso del reyno intenta 
robarme una de mis hi}as , no habiendo yo 
querido dársela en casamiento. Esto me pre* 
císa á "pasarla á Fraqcia , y si lo consigo por 
Tuestro medio <, satisfaré colmadamente vues- 
tro serif^icio. Sí os atrevéis á venir en mi pe* 
queño barco , responde Gainc , os prometo 
de poneros en un lugar seguro en la costa de 
Francia , á pesar de la guerra declarada , y 
de los armadores enemigos : y puesto que el 
tíempo no es muy favorable, iré á prevenir lo 
necesario , y entretanto podéis tomar des- 
canso. ^ 

Un estrecho abrazo que le di por respues- 
ta en el transporte de mi agradecido júbilo , 
lo empeña mucho mas en servirme. Su oficio- 
sa muger y una hija que acudieron á su lla- 
mamiento , acomodan sobre un colchón de 
ova mis hijas trasnochadas ; y mientras ellas 
y- yo rendimos al sueño nuestros pechos ali- 
viados de los pasados afanes y temores^ Guiñe 
y su hijo , que era el otro pescador que es- 
taba con él remendando las redes quando 
aportamos , disponen el barco ayudados de 
Tautel , y lo proveen para partir , entretan- 
to que su muger y su hija preparaban la co- 
mida. 

R4 
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Quisiera exprimiros , Milord , la dulza* 
ra de los tiernos sentimientos , que á pesar 
de mí desventura , probó mi ánimo , quando 
ya algo tarde , dispertado de aquella buena 
gente , y llamado á mesa , me vi sentado en 
ella en su compañía. Mesa capaz para tan*- 
tos no la habia : debióse formar de dos ta- 
blas de barco , asentadas sobre quatro^colme- 
ñas , aunque cubiertas de un razonable man- 
tel. Coronábanla dos grandes platos de pe« 
ees asados , a que se reducia toda la comie- 
da , sobrada para tantos afanes , y muy cor- 
ta para la buena y oficiosa voluntad de aque- 
llas gentes que quisieran darnos el alma. ¡ Con 

qué expresiones afectuosas excusaban su po- 
breza , y nos rogaban que compadeciésemos 
su sincera cordialidad ! No espero ya, Milord, 
probar en mis dias mas delicioso convite , ni 
que tanto regalase mi ánimo. 

Quise recompensar la hospitalidad doi 
Guiñe y de su muger , y las atenciones de 
su hija y dándoles unas ajorcas de perlas , en- 
gastadas en oro que llevaba entre mis joyas; 
y entre los afectos y expresiones de su respe- 
tuoso agradecimiento , y del de mis hijas pa- 
ra con ellas , dándonos priesa el animoso 
Guiñe y zarpamos finalmente , seguidos de 
los votos , y de los ojos de aquellas buenas 



mugeres , hasta que nos cubrió el uno de los 
mofitecíllos que se levantaba á la embocadu- 
ra de aquel señó ^ saliendo nosotros de nue-^ 
vo ál espacioso mar , á quien rizaba un blan- 
do Nordest que prometía sernos largo tíem-* 
po favorable. 

Guiñe , su hijo , y Tautel eran los mari- 
neros. £1 sol tenia ya de su roxo esplendor 
el horizonte occidental , descubriendo todavía 
parte de su ancha y encendida faz al dilatado 
mar que doraba de sus inñamados rayos^ La 
Tela alzada toma de lleno al viento. Nos en- 
treganjos á su soplo favorable que nos hacia 
volar y cortando la proa la espuma que con 
lisonjero murmullo se desvanecía en su rá- 
pido' curso. 

Asi caminamos toda aquella noche y par- 
te del siguiente dia , en que comenzando á 
arreciarse el mismo viento , Guíñese atreve 
á meterse en el golfo , confiado en la ligere- 
za de su barco , y dirige el rumbo hacia las 
costas de Francia. La llegamos á avistar quan- 
do ya la mar comenzaba a embravecerse : y 
aunque entonces vimos que se esforzaba en 
venir contra nosotros un armador de Bolona, 
á quien era contrario el viento que nosotros 
teníamos en popa , la presencia de ánimo é 
intrepidez de Guiñe nos libró de caer en sus 
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manos , aunque acrecentó los temores y afa- 
nes de mis hijas y los mios , dirigiendo osa* 
damente el curso hacia el armador en vez de 
evitarlo. Este, viendo la confianza con que na- 
vegábamos hacia tierra , debió sin duda creer- 
nos pescadores de Calais » para donde Guiñe 
díWgia el rumbo ; pero en vez de llegar á 
aquel puerto y torció hacia una cala en donde 
nos desembarca felizmente , dexandonos en 
la playa , y diciendome , que aquello era lo 
mas que podía hacer su atrevimiento. 

Después de los abrazos que le dimos , 
acompañados de' ligrimas con que le agrade- 
cí tan grande servicio , le entrego cincuen- 
ta libras esterlinas ; y aunque las agradecia 
él con vivas demostraciones , nos hubo de de- 
sear, y hacerse a la vela. ¿ Qué mas podia yo 
pretender de mi fortuna cruel en mi huida 
de Inglaterra ? pero cómo podían no crecer 
mis afanes al reconocerme soló con mis hijas, 
al cielo raso , y con Tautel cargado con los 
pesados fardos ? ¡ Qué tristes ideas no me in- 
fundió aquella larga y silenciosa playa á que 
me veía expuesto , sin descubrirse habita- 
ción , sino la de un pequeño lugarejo que se 
levantaba en el fondo de aquella cala ! ¿ Qué 
hacer ? á quién acudir en medio de una na- 
ción enemiga , ó que tal la hacia la gueria 
declarada ? 
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Las ansias de escapar á la pesquisa de mis 
enemigos naciimalés , no me hizo prever nin« 
guna circunstancia de las que debian emba- 
razar mi determinación ; pero metido en el 
lance , y pisando ya la playa que antes era 
de mí tan deseada , trocáronse mis deseos en 
mortales dudas y angustias , acrecentadas 
de los gemidos y afanes de mis pavorosas hi- 
jas que no me dexaban dar un paso para ale- 
jarme de aquella orilla, 

i Toma por ventura í su cuenta el cielo 
proteger alguna vez la desgraciada inocen- 
cia ? A él acudimos mis hijas y yo en medio 
de nuestras terribles zozobras ; y sin duda 
atendió á nuestros ardientes votos y ruegos^ 
haciéndonos apechugar con aquel arenal que 
pisábamos con fatiga. Mas apenas habíamos 
caminado medio quarto de legua , que di- 
mos sin pensar con un hernioso niño, el 
qual se entretenia en recoger conchas en la 
orilla del mar , algo lejos del lugar hacía 
donde nos encaminábamos. 

Mostraba ser por su vestido de padres ri-' 
eos , lo que mucho me consoló » moviéndo- 
me á decirle en lengua francesa , i si mora- 
ban allí cerca sus padres ? £1 niño alzó sus 
inocentes ojos ocupados en recoger aquel des- 
preciable tesoro , y los íixa en nosotros , es- 
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pecial mente pn Tautel , cuyo negro cobr pa- 
recí* que lo amedrentaba , y que le impedía: 
darm€ respuesta ala pregunta que le hacía;: 
de modo , que vimos llegar un Eclesiástico 
que iba en su busca antes que él me respon- 
diese. 

El Eclesiástica nos saludó con afable sor- 
presa , extrañando vernos allí, creyendo que 
hubiese naufragado nuestro navio en aquella 
costa , pues conoció que eramos ingleses , an- 
tis que yo le confiase mi desgracia y le pi- 
diese amparo , implorando su humanidad en 
tan críticas circunstancias. A la verdad ]a ex- 
perimentábamos de él y consolándonos sobre 
manera luego que nos dixo que el padrie de 
aquel niño , á quien él educaba , era hijo de 
un inglés , que ahos atrás se babia estable- 
cido en Calais , después de haber abjurado la 
religión protestante ; y que su hijo , padre 
de aquel niño , era rico mercader , llamado 
Guillermo Wombeís, que se hallaba allí 
cerca en su casa de campo , á donde luego 
nos encaminó, pr^seitf andonos al dicho Wom- 
beís , del qual recibí todos los agasajos que 
pudiera esperar de mi mayor amigo luego 
que le confié toda mi desgracia. 

Largo fuera > Milord , contaros la cordial 
hospitalidad , y generosa beneficencia con que 
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jgac Irato^ y lo qiie hizo en mi favor , libran- 
-jáóños": di cíelo por su medio de los embara* 
vzos y peligros que encoÍEitraba nuestra líbem 
rtad durante Ja guerra , basta que x^ liízo 
-encaminar á esta Capital^ donde süpe^que se 
^hallaba el ILord Som. . • nuestro pariente ^ es- 
perando mucho de su generosidad , aunque 
-quedaron burladas mis lisonjas. Sin duda de-, 
bleron preocupar su inimo las voces esp-v- 
cidas de, mi supuesu traición para «timarme 
«como me trató , permitiéndolo tal vez el cii;- 
la 9 para'ijue experimentase el exceso de la 
beneficencia de este joven caballero en la ma- 
yor dcsesperacipn de mi miseria , i que me 
reduxo la nueva desgracia de perder por el 
caniino uno de mis fardos^ y cabalmente aquel 
en que llevaba mis joyas y dinero , solos bie- 
nes que me quedaban en la tierra , después 
que supe en Calais que se habian conüscado 
todas mis haciendas. 

Aqui dio fin Towsend á su relación , llo- 
rando él y sus hijas , y prorumpiendo en 
nuevas demostraciones de gratitud á la gene- 
rosa donación de Eusebio. El Duque de D, . . 
mucho mas interesado entonces en favor del 
desgraciado Towsend y de sus hijas , le dixo: 
que se encargaba de hacerle percibir la renta 
de las trescientas libras donde gustase. Tow- 
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$cnd le agradece el favor , y vuelve i re- 
novar las demostraciones de su gratitud á £u- 
sebio ; pero queriendo postrársele otra vez de 
rodillas 9 Ensebio lo previno con firme y enér- 
gica resolución de no aceptar tales demos- 
traciones f rehusándole también la mano que 
le pedia para besársela por despedida , que 
efectuó con lágrimas , y bendiciendo á su sin- 
gular y munífico bienhechor. 

Paftido Towsend con sus hijas , se despi- 
de también el Duque de D. • • encareciendo 
á Ensebio la conmoción que le había causado 
la demostración de Towsend y de sus hijas, 
y alabándole su admirable generosidad para 
con aquel desgraciado. Sobre esto continua- 
ron á tratar Hardyl y Eusebio quedando so- 
los , diciendo Eusebio el sumo alborozo que 
probaba por haber socorrido aquella desgra- 
ciada familia , especialmente después que 
Towsend descubrió el motivo de su desgra- 
cia. Hizole hacer Hardyl sobre ella algunas 
reflexiones , acortando su discurso la entrada 
de Altano y Taydor , que esperaban salie- 
sen aquellos señores para componer los baú- 
les » pues habian ya determinado Eusebio y 
Hardyl partir al otro dia de París , como lo 
executaron con el mismo coche y caballos 
con que comenzaron su viage. 
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La sazón era fría todavía , y hacíala de- 
sapacible el blanco y nubloso cíelo que aca« 
baba de descargar copiosas nieves t cubrién- 
dolos campos y caminos que presentaban á 
la vista de los viajantes los desnudos troncos 
de los árboles » y sus erizadas cabelleras blan- 
queadas de la nieve : rompían al vasto silen- 
cio que reynaba á la Iredonda los silvidos del 
cierzo entre los deshojados ramos , y los graz- 
nidos de las hambrientas cornejas que iban re- 
voloteando á bandadas por aquellas nevadas 
llanuras. 

^ Altano , Taydor y los cocheros iban en- 
vueltos en peludos gabanes , de que los armó 
la compasión de su amo , atendido el rigor del 
tiempo en que se veian obligados á partir por 
las instancias de Henrique Myden , y por las 
circunstancias del pleyto. Ensebio , á pesar 
de la inamenidad del camino , probaba no po- 
co alborozo por acojrtarsele á cada paso la 
distancia que lo separaba de Leocadia , lison- 
jeándose de su recobrada salud , y resarcien- 
do la molestia de los malos caminos el de- 
seo de llegar al término deseado , hacia el 
qual se encaminaban por el camino de León 
antes que por el de Bayona , descando Euse- 
bio ver las fábricas y telares celebrados de 
aquella ciudad. 
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Esto , y los malos caminos que acababan 
de experimentar luego que llegaron á León, 
los hizo detener mas tiempo délo queha- 
bian determinado en aquella ciudad , espe- 
jando que se mejorasen los caminos con el 
buen tiempo , y que se concluyesen algunos 
modelos que £usebio mandó hacer de algu- 
.nos telares de seda. Solian Hardyl y Ensebio 
freqüentar en León la casa del mercader á 
quien iban encomendados , y para quien lle« 
yaban cédulas de cambio. Al dia siguiente 
que llegaron á aquella ciudad , quiso convi- 
darlos el mismo mercader á una visita que 
convocó en atención de los mismos. £1 uume- 
ro de las personas era bacante crecido , y 
entre otras cosas de que trataban to lacpn- 
versación , mereció de la gente , particular 
y larga mención ^ la novedad de los duendes 
que se oían en una casa de la ciudad , vién- 
dose precisados á desampararla los que la 
habitaban , por los ruidos de arrastradas cade- 
nas , y de mahullidos de gatos que se oían 
en sus desvanes. 

Al oir esto Hardyl , preguntó a uno de 
los que C9ncaban estos ruidos , y que era otro 
rico mercader de Leen , ¿ si la casa en que se 
oían los duendes estaba aislada ó contigua, de 
otras ? y respondiéndole el mercader, que coa* 



t%tia t H^Jyl replicó t si es así, entraño que 
no les haya dado gana á los duendes de in-^ 
quietar las casas Vecinas , {ludiéndolo hacer 
tan fácilmente, £1 mercader comienza á dar^ 
le razones serias ^ porgue no lo^ hacian , en* 
Mrtando patrañas y necedades , de que tanto 
se alimenta Já credulidad del vulgo , acrecen^ 
tada del miedo de la exaltada fantasia , y 
de las- hablillas de la gente. 

Hardyl le dixo entonces ^ qué extraña-^ 
ba qUe el publicó no tomase providencia so- 
bre ello ^ dexando cundir en el pueblo tales 
embelecos en grave daño de la sociedad , por s 

las desazones , sustos y zozobras que pade-^ n -f. 
dan los ánimos ^ no siendo tampoco indife- //^'^;>^ 
rente el perjuicio que ocasionaba el dexar fó^ 
mentar tah ridiculas ideas en la gente , y tati 
agenas del recto juicio. ¿ Pues qué > queréis 
poner duda , le dice el mercader , en lo que 
tiene Verificado toda la ciudad í No lo tendrá 
bastante verificado , responde Hardyl ; y si 
queréis vtt como se desengaña , apostemos 
cincuenta luises para dote de dos doncellas 
pobres , que arrojo yo á esos duendes de la 
casa en que se oyen. 

A tan inesperada y atrevida proposición 

de Hardyl ^ se conmueve toda la visita , ro« 

gando los aéduloi y temerosos á Hardyl que 

S 
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no lo hiciese ; y etros^ curiosos Aél éxUo^Í9&' 
tigando al mercader para que aceptase la 
apuesta. La disputa $e empeñó tanto , qnc^ 
mercader la acepta, y Hardyl deteirmÍDO 
poner en execucíon su «empisño al dia siguiea- 
te si el Gobierno se I9 permitid ; ppro 110 liar 
hiendo dificultad por su parte, lo efectaó» esr. 
parciendose por la ciudad la empresa del £> 
rastero , sobre la ;ipue$tt vde los^cincuenta luir 
ses para dote de dos doncellas pobres. 

Tratando de ella Hjardyl y Eusebip Jijc- 
go que salieron die h visita , pregunt^p Har- 
dyl , ¿si tendría ánimo para acompañarlo ? 
^ ¿ Y cómo queréis que me si|fra el corazón 
dexaros ir solo ? pues aunque estoy tan lejos 
de dar fé i esos fantasmas imaginarios quan« 
to vos de temerlos , pudiera con todo ng<:^f 
algún accidente que os estorbase salir con el 
intento ; y así contad conmigo , pues t^nipp^ 
co me amedrenta lo que crep i^rme^nei^te 
que no existe. :r: Habremos de padecer al- 
guna incomodidad , y tener algún gasto ; pe- 
ro lo podremos dar por bien eq&pleado , aten* 
dido el bien que á muchos $e les puede se- 
guir del desengaño , y el que les viene á las 
doncellas , á quienes van á dotar los duendes. 

A mas de esto conviene que pos qued^s- 
mos á dormir en la mí^oa casa aduendada; 



y para ello debemos hacer llevar camas pa* 
ra nosotros , y para Altano y Taydor , pues 
es bien que ellos nos acompañen por lo qu^ 
pudiese ocurrir ; porque como siemp^ e^j, 
oe n^dc duendes I9S vivo s , importa preca- 
verse antes de estos que de los imaginarios; 

Llegada la hora de encaminarse á la casa, 
como viese la gente ir el carro con las cama$ 
que seguia á los forasteros , allegábase el 
pueblo curioso, y asustado al mismo tiempo, 
llenando la calle en que estaba la casa de los 
duendes » para ver el éxito de aquella rui-p 
dosa y temible empresa que tal les parecia. 
Hardyl y Ensebio , seguidos de Altano y de 
Taydor» entran en la casa vacía de todo mue- 
ble. Su silenciosa soledad arremetia : las pi« 
sadas resonaban con mayor eco : las voces na- 
turales de Hardyl , de Ensebio , y de Tay- 
dor , parecian mas roncas y de otrp temple 4 
los oídos de Altano. 

Habian recabado de éste Hardyl y Eu- 
sebío ; 4 fuerza de persuasiones y promesas , 
que los acompañase, empeñando en ello su 
reputación ; y se resolvió finalmente , aun- 
que de mala gana, á no desamparar á su amot 
y aunque fue el postrero á entrar en la cas^, 
diose priesa, entrado ya en el zaguao , pa- 
ra dexar trasero á Taydor , quando ijban ya á 

Sa 



tomar lá eácalera ^ sin ^treverse á desplegar 
sus labios , pálido , temblando , y creyendo 
dar de hocicos á cada paso con algün duende^ 
ó que le agarrase las piernas, 

Taydor que le iba detrás para hacer bulla, 
le daba de quando en quando algún tirón del 
gabán con que lo hacia saltar , acompañando 
el salto con un juramento mas redondo que 
su cabeza. Habian ya registrado con menuda 
atención y advertencia todos los quartos y 
rincones , no para ver ii daban con duendes, 
sino para descubrir indicios de engaño , y de 
fraude de los vivos ; pero no encontrando 
ninguna señal , resolvió Hardyl hacer subir 
las camas que quedaban todavia en la calle 
sobre el carro , en que trabajaron no poco 
Altano y Taydor v ayudándoles el mismo 
Hardyl y Eusebio , no habiéndose atrevido el 
carretero á entrar en la casa , ni otro ningu- 
no del inmenso gentio que cubria toda la ca- 
lle i esperando en ella de pies que Hardyl 
baxase con alguna cabeza de duende , .ó qüc 
los duendes lo descalabrasen. 

Colocadas finalmente las camas , faltaba 
lo principal , que era el registro del desvaa 
donde anidaban Jos ruidosos fantasmas ; pero 
al subir Hardyl y £usebio la corta escalera 
que llevaba á él, Altano^ desamparado entera- 
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sie^^ck). esfuerzo que había cobr^^dq con el 
t^^bajo de «ubir la^ camas , comienza á decir 
C€ía yoz lastimosa á, Eusebio : por Dios , mi 
señoj?.,'no- acpineta Vmd. ese desatino sino 
quiete morir de mala muerte , <iom9f \o oí 
44^: dp mud^Sf que quisieron hacer l,os va- 
lientes. Vamonos de aquí , y dexpmos esta 
qas^: endiablada que se la lleve-.bariabgs , y 
nb exponga Vmd. su vida por una deqianda. 
tan desatinadas SI m quieres subir, , le dic9 
iQíUSi^io , quédate aquí y nos guard^r4s las 
<í^paJ4^. tsc ¿Qué, esfi^ddas puedo aguardar y. 
«U:^ señor Pon Eusebio, piies ni ^un par^ 
guardar cabras estoy^ í . vea Vmd, que de un. 
púMillazó no If edtipa los duend<^^pQl 1q$ 
:(yf eticóme una pelpca i ¿ y er\^once$ que e$« 
paldás. le podré gufr^^r.? , . ,; . 

: . Mientras. Altano- decia esto «^Hardyl for- 
cejaba en abrir la .puerta; ina$. siendo vanas 
sus tentativa^ , cebando de ver que la puer- 
ta estaba cefrada » y. enclavada por dentro 
del* desván , detern^inq echarla^á tierra. Para 
cs¡t% ^CTkd(f necesaria h^rramien t^^ dio orden 
á Xaji^rque fuese á buscarla ^upjies de Al- 
tano no habiá que aperar que diese .uq paso, 
á solas aunque le ofrecieran un reyno. JEstan- 
da aUi dei. pies parados en la escakr^. espc* 
raQdo^cTay<Íor volvi<?s9 con U h<u:ramiea« 
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. ta , Hará jrl díxo á Eusébio : ved que ádtcí- 
tidos fueron los duendes > y quan pocó'toi 
que Ids teniief cm , pues si e^tos hubiesen te- 
riido Iftíiho paf á venir á registrar el desvilní 
y certificarse de'^ la causa de l6$ rúidcíSy á'lmeta 
síégufó^ qué' los duendes liubiéisen desistido 
de áus'ífa'añas. • . ;>. -^ .:. 

' Afíenás ^acababa de decir efto Uáfídyl , 
quáhéé^^ oyen sobre sus cábeaíás un recio gol^^ 
pe , <eomá de gran piedra tirada feh faerí» 
líiega un galopeó como de caballos ; y^ftii 
do esto /'Comenzó ñttevo rüi¿o dé CÉáébiS 
arrastradas con i^ausa ; e inmediátiimóiifó cóft* 
r^apldcz. Entonces síque s6 le ctíáj4 la Sangre? 
én las venas á Gil Al tVno% had<^d6le*tílírií 
]á horrible 'consternación uñ paltt^ debocjr,- 
y mostrando los dienítés ; (¿dñio pintan ¿' lost 
rabiosos coiídehadós'^ gÍia$6ddo d6 pavibé co- 
mo si réttiédas(¿ él gi^Üf^o'iiet perro i kfi^ 
batiendo los dientes ddW tanta tidléft^1jtl# 
precia lelhubíeáén toifiado tefcíanaá» ' 

Hardyl-,iel mi«h6 Hrfrdyl^eííésitó^ lia- 
ihar á cüéfnptá • &ü repeláf irfo í^bressaífo f f Btt- 
sebio hiibó .también de'h'^eérsó fhdi^pára 
¿ontrsftfer fós' ^Hihc^ós BSóVíeiiófttí^ del ic- 
shor ^ueló'ásSleóálok akpfclllos ex&aoni^-í 
tíaí-io^ ruidos. Sabían <{Qe'nó habia fiadUs en 
ía casaTTCíáü tó puerta diel desván c^fwk: 
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f gmáli j^dípues arrojar con tmtst fuerza 
á^u^ pdbsco , qm tal parecía al góipe I qué 
ci^Millos podi». haber en el desr?ah ? quién po-^ 
dfü arrastrar aqüdUiiS c^ideiil^ ooff tanca vio* 
Kifciá y d^sptfó^de haberlas páidAdo eon paa^' 
sá sosegada? ^ ' 

•' üflé de^ftw Btótítrós qiftfe^ ftáde al imcdo 
ftíiVéríMé ffoátíóió , cíPía fuerza^ que tie- 
fte:dc-yeáíthiBi*ái' y prtoíupar fa razón, y 
flt tirigtdrtiar"^r* faAtááí. Aéftíel cree verda- 
éthBéhicl^ér émpkrtct f ¿t píes I0 que ne» 
Wí fi)tm\i'Vó^ytt tío íiénW. Tal huye des- 
t^ái7<tfi<l6 déifif Máfínürk; gí|añee , y de un 
fh\fkb- tfdci le i íw]* K-' íifltásiá. ^ Til juraría 
<pií aátbé'd£>i^ll' elá¥ámétjfe lá tosí de un di- 
ftihtó", de: üh lísfectío i de tra -ái^to que lo 
HanSó." ¿ Qaé'Aiuctió qué ¿lVtií|6 ágeno de 
ícftciSoí» ,■ seFjugtíetó eii tdáái hí partes del 
ifttnidd d6' éittl'^on que Id iñfutfdió la na- 
HvLtAttiy ■ émb yM vil id su <»á«6r^ácion ? > 
•" • Eia nos-Kacé evitar íéiípíligros^ ^ y rcca^ 
táhiosd¿ tóifer aquéllo qué iíó$ |)átocé pudic 
ira ciuíjír la deSstriütiéio*' di Biúe9tío<íer. Aves, 
ptcéSi feras^hérntiríS, f<id» ser sensible te- 
ifae-, pór^é tcíBié perbceí. No es posible de- 
sitíiígar cntéráráenté el mkd&^del corazón^ 
CMtao'^ no se puedes desarraigar tampoco las 

demás pasiones i pero bíMt sí , ptiode sufirúr 
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freno como ellas , y sus fuerzas dismíñuirM 
) coq la rcflexton « inquiriendo ql origen d« lo 
). '1 que nos amedrenta , y sobreponiendo al miff^ 
do el conocimiento de la razón « ó para cont9« 
serlo , ó para $iufocarlo » ficndo esto tambicn 
uno de los efectos del estudio de la sabi4uria« 
Ninguno tem^ menos que ;^uel que mas 
^ reQeicjIona , especialmente iiqbrc esitos motí^ 
vos y causas que . alteran ia fan^sia .i*p€trgM 

fortal^ido su ánimo dQ los conocimientos dci 
la verdad % y jjrJoL/í^f «^^W ^ P^ 

gugstilaJmagínacion-f se ^ost^mbra po<p4 

poco á hacer frente á los mi^d^s i y li^cigQ 
á despreciarlos , sin que b^sto par^ esto el Mi 
tural valor sino anda prevenido do lare£[9<« 
:icion. Porque tal acometerá solo. con intrepíi 
déz á un esquadrpn entero , que na tendré 
ánimo para entrar tolo en un- lugar á ob^u« 
ras» ni velar á un difunto, aynque alumbrado 
de mil antorchas. ¿l?j|ne por y$n|urajnay^ 
motivo de temer á un cadáver yerto ginsen* 
sible 9 ó á la obscuridad de un aposento « que 
4 el a^cro ardiente empuñado de un, ferp^ 
enemigo? no por cierto, Pero su fantasía^ «y^- 
sallada de la opinión , tr^orna su mente , j 
enagena sus sentidos. De aqui las tiparioionest 
las brujas , los duendes » lo$ tras|[os |.^a$ |i4* 
blas de los difuntos , ^ \ 
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riigras^ 
y tmtz conseja del vulgo con que dcxan fi> 
nieiitar..las preocupaciones de su rudeza » 
aqjQfUos; qúsipqs que debieran destruir esta 
Wg^ pr^lilidad que tanto daño acarrea, 

H»r4yi vuelto luego sobre sí de aquel re-. 
pentifio sQbre$alto , después de haber busca^ 
é9 Uc»ti^ d<^ aqu^llo^ .ruidos » dice á EusOf 
bjo ; se hubieran podido ahorrar cstps dv^mr 
des unta albaca i y en ve?; de ella , hubieran 
hischb mejor de acometernos cara á car;i. E\> 
iístóQ>habii»dp.<Qbra4oioimo.cQa; (;stas pala- 
bras de Ebirdyl , le pregunta' ¿ quál pensa^;^ 
^ilf pudiesolfer lü calisa ép aquellos ruidos ? 
Ija.cadsa particular no si^ atinarla »:le:xespon*r 
de Hardylr pero Ugenseral la podéis coi^or* 
cer tas bien como yo ; pues sip bracos las 
cadenas no se mueven , ni se galope> sin jpier* 
ésAi.Hmzl que los duendes quieren ;anied^ej(l? 
tamos de Iqos para hacernos desistir de la 
cmpíresa. • . > 

Se5or Don BusebiOi por Dios , exclama ^ 
eotqQces-^ Altano tiritando, y dseandose de 
VÚedo f que se me aflojaron los muelles « y 
arrojo el ;iliii«i por los eaUones : ¿a donde iré 
á rr^mcdiarme , cuitado de mí ? quién dia* 

Uof me inetiq n easayar e^te desatino ? Bue* 
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M éSíít;^ /le éi*& Ha/áyí > ¿«Iliw» i](tté ne- 
cesitamos de tí para que vay^ ileknte coa 

til Ptítis (|tfé, eátd^ ^ üil «ffiío, Vbt»i tal,^ 

bo r Iraíite allá qnimóé ípiiitk. sü Nó-^ <«1v(B> 
Díó^; (jm! do ttít ití^k úttt hátí-M^ se- 
9df '¿oh Étfsebrid. ■ VárttonW d^ «^ ,í«ií «» 
iíói'/pof ttfqúéMi'aJfÜiréttést»^ s^»'^ )# 
|fl<iti:í|>ót' ftií señolea EÍtifeiíX«<>éa<íla'| {*»!: «I 
¿efíoí ÍE>bn 'Kéiííi^ílé 'Mydéii :" WftrtíiíOS if 

¿ Pero Hai^f « a]M»rftv4Kh(fikifi( Ettlftltíosi fnf 
itñal :t^ Mh' hótlSé^ l<tt datftfdü» )iiq v^^uoi 
qtlí^^rsis iinpoiád fS» • pé»i«tlei 'd^akieik» 
m aMiMc lAé'tfi des«ffgsfñarás pwJt» ojmy 

dád^tMvy KM li(»i«niér»»f :¿}^ Scñ»i'. , ^e^ Im 
dbebdes'tt» isn m^ñteti tá «portas, et ; ¥tm 
qué son ? £:? ¿ Quién lo puede saber-lt scñ^iá 
qa» ifcrsofrní vhnA ití'firáe¿to9.i:i ^i^tíé es, 
pttesf,kí qae puedes tetiMr éétíioii ú )SS 
son ni Mtítfrfdi iri-ti¥§i^^^9 as QA&m iéñ m 
susr« qtt« mte ñtaK^« b f Ko ítf: ]^ífi¡ide negar ,- 
EHíebM , dikd ént<Mi@í$ Há^dyly qtie^ ilt> tén^ 
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d^ilo iMfbr f^ Sefiór Hardyl , sé expo« 
nWiiSÍmAz por mi señ^ Don Ensebio ; pera 
ir i mí^i» cúií itítÉit^ , 9dk> U temar ídad 
<t» Vflldrfo fúdi^iíisr'^aímetar. / 

( /i^T^káéi&'i&^hfAhf que Mbia -4 príc^ 
sft'k'escalera vfaxceií odiar á Alcaáo : Tay^ 
ddr ikga p#cgiiiiitiáfidiBt , ¿qué- era lo que ha>« 
Ui^iocéclidí) , pues la ^gcme estaba múj con^ 
nmfáéz^fyialbmaiziaí eá la calle por los rui- 
dos, de cadenas qjte^ jiabián ordo 2 D¿1 ac¿ 
eib eaoophy y márdUa) lér dice Hard.yl» y no 
l á a 4letei iggmbs sn 'ruidos, A podos golpes se' 
dekndsVa (la puerta; rota: , y. dexa la eúti ada 
ljbre>aljksV^ > i donde sube Taydor delan-' 
iubifír Har dyl cotr h espada desembáy padav 
Adian&9 asiéndole «entmices « del ^braz^r de En * 
tfhip f>i» rogaba cdn ias mayoces' veras que 
líohHibtese , ni lo^blígase á.subíe^^FjxQ ¿u^ 
sbliio:: viendo á Taydbry Hardyl Cicatera arr> 
liba r^speraad^ qde.Aliaiio se (ífteAgañaria 
$¡f 1q hacia subir ^lo^aríastra , segiHit«tiiba a^« 
dó 4.M i>r^O'« y.lbKieU^fitralr en. el desván^ 

. - : {id i^imerb ^(le llamo ili líüx^^dzd dú 
^ai4j4 y ^ £useíbi9 fue d golpd de 2a pí^ 
dnsqi^d oyeron sobfo sus cabezas^ y acudien-r 
áa.édimdc lo oye^ott^ hallaron: s&gp ipo^n^' 
Uüpgiriiaso; ladrillo y. qué la fuerza d^l golpe 
hábtaJbeí^ partir^ por íq^4ío.í sca^l q:ue^np 



había ctúlq áccidóntiliÉ^te^ del techo/ 9ÍQá 
que habíd $icio arrojftdo ^n; fuerza. Pefúm'an« 
4q/ luego plintos en otr^4i visión deL4«$irán)'. 
Taydor tropieza <€QR-iiiu*padexia:4e grtiesQi, 
edíbo6e>;^»e yacia t(5i)ditÍ5|.ftlUía^l íwclo, y 
cuyo ruido. ÜiSzo.toáiar. lai'tescálpra deconidn^ 
á GIL Altano , qnQd^ndoivallíen el rematfe 4ói 
cUa cogido de la varaitdfUa » vueltbi bl irntro! 
hacía laí entrada .de la? di visión pp^i^a^» vertí' 
a>mparé¿¡á algún (£áñta6nii.i. :: ; - -•> ^-^^' 
^ ' HardyUácude ai; ruidbidel trdpiexo dm 
Taydbr CK>n:la>caden9^i'y: dice a fiosebbcrveé; 
aqui/4as larmas : de^ losxiaendes ,: quieá, sahiá* 
que ab detnps también ¡conellos^ Al décíre^tó;' 
he- jaqmfqraei-Qn gsvafBO ^ati» negro ^ iioi^ádo- 
dellgrito !^ycide la. estiodRla que tiró ^irjidór 
para matarlo ,' atraTÍsKi eLde&yan coi¿o ^Mk 
f usía; • íBiisdMi -y^Harly i j&t^ conmuevén^del 
grito deíTaydóf ,^ deür^^en tilia vista del: 
¿ato'qiie'^les pasó entre^láp piernási AltáM 
qtíe éitiíbrdc pies tdaiblfiíidQ en la escalei^a, 
Y ójb sa)efta á lo que '^odia'.ser k- ¿¿¡iftsa^ dé" 
aquel ^iáto de Taydór 7 ^f ndo^ sfilliy ié^ re- 
pente^ aquel iiegró ^^áf ó ^' i|ae se le recesen* 

tó-ser un d^onto^ , ó; espectro infomabv d^ 
üumbrado d<i^l^ horriblei pavor que lc>trastx)rn¿ 
los sentidos^ > dá coñsigq* escalera ábaxo ^ ^aci^; 
rojandó un grit!Ot»r'-agudo^ 9 yodando ttaa^rb^ 
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cio golpe coú h caída , que pénétfd los oidoi 
y corazones de Hardyl y de Eusebio. 

' Acuden asustados al f uido , j ven á Al- 
tano tendido sin sentidos , j atravesado en el 

• 

rellano en dónde paró. Sintió entonces Har«- 
dyt > y no menos Ensebio haberlo expuesto 
í aquel lance , temiendo que se hubiese des- 
calabrado. Lle.vanlo entre los tres á la cama. 
El susto habia sido mayor que la contusión 
qü¿ recibió en las costillas , y que la herida 
de la frente , de la qual le manaba harta sañ« 
gre. Remedióla Taydor con unas telarañas^ 
de que abundaba la casa , empapadas en el 
aceyte del veloii que habia de arder aquella 
noche , después de haberle lavado la herida 
con agua fria , que contribuyó para hacerlo 
volver en sí del susto. 

Entonces fueron los lamentos , las que- 
jas I lóS reniegos , las maldiciones contra Har- 
dyl f contra el momento en que puso los pies 
en aquella casa endiablada ^ y en confirmarse 
^n que era realmente el demonio el que ha- 
bia visto en figtrra de gato negro , sin que va- 
liesen persuasiones para desengañar á su tras- 
tomada fantasía. 

De hecho , j quién otro que Hardyl, 
que casi toda su vida habia hecho estudio de 
vepcer y dominar sus afectos y pasiones , se 
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hubiera atrevido á acometer aquella empre* 
sa ? ¿ Qué otro que £usebio , enseñado del 
mismo Hardyl á sojuzgar al miedo , no so- 
lo coQ la reflexión y sino también con el exer^ 
cicio de vencerlo , se liubjera empeñado en 
acompañarlo ^ ni hujbiera r(e;$istido al go^ 
de la piedra , al rui.dp de las cadenas , ni i 
la vista del gato , pri^upada de antemaio 
su invaginación de la fama de los duendes, 
aunque fuese tan natural verse un gato ea 
un desván ? Taydor mismo , aunque hom- 
bre de valor j^ ¿ se hubiera jamas atrevido á 
entrar en aquella casa y ni subir al desván^ 
si no lo hubiera animado y sostenido el exem- 
plo de sus amos ? j Qué mucho que sea tan 
c:rédulo el temor del vul^Q^y qi^e prestp tan- 
ta fé á cosas , cuya Verdad hace el mismo 
miedo imposible de averiguar ! 

Viendo Har.dyl al^o recoj^rado á Gil Al- 
tano , y que no aca^;)ba cpu.sus maldiciones 
y reniegos , no qtii^p exponerlo de nuevo á 
otro accidente ; y así , haciendo que Taydoi 
quedase con él , se subió otra vez al desván 
con Rusekip^ para registrarlo ásu satisfa- 
cion. La vista del gato , que hubiera ame^ 
drentado y deslumhrado i qualquiera otro, 
sirvió á Hardyl para sospechar que hubiese 
comunicación entr^ las casas vecinas , y que 
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41a facjtka^c el hacer impunemente los du^Of 
é» & los qjue los hacían. La luz escasa q.i;i^ 
iafaaa: los agujeros quie servían de vent;ai>;u 
al desyan # OQ le de?Q Kpj^rar á primera vis- 
ta en un boquisroQ f{m hí^bia m U pared que 
daba i la /;asa vecina , i^Hbjercp por de dientrp 
con una tela 4e arpillera i^uy tupid^i. Pero 
id Kaflteaf lo con la mano , \t dice á Eusebio: 
ved aq^í ^1 V^^'^ 4^ ^<^^ duendes : i buea ser 
gyro que no $e nos encapen : por gqui salia 
el gato , vamos á ver dppcie fue 4 par^r. 

Dicho f^jto , se encaminaa á la otra divi- 
sión del desván ^ y en la pared de la otra car 
^ d^$c9bre otro agujero de casi igiial taniai- 
no 9 por donde podía meterse un hpmbre cor 
luoditn^atf , pero sin en^ tapado como el 
gitxi^ \ de 9)pd9 9 qi^e ppQÍe94pse Ensebio de 
fpdUlas > y abasándose un ppco , vio un mo- 
2^ qu^ se iraspoinia sobre las punt;as de lo$ 
pies piar uu9 puerta» Aqijii est4 el duéndei 
Hirdyl • ^xw eatoiioes Eusebio baxando ]a 
voz $ .ai hüy un hombre « que sin duda fue 
d que tiro el ladrillo y ^rastró la c^^deoa» 
pues pate£:e que se fue i esconder de nospi- 
jtrosu Me basta , le dixo Hardyl , h^ber vis- 
tp eaos agujeros. Nece^ijtamps de piaAejgrnos 
con prudencia para no enredar con la justi^i;» 
estaos v^e^ÍAas iamilias, 4posuri^qi^e soq amo>- 



res ó értemistades los que cngcnÁtzióñ i es- 
tos duendes ; pero la coínunicacion de las ca- 
sas inmediatas me hace sospechipr que luide 
de por medio algún libre trato. Pareceme qüc 
|K>dremos conseguir nuestro intento de des- 
terrar los duendes i haciendo tapiar los agtt* 
jeros sin dar parte á la Justicia»' 

Resueltos, pues, á hacer esto, baltan 
abato, y dan orden á Taydor para -que hicie- 
se venir á un albañil con los ftiateriales nece^ 
sarios para tapiai* los agujeros. Toda la calle 
estaba llena de la gente que esperaba con an« 
$¡a el éxito de aquella empresa , que ocupa- 
ba los discursos , y Curiosidad de toda León: 
y al ver el pueblo salir á Taydor de la casa, 
le abre el paso ^ preguntándole ¿ qué habia 
visto ? qué habian encontrado ? £1 taciturno 
Taydor , sin darles respuesta , iba rogando le 
enseñasen dónde podria encontrar un alba- 
ñil; y encaminándolo la gente , con la voz y 
con las señas , á una fábrica vecina en que 
trabajaban diez ó doce albañiles , Taydoí* l¿s 
propone si queria venir alguno de ellos á ta- 
piar ciertos agujeros t mas sabiendo la casa á 
que habian de ir , lo rehusaron todos : tal era 
la medrosa credulidad que habia preocupa* 
do las fantasias de todo el pueblo. 

Al fin , á fuerza de persuasiones y de 



j^rólñeisáis i y entre ellas la de do§ lüises de 
oro por tapiar dos agujeros , se resolvió acep* 
tarla uno de los peones que trabajaban allí 
á.idestajo , con otro mozo que traía los mate«* 
ríales. Al cabo de rato que Hardyl y £use« 
hio se esforíabali eñ sosegar y desengañar la 
imaginación de Altano y llega Tayd9.F^oirIos 
albañiles. Hardyl y Eüsebio quieren ir de-^ 
lante para enseñarles lo que debian hacer, 
y estar presentes á la obra ; pero el peón que 
Itevaba los itiateriales , al llegar á subir h es^- 
calera del desván ^ se dexa apoderar del míe^ 
do , y lo infunde á su compañero , rehusando) 
ambos éntjrar en el desván. Fue necesaria to- 
da la eloqüencia de Hardyl para persuadirles 
que executasen lo prometido i y si Eusebio 
no se hubiera movido á cargar con el saqui- 
lio de yeso > y con algún ladrillo para llevaí!- 
los arriba ^ como los llevó ^ tal vez no hu^- 
hieran conseguido su intento. 

Con su ejemplo, vencida la tímida obstina- 
ción de los peones , acaban de subir los demás 
materiales : tapian los agujeros ; y satisfechos 
de los dos luises que Taydor les habia pro^ 
metido , aprietan escalera abaxo ; mas como 
el vencimiento del miedo , á vista de ágenos 
ojos , engendra vanagloria , los peones deján- 
dose llevar de ella delante del inmenso genr 

T 
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tio que los cortejaba con su ansiosa cui'iosi- 
dad 9 cuentan á todos las cadenas que habían 
encontrado ^ y los agujeros que acababan de 
tapiar » por donde se internaban los vivos á 
hacer los duendes. 

Esta noticia cunde en un momento por 
toda la ciudad ; y llegando á oidos del due- 
ño de la casa , que era un caballero principal, 
y recelando el daño que iria a percibir si que- 
daba por alquilar su casa , durando tan ridi- 
cula preocupación , acude al Presidente. £s- 
te, debiendo satisfacer en justicia á la delación, 
y movido también por la curiosidad del ca- 
so 9 quiso ir en persona á registrar la casa 
acompañado de los alguaciles sabiendo que 
estaban en ella los forasteros* 

Habia ya pasado la mayor parte de la 
tarde , que emplearon Hardyl y Eusebio en 
el registro del desván , y en hacer tapiar los 
agujeros , quedando solos con Altano , pue5 
no habian de dexarlo solo , habiendo ido Tay- 
dor á llamar á un cirujano para que remediase 
al dolor de la contusión de que Altano se 
quexaba. Oyendo ellos ruido de gente que 
subía , salen á ver lo que era , y se encuen- 
tran con gran sorpresa suya con la justicia. 
£1 Presidente , después de haberse informa** 
do de Hardyl del caso> le ruega quisiese 
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acompañarlo al desvaii pues quería registrar- 
lo por sus o¡o¿. 

Hardyi y Eusebio ibati á tomat la esca- 
lera i qüando oyen loa gritos de Altano , que 
decia desde la cama : por Dios > mi señor 
Don £uSebio , que no puedo quedar solo : 
Tenga Vmd. pues sino ^ me salgo eú camisa. 
Oyendo el Presidente aquellos gritos , pre- 
gunta ¿ qué venia á ser i Hardyi le Cuenta la 
causa del susto que había tenido aquel cria* 
do que gritaba , y la caida que dio en la es- 
calera del desván ; pero aunque fue corta la 
relación , no lo fué tanto para el miedo de 
Altano > el qual viendo que Eusebio ni le 
daba respuesta ni comparecía ^ á pesar del do- 
lor de la contusión , salta de la cama en cami- 
sa como estaba , y sale corriendo á fuera , á 
donde se hallaba el Presidente y los algua- 
ciles* 

Estos , al ver salir de repente aquella es- 
trañá figura en camisa ^ con el pañuelo blan- 
co en la cabeza , que le servia de faxa á la he- 
rida 9 y que hacia resaltar mas la tez de 9u 
rostro f preocupados como venían sus ánimos 
de los duendes , aprietan á correr escalera 
abaxo dando gritos de consternación , creyen- 
do verdadero duende á aquel encamisado. £1 

Presidente necesitó también de todas sus la-^ 

Ta 
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ees ) y de estar prevenido que aquel era el 
criado, para no dar al traste con su gravedad, 
viendo aquella horrible figura que se acerca- 
ba hacia ellos , á pesar de las voces que le 
daba Hardyl para que se fuese á la cama. Pe- 
ro él jurando que no iria si no lo acompañaba 
Ensebio , precisó á éste á seguirlo para qui* 
tarlo de la vista del Presidente. 

Quedó éste solo con Hardyl , admiran* 
do la fuerza del miedo en los ánimos de los 
alguaciles que lo desampararon ; pero estos 
no pudiendo salir de la casa por la mucha 
gente que estaba apiñada á la puerta , tuvie- 
ron tiempo para avergonzarse , y para de* 
xarse persuadir de Taydor que entraba con 
el cirujano , que el hombre en camisa que 
habían visto era el otro criado , y no dueiide: 
y sacando fuerzas de su vergüenza # siguieron 
á Taydor , y pudieron acompañar al desván 
al Presidente precedido de Hardyl. Después 
de quedar enterado él mismo de lo que ha- 
bian hecho , le dixo á Hardyl , que no ha- 
bia necesidad de que quedasen á dormir allí 
aquella noche ; pero diciendole Hardyl que 
contribuiria su quedada para mayor desen- 
gaño del pueblo , y que por lo mismo que- 
darian á dormir si se lo permitia , no quiso 

oponerse el Presidente á su determinación , y 
se despidió. 



\ 
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Entretanto el cirujano , habiendo visitado 
la contusión de Altano , esperaba que Tay- 
dor traxese los remedios que habia ordenado 
para la cura. En ella les sorprendió la no- 
che ! debieron cenar allí mismo , haciéndo- 
se traer la cena del mesón , sin que los mo- 
lestase ningún ruido de cadenas , que se lle- 
varon los alguaciles por orden del Presidente^ 
y sin que los duendes les diesen sobresalto con 
otros golpes. Solo Altano que se sentia ali^» 
viado de su dolor , y mas avispado con la 
presencia de los amos , y de Taydor , los ma- 
)aba con cuentos de duendes que sabia , y 
que ensartaba uno tras otro para no dexarlos 
dormir , no teniendo sueño , y temiendo el 
silencio de la noche : y si Hardyl no le hu- 
biese mandado con afectado enojo que calla- 
se , no hubiera parado la taravilla hasta bien 
entrado el dia ; y si le hubiese ocurrido el 
cuento del mago Trigueros , á buen seguro 
que no quedara en alto todavia. 

Con esto pudieron dormir sosegadamente; 
y amanecido el dia , Eusebio preguntó lue- 
go á Altano por su dolor. Esta voz fue para 
él la mejor medicina , poniéndose á vestir 
con un denuedo , que parecia hubiese de ir 
á dar la encamisada al enemigo. El Presiden- 
te habia tenido la advertencia de hacer ve- 

T3 
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lar , pomcndo algunas guardas á la puerta do 
la casa , para prevenir todo lo que pudiese 
acometer la malignidad \ y las sospechas que 
le hicicroíi concebir los agujeros de las casa$ 
vecinas, se verificaron , confesando uno de los 
mozos vecinos á quien mando prender , que 
habia sido el el que hacia todos aquellos rui- 
dos para que la casa de enmedio quedase des*' 
habitada , y poder tratar mas libremente 4 
una criada de la otra casa inmediata de quien 
estaba enamorado, 

Hardyl y Ensebio habiendo conseguido 
su intento de desterrar Ips duendes , y de de^ 
sengafiar á todo el pueblo preocupado do 
ellos y de $us miedos , fueron aquella mis- 
ma mañana i la casa del mercader á exigir 
los cincuenta luises de la apuesta , firmada 
en presencia de testigos para el dote de las 
doncellas : el mercader prometió darlos de 
buena gana luego que se hubiesen sortea- 
do los nombres de las doncellas. 

S¡ el animoso empeño de Hardyl ocupó 
los discursos , y la curiosidad de aquellos 
ciudadanos sobre los duendes y sobre la 
apuesta , el fin piadoso de esta conmovió tam" 
bien sus ánimos y su curiosidad para asistir al 
sorteo , que por elección del mismo Hardyl 
$e habia de hacer en la Iglesia de San Jus- 
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to , Parroquia á la qual pertenecía la casa 
de los duendes , queriendo también que ftíe« 
sen de aquella Parroquia misma las doncellas 
pobres , cuyos nombres se habian de sortean 

Hizo aquella función mas solemne la pre-* 
sencia de inuchas damas y caballeros que acu- 
dieron. Once doncellas pobres eran las can- 
didatas , las quales estaban de pies en me^ 
dio del crucero , y rodeadas de inmenso pue« 
blo , esperando el sorteo. £1 Cura ocupaba 
delante de ellas la mesa , sobre la qual se veía 
la caxuela que contenia sus nombres , escritos 
antes escrupulosamente en presencia de Har- 
dyl y del mercader. Luego que éste deposi- 
tó los cincuenta luises sobre la mesa^ comen- 
zaron las suertes. 

Un hijo de un caballero de los presentes 
ñie llamado para sacar los dos primeros nom- 
bres que debian ser los premiados. Los ojos 
de la gente que habia apacentado su curiosi* 
dad en los rostros de las doncellas , llamados 
del meneo de la caxuela en las manos del Cu- 
ra , pendían de la del niño que la metia para 
sacar el nombre ; y los ansiosos corazones de 
las doncellas esperaban que la voz del Cura 
pronunciase el suyo. Fue recibido con júbilo 
el de Ana Cardillac , buscando todos con los 
0)os aquella á. quien la suerte coronaba , y 

T4 
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pasando la esperanza á los corazones de las 
otras 9 lisonjeando 4 cadaxyna de su nombra-* 
miento. 

Dorotea Freiret fue el segundo que el 
niño sorteó , dando á leer el Cura los dichos 
nombres escritos á Hardyl y al mercader. Lla- 
madas de éste las sorteadas doncellas » les en-t 
tregó á cada una veinte y cinco luisas en un 
bolsillo entre el alegre mormullo de la gen-^ 
te , que aplaudía , no solo á la suerte de las 
doncellas , sino al piadoso fin de aquella loa-> 
ble apuesta por tantos títulos : y como Har-^ 
dyl era el reconoddo autor de ella , el Gura 
se lo señaló con la mano , y con la voz á las 
muchachas , para que le agradeciesen sus pia^ 
dosas miras. Ellas lo hicieron con todo su mo-i 
desto alborozo , participando de aquel mismo 
gozo sus padres que se hallaban presentes , 
los quales agradecieron á Hardyl su benefi- 
cencia con respetuosas demostraciones. 

Este feliz éxito tuvo la sublime animosi-> 
dad de Hardyl » cuya memoria no pudo de* 
xar de durar por mucho tiempo entre los 
ciudadanos de León, A la verdad él no pur^ 
gó la tierra , como Hércules y Tes^o , de 
los monstruos y fieras que la inquietaban. 
Tales haianas soo solo dignas de la creduli- 
dad de aquellos tiempos ea quQ la virtud 
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pendíia del brazo y del esfuerzo : pero pur- 
gó bien sí las perturbadas fantasías de los 
hombres , de los espectros vanos que ella se 
forja , mucho mas temibles tal vez que un 
Ginís , que un Cercyon , que un Sciron , y 
que iin Procuste;, 

Minor admiratio sumitUn 
Tiebetur m$nstris. 
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LIBRO (iüINTO. 

JLi'Etuvieronsc Hardyl y Ensebio cerca de 
tres semanas en León , esperando se restable- 
ciese el tiempo que habia echado á perder 
los caminos , para continuar su viage por 
Montpcller y Tolosa , entrando en España 
por Irun como lo habian determinado , re- 
compensando á lo largo de este rodeo la vis- 
ta de muchas mas ciudades , en que Ensebio 
satisfacía su estudiosa curiosidad , aunque es« 
ta misma fue la causa de que se viesen en el 
mayor peligro de $us vidas , y de perder su 
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coche , caballos , y dinero ^ expuestos á nnc- 
Tos trabajos que ño se hubieran ¡ama$ imagi- 
nado de experimentar en el centro de la Fran* 
cia , y pocos diás después ijue salieron de la 
ciudad de León. 

Los caminos se habían mejorado notable^ 
mente; y el tiempo, mas blando, parecia pro* 
meterles la temprana venida de la primavera. 
Respiraba Ensebio con el templado y anti- 
cipado aliento de la sazón el mismo gozo que 
probaba al salir de París , por acortársele la 
(jistancia que lo separaba del ansiado objeto 
de su amor , bien ageno de las terribles an- 
gustias á que se habia de ver expuesto , y 
que comenzó á sentir antes de llegar á Ví< 
viers 9 por error , ó por descuido de los co- 
cheros , los quales en vez de tomar la carre- 
ra de Valencia, y de Lauriol , tomaron al 
salir de Valentin el camino de Viviers, 

Podia faltarles como una legua para lle- 
gar á esta ciudad , quando se vieron asaltados 
de mas de doscientos hombres armados , que 
cerrándolos por todas partes, hicieron parar el 
coche , encarándoles sus escopetas mientras 
los capataces hacian maniatar los amos , cria- 
dos , y cocheros , habiéndolos obligado antes 
á desmontar. No ignoraban Hardyl y Ense- 
bio la revuelta del Delfinado y del Vivares, 
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de que se hablaba tanto ^ no solo eñ Francia, 
sino tambieo en toda la Europa ; pero como 
di motivo de la rebelión de aquellos pueblos 
era la revocación del edicto de Nantes , se 
lisonjeaba , que llevando pasaporte de Ingla« 
térra , y pudiendo pasar como ingleses ', no 
encontrarían estorvo en el camino : mas aun- 
que les V2ilió esto mismo para no perder las 
vidas- 1 no pudieron evitar los muchos traba- 
jos y afanes que padecieron. 

Buen espacio antes de llegar al sitio en 
donde fueron asaltados , bien avisaron los co" 
cheros á sus amos de la muchedumbre de 
gente armada que descubrian , así en el cami- 
no , como en los inmediatos oteros ; pero U 
misnia muchedumbre, y el saber que los Vi- 
vareses estaban ea armas ^ les quitó las sospe- 
chas dé que fuesen compañia de ladrones , 
Como 4 j>riiuera vista había parecido á los co« 
cheros toda aquella muchedumbre. Hardyl 
hizo con todo parar el coche , para ver si no- 
taba algún movimiento de aquella gente. 
Viendo que no se movía , hizo tirar adelante, 
atendidas también las circunstancias del cami- 
no estrecho en que se hallaban , no permitien- 
do dar fácil vuelta á los quatro caballos ; ni 
aunque -pudieran executarlo, no les quedaba 
tarde para poder llegar á la ciudad de Die, 
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de donde habían salido aquel dia« 

Puestos pues en aquella necesidad , aun^ 
que los pasaportes les hicieron apechugar coa 
ella , animados de la confianza que en ellos 
poniaui Hardyl 9 no obstante , previno el áni- 
mo de Eusebio para que se armase de forta^ 
leza^ que era el mas. fuerte escudo que pO' 
dia oponer á las armas de toda aquella gen- 
te , y de todo siniestro accidente que pudie- 
ra acontecer , ya que la suerte lo habia pues* 
toen aquel lance. Contribuyeron estas exhor- 
taciones de Hardyl , para que Eusebio ,al 
verse asaltado de aquellos hombres, conserva- 
se una firme presencia de ánimo , ofreciendo 
él mismo sus manos al ademan que hacian los 
que iban á ponerle las ataduras , teniéndole 
otros puestas las escopetas al pecho para que 
no se moviese. Executaron lo mismo con el 
fuerte Hardyl , con Taydor que suspiraba de 
rabia , y con Altano que estaba medio muer- 
to del susto , sin valerles las razones que daba 
Hardyl , ni el pasaporte que ofrccia mostrar- 
les , por el qual se podian certificar que eran 
subditos del Rey de Inglaterra , y no del de 

Francia. - 

Luego que tuvieron también maniatados 
los cocheros , dio orden el capitán de aque- 
lla gente á dos de ellos que hicieren de coche* 
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ros , y que encaminasen al coche , en el' qual 
entraron él y otro principal , haciendo que 
los |>resos ^ amos y criados, lo siguiesen á pie 
maniatados como estaban , y rodeados de una 
compañia de aquellos revoltosos. Lisonjeába- 
se Hardyl que los llevarian en derechura á 
Vivicrs para presentarlos al Gobernador , y 
que inforntudo éste de su condición y pasa- 
porte^ los mandaria soltar y restituirles el co- 
che. Pero sucedió muy al revés de lo que es- 
peraba 9 porque torciendo el camino mucho 
antes de llegar á Viviers , los llevaron por 
otro pedrajoso y áspero hasta un lugarito^ 
en donde no pudiendo pasar el coche adelan- 
. te por no haber carretera , lo hicieron que- 
dar allí I sin parar por eso los trabajados pre- 
sos , los qualesse vieron llevados de sus con- 
ductores á otro lugarito infeliz de la mon- 
taña. 

Hardyl confortaba por todo el camino el 
corazón de Ensebio , hablandole en lengua in- 
glesa. Altano no desplegaba sus labios , no so- 
lo por efecto de la terrrible aflicción 1 y te- 
mor que lo tenia trastornado , sino también 
por el orden que le dio Hardyl antes que los 
asaltasen , de no hablar sino en inglés , en Ca- 
so que quisiesen informarse aquellos hombres 
de su patria , acordándole que corría riesgo 



su vida si decía que era español i con esto iba 
mas muerto que vivo ^ temiendo verdadera- 
mente que lo hubiesen de matar ^ encomen» 
dándose en su corazón á todos lo$ santos del 
cielo. Creció esta misma temerosa aprensión 
luego que llegaron al lugarito ^ en donde los 
separaron unos de otros ^ llevándolos í dife- 
rentes casas , donde los guardaron á vista. 

Grande fue el acometimiento de tristeza 
y de dolor que tuvo Eusebio al verse sepa- 
rar de Hardyl ^ renovándose en su corazón 
aquellos tiernos sentimientos que experimen- 
tó quando lo separaron de él los corchetes 
en Newgate ; pues hasta entonces los mis- 
mos trabajos del camino , la vista , y discur- 
sos de sus conductores y los de Hardyl , te 
nian su alma dístraida , y fortalecida en cier- 
to modo contra la desgracia ; pero luego que 
se vio separado de Hardyl , y encerrado en 
una pocilga de la infeliz casilla á donde lo lle- 
varon , tratándolo como animal inmundo , sin 
lecho en que descansar , ni asiento en que sen- 
tarse , sino la poca paja que le arrojaron po* 
co después que lo tuvieron allí dentro » co- 
menzaron á presentársele en aquella hedíofi- 
da soledad mil funestos pensamientos , que 
hubieran oprimido y rendido su corazón , si 
00 lo hubiese socorrido la virtud. 
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La pérdida de su coche , caballos , y di- 
nero en Darfort al principio de su viage en 
Inglaterra , le hábia servido de lección para 
no conáar tanto en bienes , que podía tan fá- 
cilmente perder ^ y que de hecho había per- 
dido : y la ignominia de la prisión , y el mal- 
tratamiento que padeció en Newgate , le ser- 
via entonces también para no entrañar tan- 
to , ni sentir aquel oprobrio y trabajos q ue 
le hacían probar los Vivareses. Pero la ino- 
cencia que entonces le sirvió en Londres de 
sii](gular confortativo , de nada aquí le valia^ 
dependiendo del furioso fanatismo de aque- 
llas hombres f para con los quales no habia 
a;pclacion i pues no teniendo ellos otra regla 
ée cbrat que la violencia de su ciego y odío- 
•o celo , temía que pudiesen llegar , en fuer- 
za- d« éste , á quitarle la vida. 

Esta funesta sospecha prevaleció i todos 
los otros afanes y tristes pensamientos , que 
comenzó á avivarle aquella hedionda prisión^ 
luego que reventado del largo é íníesto ca- 
mino , se tendió sobre la paja para descansar: 
y.así sin acordarse de su coche y caballos , ni 
de, >aquel mismo infelicísimo lugar en que se 
hallaba tendido ^ la sola muerte se le repre- 
senta vivamente á su agitada imaginación. 
¡ O cielos ! se decía á sí mismo ^.j tan misera- 
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blemcntc habré de acabar mi vida , y qtícda^ 
rá sepultada mi memoria entre estos riscoir, 
sin que pueda llegar noticia de ella á Hen^ 
rique Myden , mi buen padre , y á mi ama^ 
da Leocadia , que tal vez estarán haciendo 
vanos votos por mi vuelta feliz ? 

¿ Qué fatalidad es la mia ? en el centró 
de la Francia habré de perecer á manos de e^ 
tos furiosos ) como pudiera en los desiertos 
de la América á manos de los mas feroces ^ 
sálvages ? £n el momento en que mi corazón 
llevado en alas de sus deseos y esperanzas , y 
de la confianza que tan segura se me hacía 
de rever mi patria , y de llegar sin estorvo á 
alcanzar el colmó de mi dicha en los brazos de 
Leocadia , me habrá de cortar para siempre 
el camino una cruel suerte ^ armada de tan 
impensado accidente para derribarme en una 
sima f de donde ni las sospechas de mi fatal 
desgracia podrán salir para acallar las morta- 
les dudas de los mios que ignorarán mí fu^ 
ncfsto destiño ? 

¡O quáiito inaá Valia habef quedado en 
Filadelfía , abandonando mis haciendas á 
quien las pretende , que no haber emprendí-^ 
do un viage, que tan desastr'ado fin deberá 
tener, antes ( triste de mí ) de llegará la 
mitad de su término deseado ! Gozara ahora 
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Cii d seno de una envidiable tranquilidad de 
todos los bienes de la vida , sin exponerla á 
tantos riesgos ^ y á la misma muerte tal vez 
tormentosa que me apareja !a barbarie de estos 
hombres , que querrán usar conmigo y con 
taii buen Hardyl del derecho que les da la 
violencia. ¡ O Dios ! ¿ en estos montes había 
de naufragar ihí felicidad , quando un amor 
casto y puro prometía coronarme en el altar 
dt himeneo , como al Rey mas venturoso de 
la tierna ? La guirnalda que las esperanzas 
me entrctexian habrá de servir para ser con 
ella conducido al horrible altar del fanatis- 
mo 9 como victima arrastrada de la desgra- 
cia ? J O cielos , que fatal suerte me teníais 
reservada ! 

Un impetuoso llanto seguía á estos y otros 
lamentos , regando con las lágrimas la paja de 
aqud sucio gallinero ó pocilga > que uno y 
oti^o parecía en donde estaba tendido , sin 
poder cerrar los ojos al sueño en toda aque« 
lla,.trístisíma noche ^ hallándose su corazón 
tombatido de las funestas ideas y temores que 
le fomentaba aquel mismo sitio. ¿ Pero có- 
mo podía dexar de acudir la virtud á conso- 
lar y sosegar su pecho , en que Ensebio Jp 
tenía formado tan puro templo ? Ella derra- 
mó sobre su frente , oprimida de la tristeza> 

V 
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el destello celestial que confortó sus pe&sa- 
snientos abatidos , avivando en su ánimo 1^ 
constancia y fortaleza que parecian vacilar al 
terrible impulso de las funestas ideas que le 
excitaba su situación* 

Comenzó entonces á comparar su estado 
y desgracia con las de los hombres ilustres y 
desgraciados , que iba buscando su memoria 
en las historias ; cuyo cotejo , al paso que en- 
ílaquecia su tristeza , le iba poco á poco fo* 
mentando muchas reflexiones sobre la íragi^ 
lidad de la vida , y de todos los bienes de la 
tierra , expuestos á tantos millares de acciden- 
tes. De aqui pasaba á reflexionar sobre la ne- 
cesidad del morir , ahora fuese la muerte na- 
tural I ahora violenta ^ pues de qualquier mo- 
do , el tributo era el mismo para la naturale* 
za , diverso solo para la opinión del hombre 
temeroso. De aquí se internaban sus pensa* 
mientos en las máximas que le habia dado 
tantas veces Hardyl sobre la muerte , para 
sobreponerse al temor que la precede , y pa- 
ra ofrecer su frente con resignación á las dis- 
posiciones del cielo , qualesquiera que ellas 
fuesen , pues eran inevitables. Que la muer- 
te era el término de los trabajos y miserias 
de la vida , que á ésta solo la bacian apeteció 
ble las engañadas esperanzan. . Que la vejez 
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mas decrepita ^ una vez trasai^dada , era solo 
como un sueño breve y confuso , que no apa« 
gabapor eso las ansias del vivir. 

I Qué serán al cabo , volvia á decirse á sí 
mismo 9 diez , veinte años añadidos á los que 
ya viví 'i pasarán con la misma rapidez ^ sin 
que me den a probar mayor felicidad que 
aquélla que ya he probado. Sola Leocadia ^ 
{ ah ! sí : sola su memoria , y la lisonjera espe- 
ríinza de poseerla puede hacerme la muerte 
mas sensible. ¿ Mas esta misma esperanza no 
puede ser también vana y engañosa , si el cie- 
lo llegó á disponer de su vida , destinándole 
asiento de esplendor entre los bienaventura- 
dos ? Si Leocadia arrebatada de su enferme- 
dad dio el tributo á la naturaleza , para qué 
debo desear alargar la vida , ni temer su cor- 
to, plazo , cuyos perecederos bienes no re- 
co>mpensaa jamas las infinitas zozobras , an- 
gustias , temores y deseos que la siguen ? 
Pero si vive Leocadia , si escapó de su enfer- 
medad» y espera el momento de volver a ver, 
de recibir en sus brazos á su infeliz amante, 
que será , ó cielos ? . . • 

Moriar : mors ultima linea rerum est. 
Era ya de dia , y el áspero chirrío del vie- 
jo cerrojo de la puerta de aquella pocilga ea 

que lo teaian encerrado hirió de repente su 

Va 
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itnaginácíoh , y cortó sus reflexiones , pare» 
cíendole que venían á sacarlo para la muer- 
te. Ensebio , fortalecido de sus mismas máxi- 
mas j sacude con esfuerzo el temor que le in- 
fundió el movimiento de aquel ruin cerrojo; 
y recobrando su constancia , ofrece el pecho^ 
como si lo hubiera de presentar en batalla al 
hierro de la lanza enemiga. Pero quan enga- 
ñado quedó , quando en vez de ella vio que 
le alargaban una cebolla » y un zoquete de 
pan prieto y diciendole que comiese. 

Cabalmente » á mas de sentirse con suma 
ihapetencia , habia siempre tenido aversión á 
las cebollas. Recibe^con todo, lo que le daban,* 
y sentándose sobre la paja , se puso á contem- 
plar aquel desayunóXa primera reflexión que 
le hizo hacer , fue la de los vanos temores 
y angustias que el hombre se fabrica en su 
imaginación , anticipándose él mismo los ma- 
les ; que tarde, ó tal vez nunca ^ le han de ve- 
nir ; pues en el momento ^ue él esperaba la 
muerte 1 le alargaban aquel pan y cebolla. 
Luego y parando en ésta el pensamiento ^ le 
hizo reflexionar en la mudanza á que está su- 
jeta la fortuna y grandeza de la tierra , y la 
necesidad que tiene el hombre de no reputar 
en ella extraño qualqüíera siniestro acciden* 
te 1^ y de estar prevenido pata acomodarse i 
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jél sin disgusto ni sencimiepto en caso que 
llegase á probarlo. 

A pesar con todo de estas reflexiones , 
sentia rcbelarselc en el corazón una especie de 
tristeza 9 que no podia sacudir al verse trata* 
do como galeote con aquel vil manjar á que 
no podia arrostrar su inapetencia ; pero du- 
randóle todavia el esfuerzo que sacó de sus 
máitiroas para hacer frente á la muerte , se 
aprovechó de este mismo para sobrepoperso 
á aquella flaqueza , y vencer aquella repug* 
nancia que sentia ala cebolla , pensando quan; 
tos pobres, y no pobres hambrientos echarian 
sobre ella mil bendiciones si la pudieran con- 
seguir , siendo así que él se reputaba infeliz 
por tenerla , lo que era prueba de la flaque^ 
za de sus sentimientos , pues se avasallaba 
por ello á una ridicula aflicción , é indigna 
de la constancia y fortaleza de la virtud. 

Enardecido su ánimo de estos penSamien'- 
tos , lo obliga á hincar el diente en la cebo« 
11a como si estuviera hambriento. Una fuerte 
resolución vence obstáculos que parecían in- 
vencibles : prueba de que el ánimo recela de 
sus fuerzas , y que no alcanza muchas cosas 
por no dar todo el impulso á su fortaleza. 
La de Ensebio en morder aquella cebolla fue 

causa para que en adelante le agradase ; y 

V3 
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aunque entonces no pudo acabar con toja 
aquella , contrastándoselo la inapetencia { en 
Tez de arrojar lo que le sobraba » pusoselo en 
la faltriquera , como remedio para fomentar 
los moderados y fuertes sentimientos \ y pa« 
ra acostumbrarlo^ á lp$ disgustosos accídeU''- 
tcs de la vida* 

Sacáronlo poco después de aquel sucio ca« 
labozo I y maniatándolo de nuevo , lo lleva^ 
ron al lugar en que se habian de juntar los 
demás presos para proseguir juntos el viage* 
Quanto grande fue el dolor que probó en li 
separación de Hardyl la noche antecedente, 
tanto mayor fué el gozo y el consuelo que 
le causó su vista al descubrirlo desde lejos 
con los cocheros , aunque no pudo contener 
sus tiernas Ugrimas viéndolo maniatado co* 
ino él. Hardyl que no sintió menor alboro* 
90 al descubrirlo también , le dixo en in« 
glés luego que pudo oírlo ; probáis , Ense- 
bio , que no son vanos los consejos y máxi- 
mas de la virtud ; pues á mas de ser siempre 
provechosos , taydc ó temprano llega la oca» 
sion en qué se hacen necesarios para sobre* 
ponerse á la desgracia. Esta es una. . • 

Los desgreñados mentaiteses no le deican 
acabar , tomando el camino de la sierra luo' 
go que vieron comparecer á Gil Altano y á 
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Taydor ^ á ^quienes traían también maniata- 
dos : y aunque Eusebio comenzó á dar pa- 
rabienes á Hardyl , y á decirle el gozo que 
probaba con su vista , y el sosiego de sus sen- 
timientos , no lé dexó pasar adelante la situa- 
ción que tomaron sus conductores en la mar- 
cha y separándolo buen trecho de HardyL 
Fue causa de esto el camino estrecho , y en 
partes lodoso por las nieves que se despren- 
dían de las cumbres , y los profundos barran^ 
eos por cuyos bordes caminaban. Su vista in- 
fundía terror y no menos que las erizadas sa- 
binas , y los retorcidos y deshojados robles 
entre los quales caminaban. Anadiase á esto 
el ronco mormullo de los torrentes y arroyos 
que se despeñaban por aquellos ásperos ris- 
cos , confundiéndose con su eco lúgubre en 
aquellas profundidades los secos graznidos de 
tas aves de rapiña que anidaban en los hue- 
cos de aquellos hondos derrumbaderos. 

Asi caminaron de fierra en sierra toda la 
mañana, hasta que ya pasado el mediodía, hi*' 
cieron alto los conductores para comer , y 
para dar de comer á los presos. Estos al ver- 
se juntos y en libertad de hablarse , mezcla- 
ban el júbilo que probaban con su vista al 
dolor que los aquejaba por Ja desgracia que 

^raba todavía , sin saber qual había de ser 

V4 
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su paradero. Hardyl era el confortador de to^ 
dos , y Busebio añadía también $ius exhorta* 
clones, especialmente á Altano , que mas 
que los otros necesitaba de ellas , aunque pa^ 
recia que le sabia bien á la hambre que lleva-» 
ba el pan y cebolla á que se reducia la co» 
mida que les dieron , diferenciándose solo de( 
almuerzo en la cantidad , y en la bebida que 
podia satisfacer cumplidamente á su sed ea 
la fuente tersa y cristalina , cabe la qual s^ 
sentaron para agabar coa h corta ragioa quQ 
les alargaron. 

Sabrosa comenzaba á ser 4 Ensebio aque« 
Ha misma cebolla , que aborrecía , por la ma-r 
ñaña , no solo por haber vencido su repug^r 
nancia , sino también porque el cansancio del 
desastrado camino le habia dispertado el ham-r 
bre , y se la provocaba también el apetito de 
Altano, que á pesar de su susto, comia á dos 
carrillos , y que iba diciendo á Taydor : los * 
duelos con el pan son menos. Pero antes 
que acabase con su ración , acabó con su ape- 
tito la llegada de otros serranos armados que 
comparecieron en aquel mismo sitio , dando 
á los conductores de los presos la noticia de 
haberse decretado la muerte á un Sacerdote 
católico que habia caido en sus manos. 
Esta noticia hizo prorumpir ca furioso 



partí TsuqsRA. 509 
júbilo á los que la recibian , apresurando su 
comida para poder llegar á tiempo de apa* 
centar su detestable curio&idad en el cruel es* 
pectáculo de la niuerte del Sacerdote. Pero 
por priesa que se dieron en acabar la comida, 
y en caminar , solo pudieron llegar á parage 
en que recrearon á sus bárbaros oidos los dis- 
paros de los fusiles , á que condenaron aquella 
victima de su furioso fanatismo , resonando 
desde lejos el eco de los tiros por aquellos va« 
lies y bj^rrancos , é hiriendo en lo vivo los 
ánimos é imaginaciones de los presos , obli- 
gados á seguir h for;5a4a marcha de sus con- 
ductores. 

Era el Sacerdote católico que arcabu- 
cearon de distinguida familia, llamado Chai- 
la , el qual yendo a poner en un monasterio 
dos hijas de un Calvinista recien converti- 
do , c^yó en manos de los sediciosos. Estos 
quisieron usar en él de las mismas formalida- 
des que usaron los Católicos en Nimes con un 
Ministro Calvinista , á quien condenaron á 
muerte por no haber querido hacerse católi- 
co ; y ^oiiio Ghaila rechazase su bárbara pro- 
posición , fue condenado á padecer el mismo 
suplicio pasándolo por las armas. 

Profirió esta sentencia contra él un Mi- 
nistro ProteHaute ;^ llamado Jurieui tenido en 
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^mttít véneracbti de aquellos rebeldes , ha- 
bíemlase ef ígtdo eñ Profeta , después de ha* 
berles anuíiciado de parte del cielo la des- 
truceíon de la coíitamínada Babilonia al fu- 
ror del espíritu de Dios , y de su íredganza, 
cotí lo qnal iba de pueblo én pueblo etcitau- ^ 
do lóls ánimos á la revuelta ; hasta qine ha* 
biéndo^e ya ganado él concepto y veneración 
de aquellos rudos serranos , hízó asiento dé 
Sus oráculos en una elevada montafía llagada 
freirá, á dónde iban á consultarlo cóíno il á» 
pirado dé Dioisr. 

El les habia dado también por General de 
su rebelión á un joven de veinte y cinco afioís, 
que hacia el panaSero , áfiadiendolé á su ape- 
llido de Cavalier el sobrenombre de David, 
después de haberlo sacado por las greñas de 
entre la muchedumbre que se habia juntada 
á este fin. Demostraciones ridiculas , pefo 
que son el alma del entusiasmo y del fanatis- 
mo , y que hieren con energía las mentes 
alucinadas de los que tienen la desgracia ét 
ser juguete del furor ardiente del tóló rmpíbs* 
tor , que los deslumhra y enagena con fuiet- 
za irresistible. 

A este mismo Profeta , y á aquella mon- 
tana eran llevados Hardyl , Ensebio y sus 
criados , para qué decidiese de sus vidas , co- 
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mo había decidido de la de Chaíla. El ruido 
de los tiros que acababan de quitar á éste la 
vida 9 recibido con bárbara algazara de los 
^e los llevaban presos , aunque penetró los 
ánimos de estos , sirvió con todo para forta<* 
lecer los sentimientos de Eusebio luego quo 
volvió sobre sí , ofreciendo su pecho con re- 
si^acion á las disposiciones inevitables del 
cielo. Hardyl, aunque tenía ánimo para sobre- 
ponerse á todos los humanos accidentes » iba 
estudiando medios en su viva y sabia imagi- 
nación , atendidas las circunstancias de aque* 
Uos montañeses y las de los suyos , para li« 
brarlos de la muerte , y deslumhrar aquellos 
fañétidos , no permitiéndole la distancia con«* 
versar con Eusebio , obligándolos las estre^* 
ehas Sendias á caminar unos tras otros. 

Altano era el que iba mas inmediato á 
m amó que lo ^recedia , pero sin poder tam- 
poco hablar con él , habiéndole infundido el 
eco de los tiros un terror mortal , y terribles 
angustias g que desahogaba con freqüentes 
y desfallecidos gemidos que causaban no po- 
ca compasión á Ensebio. Al paso que se iban 
acercando í la montaña del oráculo , veían 
crecer el número de los amotinados que guar- 
daban las fauces y estrechos pasos de aque- 
Hos montes ^ hasta que al trasponer de unja 
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sierra, descubrieron el campo délos rébeldei. 
Ocupaban ellos; debaxo de chozas y malas 
tiendas la dilatada llanura de un ameno va^ 
lie bastante ancho á los pies del encumbrado 
Peira » cuya baxa ladera estaba . cubierta de 
gente » especialmente el vecindario de la 
cueva que habia escogido por su morada el 
profeta , lugar tan apto para acrecentarle la 
veneración. La celebrada Cumas no vio ja« 
mas concurso mayor de tanto mentecato. 

Habia precedido el aviso.de la prisión ,f 
de la llegada de los forasteros al canipo , de 
modo , que al verlos baxar la sierra , fue xc* 
cíbida su vista con gritos de júbilo , y mor-»' 
mullo universal. Ensebio habia perdido un 
zapato en la marcha forzada y desastrosa ; y 
el que le quedaba en el otro pie , no le ser« 
via ya sino de embarazo para caminar , pero 
no dexaba de contribuir para avivarle su re^ 
signacion y constancia. Los zapatos de los 
otros no estaban en mucho mejor estado ^ y 
en esta figura , con los pies y piernas sucias y 
mojadas de las aguas y lodos del camino , lot 
presentaron al General David. Ocupaba ésto 
una tienda mayor que las otras en medio do 
aquel valle , de donde salió para hablar á los 
presos luego que lora^if«S|i de su llegada. 

Hardyl y Ensebio fueron los primeror 
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que Ic préiéntarun , teniéndolos con las ma- 
nos atadas en cruz por delante. Pareció sor- 
prenderse el joven David al ver el tragc de 
los presos ; y con rostro serio , que distaba 
con todo de la arrogante severidad , quiso sa- 
ber de ellos de que provincia de Francia eran, 
y á donde iban. Hardyl le respondió , que no 
eran de ninguna provincia de Francia , sino 
subditos de Inglaterra , y de la América in 
glesa , de donde hacia nueve meses que ha- 
bian salido para viajar algunos reynos de la 
Europa: que extrañaba que la misma confian^^ 
za que había puesto en los Calvinistas ^ ha- 
cieildo el víage por medio de sus tierras , y 
á quienes reconocía y amaba como hermanos, 
y como hechuras de un mismo padre celes- 
tial 9 hubiese sido causa de los trabajos que 
les hicieron padecer los que los prendieron 
y trataron , lio solo como á Católicos intole- 
rantes y enemigos suyos , sino también como 
á ladrones y galeotes , sacándolos de su pro* 
pió coche para maniatarlos sin respeto á su 
condición. 

£1 joven David , enagenado de la res- 
puesta de Hardyl » y desengañado no menos 
de ella , que del trage y acento « que todo 
le confirmaba ser ingleses , y de profesión no 
desemejante á la suya , envía inmediatamen- 
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tt aviso $ecreto al Profetg ^ cQtt ^u!<m se en: 
tendía , para avisarlo del caráct;er , patria y 
condición de los presos que le enviaba , y pa- 
ira que los declarase libres ; pues aunqiie ¿1 
lo hubiera executado sobre la marchai no po- 
día determinar cosa alguna sobre ello sin la 
declaración del Profeta : manifestó con todo 
¿ los presos su buena voluntad , piientras yol- 
vía el mensagero que . despachó inmediata- 
mente á la cueva » dici^ndoles : que esperasen 
bien I pues teniendo por su parte á Dios y él 
estenderia su brazo sobre ellos , para prote- 
gerlos , y sacarlos salyos al camino de salva- 
ción sin perder un pelo de su cabeza* Que 
aquellos accidentes eran indispensables en 
tiempo de revuelta ; pero que esperaba ^ que 
los trabajos que habían padecido , se les con» 
vertirían en mayor consuelo* 

Entretanto que Ipsi entretem*a con estas y 
otras razones , habiendo vuelto el mensage- 
ro , los mandó llevar al Profeta que estaba 
poco distante del campo , exhortando á los 
presos á que confiasen en la santidad de aquel 
hombre de Dios a quien se habían de pre* 
sentar. Hardyl , que conocía el entusiasmo 
de aquellas gentes , quiso interesarlos en su 
favor : y luego que el General David acabó 
de hablarles en presencia del numeroso con- 



curso .^ue babk acudido , lev^antando él ky 
ojos di cíelo j sifi pudiendo las manos , pufis 
las lIcYaha ata<dai , profirió con energía , y 
con voz algo aka los versos del salmo: 

JS^ faSus cst Dominus refygium faupe- 
ti y adjüUr inoffortutdtatíbus ^ (^ in tri- 
imlatione. 

Sferent in te , Domine y qtú novifunt no- 
men tuum , quoniam non dcriliquisti qu^f- 
renUs te. 

Qui exaltasti nos de jportis mortis , ut 
annuncietnus omnes laudat iones tuas, in jfor- 
iiefiliée Sion. 

Entonces sí que se exaltaron las fanta* 
sias Ác aquellos rudos montañeses , viendo 
en el ademan , y en la energía de la oracJoQ 
de UardyL y al tono de las de su Profeta , y 
ca su noUe y modesta presencia un hombre 
santísimo de su secta. Los mismos que los ha- 
bían maltratado en el camino, se esmeraban 
en cortejarlo y agasajarlo , hasta que llega- 
ron aponerlos todos juntos delante de la cue- 
va en donde estaba escondido el adivino. Co- 
mo éste había ya tenido aviso de la condición 
y patria de los presos , sacó partido de él pa- 
ra dar visos de oráculo á las palabras que ha- 
bía , de proferir para librarlos 

Poco tardó á dexarse ver él mismo en la 
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boca de la gruta. Sa rostro , aunque bláiícíD, 
íñaaifestaba en sus cóncavas mcxillás , y so- 
bresalientes mandíbulas la enxuta austeridad 
que consigo usaba. Sus ojos parecian dé mo* 
(chuelo , encendidos del furor de su adivina- 
ción t y la nariz afilada y aguileña caíale so- 
bre k barba , órgano de sus oráculos embus* 
teros : el ¿orto pelo paremia erizársele sobre 
la cabeza ; y la barba, que llevaba crecida^ le 
daba toda la semejanza de un Sacerdote de 
Ammoú , ó de üti busto de Esculapio , pues- 
to por insignia de un boticario : su corta y 
raida sotana dexaba ver sus piernas y pies des- 
calzos y á pesar del frió que hacia en aquel 
sitio. \ Pero qué no obliga a sufrir á los hom- 
bres la hipocresía y el fanatismo ? 

Inrnenso concurso de hombres y muge- 
res de todas edades que habitaban en aque- 
llos contornos acudió , atraídos de ia nove* 
dad y estando unos de pies ^ otros subidos á 
los árboles , y otros asidos de las peñas para 
ver y oír á su divino encantador ; el qual, 
después que se dexó ver , sin salir de la boca 
de la cueva , cubrió de una mirada silenciosa 
y encendida á los presos que tenia delante á 
cortos pasos ; luego levantando en alto el 
brazo ^ y escendieiido con fuerza los largos 
dedos de la maño, habló así^ Cerrando los ojos, 
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y desviando el rostro hacia otra parte. 

No os pese , ó hijos del Dios de los exér- 
cítos f de la padecida tribulación ; pues con 
ella quiere también el Señor probar á los su- 
yos , y acrisolar su virtud. Aunque separan 
muchas tierras y mares vuestra cuna del cam- 
po de Israel , y délos que siguen sus invenci- 
bles banderas, el mismo espíritu de Diosos une 
ásus fieles y fuertes hijos, y anima vuestra fé: 
ni vuestras almas fueron contaminadas del 
error ni de la iniquidad para oprimir a los se- 
qüaces del purgado evangelio. Lluevan las 
bendiciones del cielo sobre vuestras cabezas, 
bañadas con el agua del verdadero bautismo, 
y vuestras manos álcense desatadas al trono 
celestial , para implorar sus misericordias , y 
la libertad que merecen sus seqíiaces , para 
poderse armar contra los perversos Idumeos 
y Asirios , y contra la terca raza de Agar, 
obteniendo victoria de sus crueldades y de 
su perfidia. 

Dicho esto , vuelve á meterse en la cue- 
va , sin dexar tiempo a Hardyl para entonar- 
le otros versos del salmo , en agradecimien- 
to de la profecia en su favor , pues por tal 
la tuvieron aquellos rústicos serranos que se 
apiñaban en torno de los presos , para desatar- 
los y cortejarlos , como lo hacian á porfia con 

X 
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gran alborozo de los mismos , especialmente 
de Altano , a quien habia trastornado la vis- 
ta del Profeta , creyendo que iba á darles sen- 
' tencia de muerte ; pues no babia podido con- 
cebir ninguna buena esperanza de antemano 
del discurso del joven David por estar apat'» 
tado , como la concibieron Hardyl y £use« 
bio sobre su vecina libertad por lo que les 
dixo él mismo. 

£1 sol habia ya apartado sus rayos de las ci- 
mas de aquellos eminentes montes quando los 
presos libres fueron acompañados hacia la tien« 
da del general David. £ste lecibió en ella á 
Hardyl y a £usebio con mucha humanidad 
y agasajo ; y después de haberles dado los 
parabienes ^ les contó lo que habia hecho en 
su favor. £tlos le agradecieron su buen áni- 
mo y atención , prendados de sus buenos mo« 
dos y afabilidad. Su estatura era pequeña , 
pero de complexión robusta , y bien forma- 
do de cuerpo , sin disminuir al agrado de su 
fisonomía ; su barba y cabello rubio , aunque 
de color encendido ; su seriedad ^ mezclada de 
un dexo afable , fó daba un ayre magestuoso 
y superior á los pocos años que su rostro ma- 
nifestaba. 

Hardyl viéndose tan agasajado de él , y 
animado de la confianza que le infundian sus 
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ateqtos cumplimientos , le suplicó que Jes 
fuese restituido el coche y caballos pau 
proseguir su viage , dando por bien sufridos 
los trabajos de aquel accidente , pues le ha- 
bián acarreado la complacencia de cono- 
cerlo , y de experimentar su humanidad. £1 
joven David le respondió , que el coche les 
sería restituido con los mismos caballos , y 
que habia dado providencias para ello , y que 
nádales faltaria. Apenas acababa de decir esto, 
quando entra un montañés para decirle que 
estaba pronto lo que habia mandado. En- 
tonces dixQ á Hardyl y á Eusebio que si- 
guiesen aquel hombre. Ellos lo siguen á una 
tienda vecina en donde habia otros monta- 
ñeses con muchos pares de medias y de za- 
patos para calzarles los que les viniesen bien. 
Esto excitó en ellos un sumo reconoci- 
miento á las vistas atentas y humanas del 
General , y un singular aprecio de aquel fa- 
vor de que tanto necesitaban j especialmente 
Eusebio , no solo por la vergonzosa figura 
que hacia con el un pie sin zapato , y comi- 
dala media de los lodos y piedras del cami- 
no , por cuyas sucias y rotas hilazas asoma- 
ban los dedos del pié , sino también por el 
frió que padecia ; y aunque una cosa y otra 

contribuyó para exercicio de su paciencia , y 
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para fortalecer su ánimo en los trabajos , no 
ilexó cjon todo de alegrarse tanto por ello, 
que acordándose que ílcvaba quatro luises 
y otras monedas en la faltriquera , no te en- 
tregase todo ¿ los que le habian calzado los 
zapatos y ias medias , habiendo calzado tam- 
bién á Hardyl y á sus criados. 

Volvieron á ser conducidos á la tienda 
del General que los esperaba , el qual acor- 
tando las demostraciones de agradecimiento 
que Hardyl y JEusebio le daban por el fa- 
vor que acababan de recibir , se los He vó con- 
sigo para hacerles ver el campo que tenia for- 
mado en aqtid valle ,^n dondcliabia mas de 
¿os mil hombres armados y prontos para el 
primer aviso qufe recibían de las velas y ata- 
layas que guardaban las gargantas de aque- 
llas sierras ; y vueltos a la tienda , hallaron la 
mesa aparejada para la cena : ésta , aunque 
sin gran aseo , fue abundante y gustosa por 
las carnes montesinas que les sirvieron , y por 
ios discursos que tan bien la sazonaron. 

Hizosc en ella larga mención del edicto 
de N antes , y de su revocación , que fue cau- 
sa de la revuelta de aquellos montañeses , y 
de las otras fatales conseqüencias que los 
obligaban i mantenerse sobre las armas con- 
tra los esfuerzos qjie habia hecho la Fran- 
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Cía para su}etarIos^ , aunijae hasta entooces 
habrar> sida vanos. Con esta o€ask>a ^ co&tó* 
les el jávea Ehvici los ataques y tentativos 
que había hecho el' Mariscal de Montrevet^ 
cuyas tropas habian desbaratado los Vívane^ 
ses. Duraran mucho mas estos discursos des- 
pués de la cena y sí el pvet> David » ateiv 
diendo al cansatxrio y traba'^os de sus hue^'pe* 
des , no les aconsejara ¿ ir á dormir, coma lo 
hicieron, conducidos 4 otra tienda vecina 
que les dispusieron k este fin , habiendo d<esr 
tinado otra para sus criados» 

Grandes ganas tenia Eu^ehio de verse sa- 
lo con Hardyl para desahogar con él su pe?* 
cho, agóviado de los peligros y trabajos pa- 
sados , y de la novedad de aquet accidente y 
contándole las angustias y afanes que habia 
padecido luego que lo separaron de él para 
llevarlo ala pocilga ,. cuyas particularidades 
le contó , no menos que los afectos que ha- 
bia prohado su corazón con el temor de la 
muerte , y las reflexiones con que le parecía 
haber contrastado sus temores , sin pasar por 
alto la tristeza que le había causado la cebo* 
lia y pedazo de pan que le dieron antes de 
sacarlo de aquel sitio , y el esfuerzo que ha- 
bia hecho para vencerse. 

Hardyl y después de «haber aprobado el 

X3 
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esfuerzo de sus sentimientos , le contó la ma** 
ñera como lo trataron también á él, encerrán- 
dolo en un establo , dándole un medio pajar 
para dormir , donde descansó y durmió toda 
la noche , sin ocurrirle jamas que lo quisie- 
sen matar ; lisonjeándose de persuadir ala ca- 
beza de aquellos revoltosos , luego que lo hu- 
biesen presentado ; pues conocia que los que 
los prendieron no podian atender á razón , 
, según eran las órdenes que tenian , y lá 
rusticidad que en ellos echaba de ver. £1 sue- 
ño le atajó el discurso ; y Eusebio viendo que 
dormia , no tardó á imitarlo , según era el 
sueño y cansancio que padecía. 

Muy alegre ftie para todos los presos el 
dia siguiente , no solo por los nuevos aga- 
sajos que recibieron del General » sino por 
acercarse la hora de salir de aquellas sierras, 
y de las manos de aquellos montañeses ; pues 
aunque se hallaban libres , no dexaban de 
asombrar y dar temor hasta las mismas corte- 
siasy atenciones de aquellos desgreñados ser- 
raaos , yendo acompañadas de un ayre tan 
rústico y feroz, que en vez de grangcarse con 
ellas afecto , infundían vivas ansias de des- 
prenderse de aquellas desagradables demos- 
traciones. 

; £sto mismo h«:ia resaltar la afable hu- 
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inanidad del joven David entre todos los 
suyos , y empeñaba mas el agradecimiento 
de Hardyl y de Eusebio ^ como se lo mani-, 
festarpn en h despedida , obligándolos mu- 
cho mas él con sus ofrecimientos , especial- 
mente cjuando les dixo que encontrarían el 
coche y caballos en el lugar en que los dexa« 
ron : lo que movió tanto el reconocimiento 
de Eusebio « á quien tenia asido de la mano 
quando esto decía , que Eusebio forcejó para 
llegarla á sus labios y besársela ; pero resis- 
tiendo él , y dándoles buen viage , partieron 
acompañados de otros conductores que les dio 
para que los regalasen por el camino. 

Debieron deshacerlo a pie por no sufrir 
cavalgaduras aquellas inicstas sendas. ¿ Pero 
quán diferente aspecto tomaban entonces á 
los ojos de Eusebio aquellas encaramadas 
cumbres y con sus cimas coronadas todavia de 
nieve , que doraba el sol con sus encendidos 
rayos , y aquellos ásperos precipicios á don- 
de iban á derrumbarse con saltos atrevidos 
los susurrantes arroyos ? El horror que antes 
causaban á sus tímidas sospechas aquellas 
hondas simas y barrancos , se transformaba 
in admiración al ver salir del seno de aque- 
llos riscos , que parecia iban á desplomarse 

en aquellas horrorosas profundidades anexos 
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troncos de plantas , á cuyos enmarañados rae- 
mos no era posible llegar humana segur. Los 
tristes cantos de las aves que se recreaban con 
el dia amanecido , perdían á su oido su ron- 
ca y confusa disonancia : los mismos deshoja- 
dos bosques por donde volvian á pasar , no 
ofrecian como antes una desapacible vista á 
quien contemplaba en todos aquellos objetos 
la bizarria y prodigiosa variedad de la natu- 
raleza. 

Llegados finalmente al lugar en que de- 
xaron al coche y caballos , como viesen á es- 
tos traidos de aquellos montañeses del dies- 
tro , abrioseles de par en par el corazón á los 
viajantes , especialmente á Ensebio , á quien 
parecia un sueño todo lo qué habia pasado. 
Los conductores, al hacerle la entrega del co- 
che , le dixcron que tcnian orden de infor- 
marse si les faltaba alguna cosa. Mas Ensebio 
que rebosaba de júbilo , y que prefiria el ver- 
se ya libre a todos los tesoros de la tierra , sin 
detenerse á registrar si faltaba ó no alguna 
cosa , atendió solo a hacer abrir el caxoncillo 
en* que llevaba el dinero , y algunas alhajas; 
entre las quales sacó un relox de repetición 
que habia comprado en Londres para Leo- 
cadia ^ lo entregó al principal de los con- 
ductores ; para que en $u nombre se lo pre- 
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sentasen al General David (i) en reconocí- 
miento de los favores y atenciones que habian 
recibido , así él , como los suyos ; y á los 
montañeses que los habian acompañado en- 
tregó como cincuenta luises , reservándose 
solo la cantidad que podía bastarle para lle- 
gar á Montpeller para donde llevaba cédu- 
las de cambio. 

I Cómo se podrá exprimir el jubilo y 
alborozo de amos y criados al verse sentados 
en el coche , y arrancar aquellos caballos que 
creian para siempre perdidos , y al verse en 
la carretera de Viviers ? Altano vuelto en sí 
de su atónito silencio , dio suelta á su loqua* 
cidad luego que se vio lejos de aquellos fie- 
ros serranos , contando los terribles temores 
y angustias que le habian hecho padecer , te- 
niéndose ya medio tragada la muerte , espe- 
cialmente quando oyó la noticia de la sen- 
tencia dada contra el Sacerdote Católico , y 
el espanto que se apoderó de su corazón 

(i) Después del amnísticío propuesto í los rebel- 
des por el Mariscal de Víllars , y aceptado de ellos, 
este mismo David Cabalier , su General , hecho Co- 
ronel del Rey de Francia , dicen que se halló con su 
Regimiento , formado de Vivareses , en la batalla de 
Al mansa , en la qual perecieron casi todos antes qué 
desamparar sus filas. 
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quando oyó los tiros , y el que le infundió 
la vista del Profeta Jurieu quando salió i 
la boca de la cueva , haciendo de él tan gra« 
ciosa pintura , sugerida de su pasado pavor, y 
de su presente alegria,que les hacia pere- 
cer de risa. 

Larga materia tuvieron Hardyl y Eusc* 
bio de provechosos discursos en la desgracia 
padecida. La situación , la vida , el entusias- 
mo de aquellos hombres , la causa de su re* 
belion, el fanatismo y poder del Profeta , las 
circunstancias del General > todo enfin sub- 
ministraba argumento á Hardyl para hacer 
sobre ello útiles reflexiones , y para fortalecer 
mucho mas los sentimientos virtuosos de £u- 
sebio , hasta que las nuevas ciudades por don- 
de pasaban » y los varios objetos que les ofre- 
cian , les distrajeron de aquellas especies. 

Llegados á Tarascón , como tenian tan 
cerca Marsella , les vinieron pensamientos de 
embarcarse en aquel puerto , antes que ha- 
cer el camino por Tolosa ; pero los elogios 
que oian en todas partes del celebrado canal 
de Lenguadoc que todavia no estaba per- 
feccionado , tentó la curiosidad de Eusebio. 
Dio después por bien empleado el rodeo, 
por el gusto y admiración que le causó aque- 
lla obra I que parecíale imposible execucion 
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i las fuerzas humanas ; y por lo mismo ma- 
nifestaba ser soló digna de la grandeza del 
espíritu del Monarca que la mandó executar^ 
y que la perfeccionó. 

Nada de particular mención les aconteció 
en el viage desde que salieron del Vivares 
hasta que llegaron á Irují , término de la 
Francia , y principio de la España. Eusebio 
a] entrar en ella sintióse acometido de un dul- 
ce júbilo , que le parecia respirar con el ay» 
re de su patria , y Altano salia fuera de sí, 
hasta llegar á besar el suelo que tantos años 
hacia que no pisaba. Un tesoro encontrado no 
le hubiera hecho prorumpir en tantas y tan 
extraordinarias demostraciones de jubilo. 

I De dónde le viene al hombre el afec- 
to particular que prueba , no solo por el lu- 
gar de su cuna , sino también por toda la ex- 
tensión del terreno de la que reputa su pa- 
tria ? Una linea imaginaria que distingue dos 
reynos , puede poner también tan grande di- 
ferencia en los sentimientos del corazón ? Qué 
hermosura , qué encanto encuentra el alma 
en un suelo , en que los ojos no descubren, 
tal vez , sino mayor aspereza y esterilidad ? 
Es preocupación que imprime el amor propio 
en la fantasia , ó bien solo efecto impercep- 
tible de nuestra vanidad ? Qué es lo que to- 
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ca tanto al alma para que se transporte á \z 
vnta de un risco , cíe un troiKo , de unacho^ 
z^,tal vez , que parece le están diciendo 
en su quedo silencio pextcnezxa 4 tu pa?» 

tria ? 

Como quiera que esto suceda, qxwTqu le- 
ra que sea el principio que excita este gozoso 
afecto en el corazón , cómo se podía extraoiai 
en boca de uo republicana 

Dulce y hr decorum est pro patria moru 

Sobre esto discurrian Hardyl y Eusebío, 
en fuerza del gozo que probaban al verse 
entrar salvos en España , camino de San Se- 
bastian , aunque experimentaban en él y en 
sus malos pasos notable diferencia de los ca- 
minos de Francia que dexaban ; pue$ aque- 
llos eran tan bellos y tan cuidados , y tan in- 
cómodos y descuidados los de España : naa- 
ravilbndose Ensebio , que tantos y tan pode- 
rosos Reyes no hubiesen puesto^ sus miras 
en un objeto que losE^omanos reputaron siem- 
pre el primero y principal , y el mas digno 
de su grandeza en todas las provincias que 
conquistaban , aunque fuesen las mas remo- 
tas : haciéndose todavia , después de tantos 
siglos , objetos dignos de nuestra admiración 
los mismos restos de las ruinas que quedan 
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^ en España como en otros Tcyiios. (i) 

Hádaseles esta diferencia mas sensible ea 
ios mesones , viéndose tan mal servidlas y fal- 
tos de lo necesario ; deseando saber £usebio 
y Hardyl si esto prócedia del genio de la 
Bacion , ó de la falta de providencias , ó de 
ia poca gente , ó bien -sí de la falta de indus- 
tria , y del {)oco concurso de los forasteros: 
Hardyl no sabía atribuir este defecto i una 
de aquellas causas , sino a todas juntas , aña- 
diéndole f que aunque el concurso de foras- 
teros podia contribuir algo á la mejora de los 
mesones , pero que también muchos de ellos 
dexaban de viajar por España , retraidos de 
las incomodidades de los caminos y aloja- 
mientos , excusables tal vez por las grandes 
distancias de las ciudades y despoblados in- 
termedios , donde no era posible que un me- 
sonero en una venta aislada en vasto desierto, 
y freqüentada solo de arrieros , se abastecie- 
se de lo que no pudiera tener consumo. 

Anadia á estas otras razones los medios 
que podrian con el tiempo restablecer esta 
parte de utilidad en un reyno industrioso y 



(i) No queda ya lugar para tales quejas en mu- 
chos de los caminos de España , que harán estimable 
j gloriosa la memoria de Carlos III. 
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rico , y hacerlo freqüentado de los forasteros. 
Entretanto acomodaban los dos su paciencia 
á la necesidad en que se hallaban » usando de 
las malas camas , comida y habitaciones co* 
mo sí lo hicieran por elección , sacando de to- 
do útil partido para fomentar sus buenas má- 
ximas , amoldándose al bien y al mal que las 
circunstancias les presentaban , pues la im« 
paciencia y el disgusto que se saca de lo que 
no se puede remediar , solo sirven para de* 
sazonar mas el corazón. 

Antes de llegar á Santo Domingo de la 
Calzada , Hardyl contóf á Ensebio la distri- 
bución que se hacia en una de las iglesias de 
aquella ciudad de ciertas plumas de gallo y 
de gallina , en fuerza ^e un milagro que 
aconteció á cierto romero francés que iba á 
Santiago de Galicia , y cuya historia le con^ 
tó por entero. Esto fue causa de que lue- 
go que llegaron á aquella ciudad y desease 
Ensebio ir á ver la distribución de tales plu- 
ma^ , que se daban comunmente á los pere- 
grinos que iban ó volvian de Santiago : exe- 
cutólo , pues , en compañia de Hardyl ; y lle- 
gados á la iglesia , como se encontrasen con 
un Clérigo que salla de la sacristía » le rué* 
gan si podia hacerles obtener dos plumas 
de las del gallo del milagro. Pero diciendo- 
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les el Clérigo , que el Señor Obispo difunto 
habia prohibido se hiciese tal distribución , 
volvieron á la posada , teniendo tnotivo Har- 
dyl para acabar la determinación del Obispo 
en prohibir tales publiciJaies ^ que aunque 
parece que fome&tan la devoción y piedad 
del vulgo , no hacen mas que degradar el de« 
coro y magestad de la religfon. 

Entretuviéronse sobre esto de vuelta al 
mesón , a cuya puerta debieron pararse , pa- 
ra dexar entrar un Religioso que venia caba- 
llero sobre una muía, precedido de su hombre 
de á pie. Apeado ya , entra en la cocina á in« 
formarse de la mesonera de lo que tenia que 
darle que comer. Oyendo esto Eusebio , le 
dice á Hardyl , que si no lo llevaba i mal, 
convidariaal Religioso á su mesa. Antes bien 
gustaré de ello ^ le responde Hardyl : y Eu- 
sebio se encaminó inmediatamente para con- 
vidarlo , y él aceptó de buena gana la oferta. 
Con este motivo, después de haberse entrete- 
nido con ellos un rato , les rogó que le per- 
mitiesen decir algo del oficio antes que llega- 
se la hora de comer. Ellos condescienden de 
buena gana ; y luego que hubo acabado , se 
encaminó al quarto de Hardyl y de Eusebio 
en donde estaba la mesa aparejada. 

Sentados á ella , Hardyl pregunta al Re« 
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ligioso , I si iba hacia San Sebastian ? No se- 
ñor , le dice , sino 'que vengo á esta ciudad á 
predicar un sermón de empeño ; y he veni- 
do á parar al mesón por no haber aqui con- 
' vento de mi orden. ¿ Y qué se entiende por 
sermón de empeño ? preguntó Eusebio : por 
sermón de empeño, responde el £eligioso , 
se entiende , el que se encarga con ocasión 
de una gran fiesta , en que se suelen buscar 
predicadores acreditados para que desempe- 
ñen lá función. Me alegro , pues , que hayan 
distinguido en esta ocasión el talento de V. 
Paternidad , dixo Eusebio. ¡ O ! no señor , no 
lo decia por tanto ,- responde él ; pero bien 
sí , puedo asegurar á vs. mds. que he traba- 
jado en el serm on : y puesto que vs. mds. 
se hallen mañana en esta ciudad , me lison- 
jeo que querrán honrarme. Eso lo hiciéra- 
mos de mil amores , dixo entonces Hardyl, 
si no llevásemos priesa en nuestro viagc , y 
tendríamos sumo gusto de admirar el empe- 
ño de V. Paternidad, tu ¿ Peroquándo par- 
ten vs. mds. ? !=s Debiéramos partir después 
de comer ; pero una rueda resentida , que pi- 
de composición , nos obliga á diferir á ma- 
ñana la partida. 

íi; Si es así , pues , ya que vs. mds. me 
lian manifestado que tendrían gusto de oir- 
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ale , quiero corresponder á su atenta demos^ 
tf ación , dándoles á leer el sermón que trai- 
go copiado de buena letra ; pues tal vez gus« 
taran mas de leerlo que de oírlo , lo que po- 
drán hacer cómodamente en una horíta mien- 
tras voy á presentarme al sugeto que me lo 
encargó. Pero por mas que Hardyl y Ense- 
bio se excusaron en buenos términos , no hu- 
bo remedio : debieron encargarse de leerlo » 
para decirle su parecer que el Religipso pe- 
dia ; y que en plata no pretendía sino alaban- 
zas y como sucede en semejantes encargos; 
principalmente f diciendpjes el Religioso al 
entregárselo , que reparasen quan naturales 
y vivas eran las comparaciones que usaba. 

Esto excitó su curiosidad , por lo mismo 
que el Religioso manifestaba en ello su vana 
benditéz ; y así , luego que éste desapare- 
ció del quarto , Ensebio , teniendo el sermón 
en la mano^ comentó á leer oyéndolo Hardyl. 
Sermón que predica el P. Fray Juan 
Ccd. . . Lector jubilado , &c. &c. &c. en la 
fiesta de San Antonio de Padua , que cele- 
brá la cofradía de dicho Santo en Santo Do-^ 
mingo de la Calzada. 

Iste homofuit magnus ómnibus. Ec. c. 24. 
* En vez de texer el panegírico intexible 
del Taumaturgo Antonio , será mejor ^ que 

X 
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postrándome delante de este altar , diga , si 
lo pudiera decir con cien lenguas de hierro, 
fundidas en el retumbante bronce de la fama: 
Si quaris mir acula. Este es el manantial , es- 
te el pozo , este es el océano de todos ellos ¿ 
de los mayores » de los mas estupendos y ra- 
jaos : ¿ mas para qué pido Icfiguas estrafalarias 
para predicarlos ? ¿ Nolo dicen á voz en gri- 
to estas ceras clavadas en tanto candelero de. 
las devotas manos de esta cofradía ? No es pa<* 
negírico de ellos este aparato mudo , eloqüen- 
te 9 de iglesia tan bien ataviada , adornada, y 
hermoseada ? No obstante ^ cpmo debo mez- 
clar también mi voz a esos mudos panegíri- 
cos , diré. • . ¿ Mas qué pojdré decir que no 
esté dicho ? ¿ qué nuevo asunto podré tomar, 
sea de sus virtudes , sea de sus milagros, que 
no esté ya tratado de mil maleras , y que sea 
Huevo manjar para vuestros sabios oidos ? Su 
penitencia , 5U mortificación , sus éxtasis ; mas 
todo esto no es trivial y común en todos los 
santos ? qué diré , pues ? una cosa, que pare- 
ciendo con^un» XXQ lo sea, y que tal no la haga 
parecer el modo como Ja diré. Diré, pues^ que 
no hablaba por humildad 9 y en esto lo ase- 
mejaré á un pastorcillo que vá recogiendo be- 
llotas para su ganado de cerda , haciéndolo 
Con sjlencio : y diré que quando habló ^ ha- 
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bio por obediencia , y que por eso su voz íue 
(xáltada. Vbx Domini magníficat a. 

Antes de entrar en el campo del sermón, 
liquidémoslas pruebas de lo que acabo de de- 
cir , porque esto debe servir de punto á los 
puntos de mi sermón. ¿ Pero cómo se podrá 
probar , me diréis , que no hablando , no ha- 
blase por humildad? Lo primero ( y ved 
que presto que se deshace esta dificultad } 
\o primero en que lo pruebo es , en que qui- 
so asemejarse á los brutos ; porque luego que 
llegó á conocer con la luz de la razón que 
el jumento , la cabra » y la oveja no habla- 
ban 9 no quiso tampoco hablar , para abatirse 
y humillarse : tamquam anfis non aperuns 
os sttum : y lo segundo en que lo pruebo es, 
en que quiso parecer rudo é ignorante á los 
animales racionales también , quiero decir , í 
los hombres , para que todos me entiendan; 
y no lo digo, por decirlo de los Canónigos Re- 
glares , donde se fue á meter de hoz el glorio- 
so Santo f sin vocación tal vez para elJo , so- 
lo para huir del mundo perverso y loqüaz, 
refugiándose á una religión , como á una gru- 
ta I como á una cueva , como á xm hueco , 
como á una caverna. 

Pero Dios que lo tenía reservado para 
gloria de la Religión Seráfica , le dexó hacer. 
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raliendosc de su no hablar por humildad, pa- 
ra traerlo al camiao de la gloria ; porque los 
Canónigos Reglares viendo que no hablaba, 
y no quería desplegar sus labios /reputándo- 
lo rudo , idiota, ignorante , le dixeron que se 
fuese ^on su madre de Dios : y él , tamquam 
ovis no» aptriens os sunm , yendo de aquí 
p^ira allá , sin saber donde , vino á parar sin 
saber como , á la Religión de los Religiosos 
Franciscos, donde ei Guardian , inspirado de 
Dios , viendo que guardaba tan humilde si* 
Icncio , se lo mandó romper por obediencia, 
haciéndolo ir ¿ predicar á los turcos , á los 
hereges , á los marroquinos : y él , como el 
mas humilde y él mas obediente , así como 
no hablaba por humildad , semejante á un 
pastorcillo que recoge bellotas en silencio ¿ 
asi ahora habla por obediencia ; ¿ pero cómo ? 
como el pastorcillo David armado de las dos 
peladillas de rio contra el soberbio torreón de 
carne ñlistea. 

¿ Pero pensáis que me detendré en conta- 
ros las gloriosas conquistas , las prodigiosas 
conversiones que hizo con la honda de su elo* 
qüencia , armada de las dos piedras de su obe- 
diencia y humildad ? Esperáis que os cuente^ 
que volviendo cargado de tan gloriosos tro- 
feos de los infieles en sus conversiones , zñz* 
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dio Otro mucho mas admirable que todos 
dios , convirtícndo á veinte y quatro saltea^ 
dores ? Nada menos que eso : oíd el caso ma- 
ravilloso , que compreheqde las dos virtudes 
del humilde silencio^ y de la obediente lo- 
qüacidad , ambas á dos juntas , unidas , her- 
manadas , y que tendrán mayor fuerza para 
probar lo que quise probar. 

Vuelto de su gloriosa predicación el San- 
to al convento de Rimini , volvió á su hu- 
milde silencio ; y yendo un dia por la orilla 
del mar en divina contemplación , lo distraen 
los saltos y bayles que hacian los peces al 
verlo , como rogándole que les predicase, 
pues deseaban oir la voz de su lengua , mar- 
tillo de los turcos y de los heregcs , malleus 
hareticorum. Conoció el Santo por inspira-* 
cion los deseos de los peces de aquel mudo 
enxambre, y escamoso de la verdinegra Tetis» 
¿Pero qué, creéis que sobre la níarcha les 
satisfizo ? no por cierto ; sino es por obedien- 
cia , no habia remedio que hablase » quien ao 
hablaba por humildad : y para cxercitar es- 
ta humildad , y hablar al mismo tiempo por 
obediencia , fue á pedir primero licencia al 
padre Guardian , para predicar a los peces, 
pues sino por obediencia no les quería pre- 
dicar i bien asi como la ballena , que no mué» 

Y3 
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Ve su inmenso y encorvado dorso , si no quan- 
do la empajan , é impelen las olas por detrás. 
Podéis imaginaros qual quedó el Guar- 
dian oyéndose pedir una licencia tan estra- 
ña. Pedir Ucencia para predicar á los turcos 
de Turquía , á los marroquinos de Marrue- 
cos , qualquiera lo hubiera hecho ; ¿ pero pa- 
ra predicar á los peces , qui perambulant se- 
mitas maris ? esto solo se dice de mi glorio- 
so San Antonio , cuyas glorias, no pudiéndo- 
las abarcar la tierra , se habían de dilatar tam* 
bien al mar. ¡ Quam admirabile notnen tuum 
super univtrsam terram , 6* mare ! Cono- 
ciendo esto el Guardian , no solo le dio licen- 
cia , sino que quiso también acompañarlo ; 
y llegados ai sitio , se encuentran con un au- 
ditorio tan grande y tan numeroso , que no 
cupiera en esta vasta iglesia , ptra confusión 
de aquellos , que aunque oyen repicar la 
campana para el sermón , dexan que el pre- 
dicador se desgañite á solas en el pulpito. 
• ¡ O y quánto mejof fuera tener á los pe- 
ces por oyentes ! con qué atención no estaban 
ellos esperando á ver que texto tomaría, el 
Taumaturgo Antonio para su sermón ! Vie- 
rais allí un enxambre de pulpos, aquí un exér^ 
cito armado de langostas y langostines , allá 
una piara de delfines y y una infinidad de al- 
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bures , y una caterva sin cuenta it lengua* 
dos y de sollos , de pámpanos , de acedUl , de 
sábalos , de hostiones » de tromperos , de ro« 
balos , de blanquillas , de pegerreyes , de 
truchas , de dentones , de bonitos , de corvi« 
úas , de besugos , de bogas , de agujas , de 
salmones , de lampreas , de cancros , de bar^* 
bos , de atunes , de pageles , de congrios , 
de esparrallones , de gíbias ^ de lizas , de ra- 
yas I de saputas , de meros , de eliros , de car** 
ñeros , de salmonetes , de gallos , de pavos, 
de remoras , de lobos ^ de safios , de ancho^ 
vas , de sardinas ; de rescazas , de doncellas ; 
en fin , de todas especies de peces , que falta- 
ra el dia para decir , si decir supiera sus es- 
pecies. 

Todos ellos , pues , esperaban oir el tex- 
to del sermón : ¿ pero quál os parece que fue 
el que escogió el portentoso Antonio ? ved 
quán propio , y quán adaptado : Benedicite 
Htét , hr omnia , qu^e moventur in aquis 
Domino ; de modo, que al oirlo, comenzaron 
todos ellos á saltar , á zabullirse , y á salir á 
fuera , y á volverse á meter dentro , para dar- 
le á entender que se movian , qu^e moventur 
in aquis. Pero luego que acabaron aquella 
especie de copeo , paráronse otra vez para 
oir el sermón , sacando sus cabezuelas y car 

Y4 
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bezonas sobre las aguas , á la manera que 
ycis las almas del purgatorio en un retablo 
sacar sus cabezas y brazos entre las llamaSi 
,ó por mejor decir , como las once mil vírge- 
nes , asomando una infinidad de cabezuelas, 
unas tras otras , detras de su capitana glorio- 
sa Santa Ursola. 

¡ Lástima , oyentes mios , lástima que el 
Guardian , que estuvo presente al sermón » 
no lo hiciese imprimir ! que cosas tan lindas 
y enérgicas , graciosas y graves no diria á los 
peces ! qué dulzura de palabras , dulciora 
super mel , érfuvum ! qué regocijados no se 
irian con la bendición que les echó , dicien- 
doles sin duda : Ite , creseite 6^ multiplica* 
mini ! porque los peces se multiplican á mi- 
llares , según dicen. ¡ Qué gozosos que le 
volverían las colas para irse á correr por los 
senderos del mar ! per semitas maris. 

Dexemoslos ir para dar oido á los que 
dicen que los peces no oyeron el sermón 
porque son mudos ; y como los mudos son 
sordos , sacan la conseqüencia de que no oye- 
ron el sermón. ¿Habéis oido jamas un sofisma 
en Camertes ó en Baralipton mas extrava- 
gante ? Como si por si mismo no se deshicie- 
ra como la sal en el agua , ó como la cera que 
se regala con el moco del pávilo encendido, 
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si no acude apriesa el sacristán á despavilar- 
la. Porque ¿ quién hay entre vosotros que no 
eche luego de ver que toda la malicia es* 
tá en la menor del silogismo ? Los mudos son 
sordos , distingo ; los hombres mudos , con- 
cedo ; los mudos peces , negó ; y ved aquí 
¿ tierra el argumento. Y puesto que con él 
queda enteramente probado lo que quería 
yo probar sobre el no hablar el Santo por hu"- 
mildad , y hablar por obediencia , ¿ no es muy 
justo que vuelva á repetir el texto del ser* 
mon , antes de estenderme en el mar de sus 
alabanzas : Iste homofuit magnus omnibus'i 
Grande hombre para todos : grande para los 
turcos que convirtió : grande para los mar- 
roquinos que bautizó : grande para los peces 
á quienes predicó : magnus onínibus. Esto mi5 
dará materia para los tres nuevos puntos de 
mi sermón ; pero antes 'hagámoslo aqui redon- 
do para implorar la gracia. Ave María. 

Hasta aqui pudo solo copiar Ensebio del 
sermón del predicador, por haberlo inte- 
rumpido su llegada. Habialo antes leido to- 
do con Hardyl , tendiéndose de risa por aque- 
llas sillas del quarto, empleando mas de una ho- 
ra en leerlo , porque a cada paso la risa les im- 
pedia proseguir la Ictura. Hardyl no se acor- 
daba de haber reído tanto en su vida , conXtir 
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biiyendó para ello la imagen que les que^ 
daba de la serena presunción del Religio« 
90 , combinada con los disparates que iban sa-* 
liendo , especialmente con las comparaciones 
natuialescn que les dixo reparasen : y así, 
como cosa original en su linea , quiso conser- 
varla Eusebio , tomándose el trabajo de co- 
pearla. Pero avisado de Altano de la vuelta 
del Religioso al mesón , hubo de desistir del 
empeño, y quedarse con lo copiado , per- 
diendo mil preciosidades en el cuerpo del 
sermón. 

Hardyl se había salido del quarto mien- 
tras Eusebio hacia la copia , que escondió 
luego que tuvo el aviso de Altano , temien- 
do que el Religioso fuese inmediatamente i 
su quarto , como sucedió. Entró en él dicien- 
do : ¿ pues > mi señor Don Eusebio , qué le 
ha parecido á Vmd. del sermón ? zí ¡ Cosa 
original en su h'nea , padre , cosa preciosa ! 
^ ¡ Ah, ah, eso es efecto de la cortesía y bon- 
dad de Vmd ! :^ Es solo efecto de lo que pro- 
bé, sr ¿ Y las comparaciones qué tal ? no le 
parecieron á Vmd, muy propias , como la de 
la humildad comparándola á un pastorcillo ? 
Pues y la del gigante con el pastor David, 
armado de sus piedras y honda ? t^ Muy na- 
turales á la vicrdad : solo me pareció algo vio- 
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lenta la át la ballena. ^ Eso liiísmo hácela 
Aiaf propia, porque es comparada con la obe^ 
diencia ; pues c^ta lleva consigo gran violen- 
cia de la voluntad que obedece. ^ Si es así, 
no tengo que replicar, ti Asi debe ser , ¿ no 
se hace Vmd. cargo ? ^lí Me lo hago , padre, 
me lo hago. ;z; ¿ Y del estilo , qué le pareció 
á Vmd. ? ::3 Igual á las comparaciones. t=á 
¿Nada mas ? ;=: Y qué mas quiere V. Pater- 
nidad , si dixe ser todo cosa original. :=: Pe- 
ro asi en grueso no satisface tanto el juicio 
ageno como por partes ; y según veo , Vmd. 
tiene el juicio muy fino. 

A estas añadió el Religioso tantas pregun- 
tas ,que Ensebio , cansado de ellas , padecia 
mucho , hasta que entró Hardyl y lo libró de 
sus importunaciones , por no atreverse á des- 
prender de él : y aunque se consoló al verlo 
entrar , temia que el Religioso le hiciese las 
mismas preguntas , sabiendo que Hardyl no 
contemplaría la presunción del predicador. 
Pero éste que no cabia en la piel , parecien- 
dolc haber trabajado un excelente sermón, no 
pudo contenerse de no pedir también á Har- 
dyl su parecer , diciendole : ¿Haleido Vma. 
mi sermón , señor Don Jorge ? ::2 Si , padre, 
lo he oido leer, tu ¿ Qué le parece pues á 
Vmd. ? t: Si he de decir á V. Paternidadi 
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\p que siento , no quisiera decir mi parecer, 
:;=* Pero por qué ? por ventura no le agrada 
a Vmd. ? :=: No, padre, t^ ¿ Como no ? pues 
qué encuentra Vmd. que culpar I ;=: Ya dir 
xe á V. Paternidad que no gusto de dar que 
sentir á nadie : y asi le ruego quiera dispen- 
sarme de decirle mi parecer. ^ Veo que me 
es contrario ; pero si Vmd. no me da las ra- 
zones que tiene para ello , las tendré yo pa* 
ra atenerme al juicio de mi señor Don £use- 
bio. t=L Enhorabuena , padre , aténgase á él. 
^ I Pero es posible que no quiera Vmd. 
individualizar cosa alguna ? ^ Lo hiciera , 
padre , si comunmente no se pidieran alaban- 
zas , en vez del juicio que se pide de las obras 
que se presentan, jr: Perdóneme Vmd. señor 
Don Jorge , pues no esperaba tan poco favor 
de Vmd. , ni veo qué es lo que pueda cul- 
par acerca del estilo , ni de la fuerza de expli* 
carme , ni de las comparaciones que traigo 
tan a proposito, t^ Será preciso, pues, que 
desengañe á V. Paternidad , porque ni el es- 
tilo de su sermón es propio de la grandeza y 
magestad de la eloqüencia sagrada , ni hay 
fuerza ninguna de expresión , ni las compa- 
raciones que trae son propias del asunto. £s« 
te, en vez de quedar engrandecido de la elo- 
qüencia , no logra sino hacerse ridículo con 
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el •estilo y comparaciones de V. Paternidad: 
j perdone esta franqueza á los deseos que rae 
lia manifestado de <jue le dixese mi parecer. 

£1 Religioso, que estaba bien lejos de es- 
perar este severo , aunque modesto juicio de 
Hardyl , hizose fuerza para contener el eno<- 
jo que Le asomó a su turbado rostro , torcién- 
dolo en desprecio del parecer de Hardyl , á 
quien dixo : se vé, que Vmd. como lego, no 
entiende de estas cosas. ^ Puede ser también 
muy bien lo que dice V. Paternidad 5 pero 
por lo mismo rehusaba darle mi juicio. 7:^ 
Tenia Vmd. razón de rehusarlo dar. t^ Si, pa- 
dre ,. muchísima razón , pues preveía lo que 
habia de suceder. >=: De hecho , prueba su 
juicio que np entiende Vmd. de eloqüencia 
de pulpito ; porque sino , de otra manera ha- 
blara de mi sermón. ^ Puede ser que me su- 
ceda lo que á la lechuza , que se queja de no 
Ter de dia , porque la luz la ciega. :=: Algo 
iñe temo que ha de haber de eso ; y asi que- 
den Vmds. con Dios , porque debo retirarme 
á repasar mi sermón, ti: Vaya V. Paterni- 
dad con Dios , y perdóneme el disgusto que 
k he dado. ^ Mi señor Don Eusebio , para 
servir á Vmd. ^ Para servir a V. Paternidad, 
padre. 

Luego que se fue el Religioso , muy re- 
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sentido interiormente como lo parecía , Har« 
dyl dixo á Eusebio : rara vez he visto llevar 
á bien el juicio que piden de sus obras los 
compositores , por mas que se use de mod^ 
ración en darlo , porque como están preoco* 
¡ pados de la vanidad de haber hecho una cosa 

^ ' V ' P^^^®^^^ 9 "^ ^^ ^^^^^ desengañarlos : y por lo 
^' i común I los mas ignorantes son los mas duros 
: y tercos en su opinión , como lo veis en eso 
^ r^ I bendito Religioso , el qual se vé que no tic- 
\ ' ne idea de lo que es eloqüencia ; por lo mí^ 

mo no quise pasar adelante en notarle los de- 
fectos de su sermón , pues no hay en él sino 
disparates y necedades ^ que jamas hubiera 
echado de ver él mismo , aunque me hubie- 
se cansado en demostrárselas. 

Taydor entró entonces en el aposento, al- 
go alterado , diciendo á Eusebio : que el her- 
rero que habia compuesto la rueda del co- 
che le pedia treinta reales , de lo que en In- 
glaterra no le hubieran pedido diez , añadien- 
do , que sobre ello había reñido con él , y 
que habia faltado poco que no lo descalabra- 
se. ¿ Donde está ese hombre ? dice Eusebio , 
ai baxo , responde Taydor , que no quiere re- 
baxar ni un sueldo de lo que pidió. S2 ¿ Y 
que queréis que le haga yo , que vaya á ro- 
garle que rebaxe del precio de su trabajo ? 



PAKTB TSRCEUA. J4^ 

Padle enhorabuena los treinta reales , y acor- 
daos que me importa menos el dinpro quo 
ks resentimientos de vuestro enojo, Taydor 
^wxó la cabeza , y fue á satisfacer al herrero 
los treinta reales. 

, ' Hardyl y Eusebio , distraídos de su con- 
versación , quisieron salir á dar un paseo por 
la ciudad , volviendo algo tarde á la posada, 
donde viendo al padre predicador , que iba 
arriba y abaxo del corral repasando , según 
parecía 9 su sermón , ocurrió a Eusebio decir 
á Hardyl si lo convidarían á cena. ¿ Creéis 
que lo aceptará ? dixo Hardyl. ;::: No lo sé, 
voy i verlo f y encaminándose Eusebio ha- 
cía él y le dice : que esperaba que quisiera 
también hacerles compañía cenando con ellos; 
pero por la respuesta que le dio , conocien-f 
do qiie le duraba el resentimiento^^ y que por 
ello se excusaba, no quiso hacerle nuevas íns^ 
tancias , retirándose al quarto , dowjk contó 
á Hardyl las excusas de su resentida Paterni^ 
dad , que le dio nuevo motivo para proseguí^ 
la conversación que Taydor les había ínte- 
rumpido , y para que Hardyl se explayase 
sobre la eloqüencia sagrada , que había pa- 
decido no poco del corro mpido g ustp qgc toa- 
do s sacaban de las escuelas aristot élicas ; so- 
bre lo qual se entretuvieron después de cena 
hasta que se acostaron. 
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Al otro dia tomaron el camino de Burgos, 
desde dgnde pasaron á Valladolíd , causando- 
les compasión los campos yermos por donde 
pasaban , faltos de verdura y de frondosidad, 
echando menos la industria y cultivo que 
tanto los embelesaba , así en Inglaterra , 
como en Francia, Porque aunque era excu- 
sable en algunos terrenos la falta de cultivo 
por la sequedad , é ingratitud del suelo y cie- 
lo , no lo era en otras tierras fértiles de sí , ó 
que lo pudieran ser fácilmente , echándose 
de ver el desaliño , y descuido de la agricul^ 
tura en vastos terrenos dexados á beneficio 
del tiempo , sin poder descubrir la cansada 
vista un árbol donde descansar , y sin oir ave 
alguna que rompiese con su canto el silencio 
espantoso de un pelado yermo. 

Los mismos rios , que tanto se complacen 
de coronar sus riberas de frondoso verdor , 
parecian quejarse con el mormullo de sus rau- 
dales de las manos desidiosas que les negaban 
los medios de engalanarse , después que los 
habian despojado de su sombría magestad. 
Los montes^ con triste y árido ceño, manifes* 
taban acusar al cielo la ingrata segur , que no 
solo los dexó desnudos de su añeja frondosi- 
dad , sino que también destruyó en sus pro- 
fundos y arraigados cepos la regeneración de 
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SU verdor , y los tiernos renuevos que pudie- 
ran ser con el tiempo útil adorno del campo, 
y amable abrigo del pastor , á cuya amena 
sombra oyera su ganado repetir las alabanzas 
de aquella edad , en que Orfeo , al son de su 
canto y lyra , pobló al rodopé de Jas plantas 
atraídas de la dulce fuerza de su concento , y 
la armonía de su lyra. 

Estos objeéos daban repetidas veces materia 
de discurso por el camino á Hardyl y á Euse- 
bioy haciéndoles acordar del plantel que tenian 
en Filadelfia , formado de los huesos de las 
frutas que Ensebio iba sembrando en el jardin. 
De Valladoiid pasaron a Medina del Campo, 
visitando en todas las ciudades por donde pa- 
saban quanto habia digno de ver , así de fábri- 
cas y de pinturas , como también de los otros 
objetos que contribuían para su instrucción, y 
que les ofrecian las costumbres y preocupacio- 
nes dé los pueblos. Llegados á Salamanca , 
Ensebio, que tenia grandes ganas de ver aque- 
lla celebrada Universidad , no las pudo sa- 
tisfacer luego por haber llegado a boca de no- 
che al mesón , pero lo hizo al otro dia , yendo 
con Hardyl, antes que se abriesen las aulas , 
aunque comenzasen a dcxarse ver algunos es- 
tudiantes y maestros. Uno de estos quiso usar 
con Hardyl y Ensebio la atención de acom- 
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pañarlos para hacerles ver la Universidad , y 
las cátedras que había para todas las ciencias 
y lenguas , aunque las principales se halla* 
ban sin maestros y sin discípulos. 

Como Eusebio se informase del maestro 
que los acompañaba de muchas cosas que de- 
seaba saber, y que ignoraba Hardyl, se detu- 
vo bastante tiempo, para que ya juntos los es- 
tudiantes , comenzasen sus disputas con tales 
gritos y voces , que parecia se iban á matar. 
Eusebio 9 que no tenia idea de aquel alboro- 
to , preguntó al Catedrático : ¿ qué venia á 
.ser aquella algaravia ? y diciendole él que 
los estudiantes argumentaban , quiso despe- 
dirse , habiendo ya visto lo que habia que 
ver ; y lo executó , agradeciendo al Catedrá- 
tico su atención , debiendo pasar por medio 
de aquel exército de Orates que se desgañi- 
taban , dando unos tales patadas , con gestos 
y ademanes tan descompuestos , que á Eu- 
sebio le parecian energúmenos , causándole 
suma novedad aquella behetria. 

I Qué viene á ser esto , Hardyl ? qué con- 
fusión es esta ? le pregunta Eusebio apenas 
íalído. De qué disputan estos hombres ? ^ 
i Pues qué, no lo oísteis al pasar ? ^ir Oí no se 
qué del ramo colgado de la taberna, y de ani- 
mal á longe , y de ente de razón. ¡=: Haced , 
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pues ^cuenta que lo habéis oído todo : de ese 
jaez son las demás qüestiones de la filosofía 
aristotélica en que emplean estos infelices jó- 
venes sus talentos. ::¿ A la verdad son dignos 
de compasión : bien me habiais dado alguna 
idea de ello en los muchos discursos que he- 
inos tenido sobre esa desdichada filosofía ; pe« 
ro si no lo hubiera visto por mis ojos ¿ cómo 
era posible creer que los hombres llegasen á 
hilarse los sesos por un ramo puesto a la puer- 
ta de u^Jdeal bodegón , y desgañitarse por 
ello como se desgañitan ? 

:z^ Haced, pues, cuenta que de esos mis- 
mos gritos y qüestiones resonaron las paredes 
de la Sorbona , efecto de la barbarie de los 
tiempos , que el mismo tiempo destruirá. ^ 
¡ Pero entretanto , es gran lástima que se ma« 
logren tantos ingenios , enredados en esas ri- 
diculas y miserables qüestiones ! :r No hay 
duda ; pero este es un perjuicio ^ que d«beis 
contar entre los muchos a que están sujetas las 
naciones , y dificíl de desarraigar de un tirón. 
Id á decirles á ellos mismos que malogran 
sus ingenios en una inútil y bárbara filosofía» 
y veréis como os quitan las ganas de compa- 
decerlos. ¿ Cómo les daréis tampoco á enten- 
der , que el silogismo tirado no sirve sino pa- 
ra agu2^ar y sutilizar vanamente sus irgenlos. 
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^ para pararlos como la arista , la qud^ es la 
cosa mas aguda , y al mismo^empo ía mas 
fútil y ligera? que el ingenio no necesita de 
que gasten tanta palabra y tjempo para for- 
mar un juicio y raciocinio ? que sus argumen- 
tos son garabatos que no pescaron jamas la 
verdad ? que las agudezas de sus distinciones 
son solo lanzas del tiempo de antaño , buenas 
para un Abempace , y un Aberroes , y ar- 
mas ridiculas para el dia de hoy ? 

' No es posible que lo consigak^i^ y así de- 
xemos hacer al tiempo que lleve el mal a su 
término , y entonces será fácil de curar , y 
no antes , por mas que se raje el divieso. En- 
tonces les sucederá á los Aristotélicos lo que 
á un caballero muy viejo a quien yo conocí 
en mi mocedad, llamado del pueblo, por apo- 
do , Don Bigote ; porque galanteando á una 
señorita muy riba , á quien amaba ardiente- 
mente ^ ésta le dixo : que no se casaría con 
^1 '« si no se rasuraba el bigote y pera , que 
eran los ídolos de su presunción , y de su 
necia vanidad. Perooida la demanda y pre- 
tensión de la rica doncella , le dixo : que por 
poseerla hubiera sacrificado todos los tesoros 
de la tierra ; pero que su bigote y pera de 
ningún modo , que en eso no había que pen- 
car : mas como de allí á pocos años viese que 
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casi todos se rasuraban el bigote , y que la 
gente parecía asi mejor , comenzó á perder el 
aprecio á aquella moda estrafalaria qi^ le hi-*^ 
zo perder tres mil ducados de renta , que le 
traia de dote con su hermosura aquella seño» 
rita. Entonces y arrepentido y desengañado , 
iba siempre diciendo : por vida de mi bigote^ 
pesia tal de mi bigote , mal haya mi bigote : 
y así siempre le estaba dando á su bigote ; 
de modo , que le quedo para siempre el apo* 
do de Don Bigote. 

Tuvieron para muchos dias materia de 
que tratar , así sobre la filosofía aristotélica^ 
como sobre otras ciencias y estudios , y sobre 
las Universidades y sus establecimientos. De 
Salamanca se dirigieron á Segovia , desde 
donde se encaminaron á Madrid. Detuvié- 
ronse pocos dias en ella , no solo porque les 
instaba el pleyto , sino también porque no 
ofrecia entonces aquella Corte objetos dig- 
aos de sü curiosidad. Fueron bien sí muy aga- 
sajados del Lord Harrineton , Embaxador de 
Tirglaterra , para quien llevaban cartas de re- 
comendación , el qual fue el mayor amparo 
de Eusebio y de Leocadia en la mas terrible 
Y funesta desgracia qiie les pudiera aconte- 
cer, y que desventuradamente experimen- 
taron poco después que se vieron casados. 

Z3 
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De Madrid pasaron á Alcalá , cuya Uni- 
yersidad les renovó las especies de la de Sa^ 
lamanca , sin excitarles ganas de ir á ver lo 
^ue solo excitaba su compasión ; y así , sin 
detenerse en aquella ciudad , se encaminaron 
para la de Toledo , donde llegaron poco des- 
pués que habia ocupado casi todo el mesón 
un caballero de Truxillo , con su muger » 
una hija , y un capellán que los acompañaba. 
Quedaba un solo aposento vacío ; y aunque 
abierto por todas partes, pudo servir para Eu- 
sebio y Hardyl. Entrados apenas en él, les pa^ 
recio oir un discurso mezclado de gemidos en 
el quarto inmediato que comunicaba con el 
suyo por una mala puerta , que aunque cer- 
rada 9 no les impedia oir distintamente una 
voz delicada , que decia sollozando : ese será 
el principio de mi eterna condenación. ¡ O 
cielos ! ¿ es posible que ella me haya de venir 
de mis mismos padres ? ¡ Desventurada de 
mí ! ¡ querer sacrificar de todos modos la so- 
la libertad interior que me queda ! privarme, 
íio solo de lo que mas amo , smo forzarme 
también á tomar un estado que aborrezco ! 

Apenas acababa de decir esto con llanto, 
seguido de nuevos sollozos , oyeron inmedia- 
tamente otra voz algo ronca que decia : la 
culpable pasión que alimentáis, á despecho de 
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vuestros buenos padres y os hace mirar el es- 
tado religiosa como el mas aborrecible. Pe* 
ro crecdme , Doña Gabriela , que luego que 
comience la gracia del Señor á insinuarse en 
vuestro corazón , quando estéis en el con- 
vento , veréis como mudáis enteramente de 
sentimientos ; y ese llanto pecador se conver- 
tirá en suave risa , y esos indignos sollozos 
en complacencia celestial viéndoos esposa de 
Jcsu-Christo. No lo dudéis : vais á ser un 
ángel en la tierra. 

^ Muger nací para mi desgracia , y án- 
gel no lo seré jamas , señor Don Julián. Ten- 
go luces bastantes para no desarme preocu- 
par de esos especiosos títulos. Mas de dos re- 
ligiosas hicieronme confianzas , que no hacen 
tal vez á sus mismos confesores , y tengo so- 
bradas razones y motivos para apelar al ciclo 
contra la injusta violencia de mis padres , y 
contra el devoto soborno á que Vmd. rindió 
sus piadosos sentimientos. Somos quatro her- 
manas casaderas , y se quiere comenzar por 
la mayor á darle la gracia angelical por do- 
te , para que pueda disfrutar del que nos de- 
xó nuestro tio el solo hermano que tenemos, 
á quien se quiere enriquecer á cuenta de qua- 
tro violentos sacrificios. 

Aquí pareció qne Don Julián comcn- 

Z4 
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2ase á titubear , baJbuciando algunos devotos 
reproches , sollozando siempre la doncella ; 
é inmediatamente oyeron otra voz de mu- 
ger que llegaba diciendo : ¿ y pties , se per- 
suade Gabriela de su mayor bien que es el 
espiritual ? ¿ Condesciende á entrar de buena 
gana en el convento , para librarse en él de 
los continuos peligros y sugestiones del mun- 
do , del demonio , y de la carne ? z^ No sé 
que decir á Vmd. , mi señora Doña Violan- 
te : veo poquisima resignación en Doña Ga- 
briela, tu No importa: lo que le falte se Jo 
darán de grado ó por fuerza las religiosas 
del convento con sus santos exemplos y 
exhortaciones ; pues su padre , prefiriendo 
como debe el bien de su alma , al temporal 
y perecedero , determina llevarla mañana al 
convento. 

¡ O Dios ! triste de mí ! comenzó á decir 
la doncella. ¡ Tan funesto efecto habia de te- 
ner la generosa donación de mi tio ! Ella es 
la que me lleva á esa cárcel , que en vez de 
darme la resignación , no hará sino agravar 
mi despecho, tn ¿ Cómo os atrevéis á resis- 
tir tan descaradamente á la voluntad de vues- 
tros padres ? tr ¡ O madre mia ! tenéis prue- 
bas de mi entera y resignada obediencia á 
vuestra voluntad en todo lo que debo ¿ mas 
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por ventura la debo también á una violencia^ 
desaprobada de las voces de la naturaleza ea 
ese mismo seno , y entrañas en que recibí un 
infelicisimo ser ? a quien moverá mi llanto , 
si vos , madre mia , lo desatendéis ? Por lo 
que mas amáis en esta vida , postrada aqui de 
rodillas , os ruego que me encerréis en el mas 
ruin aposento de casa donde no vea ni aun la 
luz del dia , antes que me obliguéis á tomar 
un velo , que aborrezco mas que la misma 
muerte , y que será causa de mi eterna deses- 
peración. ^ No se os obliga á tomar el velo, 
sino á entrar en el convento : esa será la cárcel 
que se tiene merecida vuestra atrevida len- 
gua. 

Siguióse á esto un silencio , interrumpi- 
do de los gemidos y lloros de la doncella ( á 
quien parecia haber vuelto la espalda la ma- 
dre) que conmovieron vivamente el corazón 
de Eusebio , el qual dixo en voz moderada 
á Hardyl : ¿ es posible que una madre' haya 
de ser menos, sensible al llanto de su hija , que 
á un cstraño á quien nada le pertenece , y 
que no la conoce ? í=: ¿ Y estrañais eso ? Lue- 
go que el interés y la'ambicion se arraigan en 
el corazón del hombre , sufocan de tal modo 
los sentimientos de la ternura y de la com- 
pasión , que mas presto se ablandará un guí- 
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jarro , que el corazón humano ú llanto de 
un infeliz ; especialmente si tapa el hombre 
su oido con el manto de la devoción , y con 
el velo de la santidad , con que cubren mu* 
chos padres sus ambiciosas miras , sacrifican- 
do á ellas la libertad de sus hijos , lisonjean-* 
dose consagrarlos' á la religión # y asegurarles 
con ello el cielo. 

Este engaño no lo padecen solamente 
aquellos padres que se prevalen indignamente 
de tos medios sagrados , con que solapan los fi- 
nes Me su ambicioso interés , sino también 
aquellos otros , que esentos de interés y de 
ambición , engañados de la apariencia , infun- 
den á fuerza de continuas insinuaciones á sus 
hijos los deseos , que no les vinieran jamás sin 
ellas , de hacer vida religiosa. No hay duda 
que, este estado es perfecto y respetable ; pe- 
ro pide vocación , y vocación especial , sin la 
qual Ja vida del religioso es la mas rabiosa, 
é intolerable. Ni sé como ios padres que 
aman con ternura á sus hijos no tiemblan 
de exponerlos sin vocación , si no llegan á te- 
nerla y á maldecir de su rabiosa existencia. 

Pero apartemos la lengua de este asun- 
to , aunque tanto interese a la humapa com- 
pasión y como lo experimentamos en esa infe- 
liz Gabriela ^ por la qual intercediera de bue- 
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na gana , si pudiera esperar que tuviesen ca- 
bida mis insinuaciones en los pechos de esos 
padres desnaturados. ^ Tal vez nos podria ser 
fácil si cenásemos juntos. ^ Mí desconfianza 
no está en la falta de medios , sino que la pon- 
go en el motivo poderoso que insinuó la don- 
cella del dote que le dexó su tio : id á comba- 
tir ese castillo sobre cena, tu Con todo, quiero 
probarlo ; pues á qualquier coste, descara re- 
mediar á esa doncella infeliz , cuyas lágrimas 
me penetraron el alma. ^ ¿ Pero qué preten- 
déis hacer ? t=^ Voy á ver si hay lugar para 
que cenemos ¡untos. $=- ¿ Pues qué, creéis que 
estamos en Francia , ó en Inglaterra , donde 
todos se avienen á mesa redonda ? ::u A lo me- 
nos desahogaré con ello mí compasión ; quie- 
ro ir á intentarlo. 

Eusebio , llevado de sus ansias compasi- 
vas , dexa á Hardyl en el quarto , y baxa á 
baxo , al tiempo que entraban en el mesón un 
lindo mozo á caballo sobre un ardiente ala-* 
zan , y un hombre que parecia criado ó de- 
pendiente suyo , también á caballo sobre un 
rucio rodado , vibrando á todas partes terri- 
bles miradas debaxo su larguirucha montera 
calada de soslayo , que le daba un ayre fe- 
roz , no menos que una larga carabina que 
le salía entre el embozo , pendiente del ar- 
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zon. Ensebio separa para cederles el paso^ 
conrrespondiendo , alga admirado , al atento, 
pero desasosegado saludo que le hizo el jo- 
ven que iba delante , volviéndose dos veces 
para mirarlo desde su caballo después de 
haber llamado al mesonero. 

Como Eusebio iba también á hablar á és- 
te , esperó que satisfaciese á las preguntas 
que el mozo le hacia en secreto luego que 
desmontó. Entonces , acercándose Eusebio al 
mesonero , le pregunta si sería posible cenar 
en compañia de los señores que llegaron an- 
tes que ellos al mesen. No señor , le dice el 
mesonero , que esos señores acaban de sentar- 
se a la mesa , en que tienen su cena de lo 
que se previnieron , y la de Vmds. no está 
dispuesta todavía. Altano que vio entonces 
á su amo , se ofreció si tenia que mandarle 
alguna cosa. Sí , le dice Eusebio , ¿ habéis oi- 
do hablar de esos señores que llegaron antes 
que nosotros ? t:: Si , señor , no se habla de 
otra cosa. Son unos caballeros de Truxillo, 
que tienen un hijo solo , varón , y quatro hi- 
jas , alas quales , habiendo dexado un tio su- 
yo que murió en Indias diez mil pesos de 
dote á cada una , quisieran los devotos pa- 
dres meterlas monjas a todas para enriquecer 
la casa , y comienzan por la mayor que es 
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"esa que tienen consigo , de quien dice el cria- 
do que. me contó esto ,que es un sol de her- 
mosura. Vea Vmd. sí esta es prenda para 
inonja« 

Lo peor del caso no es esto , pues me 
contó el mismo criado , que esa señorita , á 
mas de repugnar al mongío , está muy ena- 
morada de un caballero de la misma ciudad, 
muy rico y galán , que la pretende en casa- 
miento , y que ha hecho lo posible para ob- 
tenerla , hasta renunciar el dote ; pero que 
el padre no se la quiere dar por ninguna vía, 
porque está tan enojado contra él , que lo 
amenazó de matarlo si lo veía acercarse á 
su casa , creyéndolo causa de haberse desvia- 
do su hija del camino del cielo , por haber-* 
!a enamorado con su galanteo. Asi se expli- 
ca él ; pero el criado me ha dicho , que no 
es esa la madre del cordero , sino el ser tan 
avaro el padre , que aunque no haya de dar 
el dote , que el caballero rehusa , teme gas- 
tar lo poco que Uevaria la doncella ; sino 
quiere darla encueros como su madre la pa<* 
rió. tu ' 

Esa será ficción del criado ; pues por po- 
co dote que le dé , habrá de gastar lo bas- 
tante para ponerla en el monasterio. *=í Bue- 
no : como si no hubiese pasado eso por 



361 fiUSEBXO 

cuenta. El padre nada ha de gastar haciéndo- 
la monja , porque una tía suya toma á sa 
cargo pagar todos los gastos si toma el velo; 
pero si se casa , ni un maravedí. Debe sin 
duda estar muy reñida esa señora tia con 
el santo matrimonio. :=í ¿ Sabéis qué cena te- 
nemos ? t=i Proveí qua.tro pollos , y un guisa- 
do de ternera , á mas de lo que pone de lo 
suyo el mesonero , que no sé si será cordero 
mortecino , ó liebre de tejado , pues no hay 
aqui que fiar. *=: Procura informarte quien 
es ese mozo que acaba de llegar , pues me 
pareció níuy persona , y traeme la respuesta. 
Eusebio vuelve al quarto ^ donde contó á 
Hardyl lo que le acababa de decir Altano , y 
el encargo que habia hecho á éste de infor* 
marse de un mozo muy apuesto que habia 
llegado al mesón. Volvió Altano de allí á 
poco con la respuesta , diciendo que se habia 
querido informar del mesonero si conocia 
al mozo , y que éste le respondió , que no lo 
habia visto hasta entonces: que luego, encon- 
trándose con el hombre que llegó en su com- 
pañia y se lo preguntó también , pero que lo 
habia enviado enhoramala. No importa , le 
dice Eusebio , vé en derechura al mismo mo- 
zo y y dile de mi parte : que atendidas las cir- 
cunstancias del mesón , y el ser ya tarde ^ me 
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haría un singular favor si quisiera honrar 
coa su compañía nuestra cena , y que pefáo*» 
ne esta libertad á la afición que me ha me- 
recido» 

Altano fue i cumplir con este nuevo en- 
cargo ; pero volvió inmediatamente diciendo 
á Eusebio , que el mozo agradecia su audi- 
ción y y que la apreciaba sumamente , pero 
que no la podia aceptar por hallarse impe- 
dido 9 y que á boca le renovaria las gracias 
que le enviaba. Oida esta respuesta ^ Hardyl 
y Eusebio se pusieron luego á cenar , hablan- 
do en voz bata para no interumpir á los del 
quarto inmediato , que poco después de la 
cena parecia que rezaban el rosario , sin oir- 
se la voz de Gabriela ; y que inmediatamen- 
te se fueron á la cama , según podian conje- 
turar por el silencio que guardaban. Esto 
mismo los obligó á acostarse también ellos 
después que cenaron , para no dar molestia^ 
ni romper el sueño de los vecinos. 

Al cabo de una hora que estaban acosta- 
dos , no pudiendo tomar el sueño Eusebio 
por la mala cama , y por los pensamientos 
que le excitaba la desgracia de la doncella, 
oye el son de un laúd que templaban en el 
corral , y que luego punteaban y tañían tan 
delicadamente , que tuvo suspensa y muy 
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desvelada su atención , mucho mas , quando ' 
oyó una voz suave que acompañaba al dulce 
sonido , y que decia : 

Callad vagas corrientes : 
Suspended tristes aves; el gemido ; 

Y á las quejas ardientes 
De amante adolorido , 

Presta, viento , y tu noche , atento oido. 

Con suave mirada 
La reyna de los astros , desde el cíelo , 
Parece que apiadada 
Quiera aliviar mi duelo , 

Y darle , mas en vano , algún consuelo. 

Pues Gabriela no es ella , 
Ni soy yo el pastor Lamió. Ah ! no: sobrado, 
En eterna querella , 
Me trae desvelado 
£1 amor. ¿ Quién supera á un cruel Hado ? 

Oid , con todo , ó fuentes , 

Y tu , casta Diana , y noche y viento , 

Y vosotros lucientes 
Soles del firmamento , 

De mi amor el terrible juramento. 

De aqueste mi amor puro , 
Que hará mía á Gabriela con la muerte , 
( Ante el cielo lo juro ) 
Si asi mi pecho fuerte 
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Puede solo vencer su cruel suerte. 

Pudiera , sí , pudiera , 
Arrnado de perfidia mi deseo , 
Averia , si quisiera 
Usar como Teséo 
Con la esposa del hijo de un Atreo. 

Mas altanero monte 
Que Atlante me^ haga frente : can mas fiero 
Me oponga el Flegetonte , 
Que el Trifauce cerbero , 
Corto precio de amor tan lisonjero ! 

¡ Mas hay ! porque es mas fiera , 
Que todos esos monstruos la crueza 
De un padre , á quien venera 
Mi ardiente fortaleza : 
¡ Ah ! tu padre acobarda mi entereza. 

¡ Otro arbitrio no queda , 
No, ño queda a mi amor que el mortal lecho ! 
I A éste quien me veda 
Llevar mi osado pecho ? 
Usaré , sí , usaré de este derecho. 

Sea el cielo testigo 
De mi fiel juramento. Tal protesta , 
Harála ese enemigo 
De un casto amor , funesta ; 
Mas serás antes mía , que de Vesta. 

Selle pues en tus brazos 

Mi sangre^esta promesa* Si asi muero , 

A^ 
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( ¡ Cíelos ! i en tus brazos ? . . . ) 

Otro lecho no quiero : 

Alce tu padre pues su injusto acero. 

Atónitos quedaron Eusebio y Hardyl , i 
quien Eusebio dispertó inmediatamente , pa- 
ra que oyese el canto del amante de Gabrie- 
la , pues tan a cara descubierta , por tal se de- 
claraba , no dudando ellos que fuese el joven 
á quien quiso Eusebio convidar i ceqar. Ni 
sabian que admirar mas , si la destreza en ta* 
ñer aquel suave instrumento , ó si Jos hon* 
rados sentimientos que el mpzo manifestaba 
en la canción j que no les pareció de vul- 
gar poesía : é inferian que si no era exage- 
ración de poeta , y de poeta enamorado lo 
que insinuaba ; y si llegaba i poner en exe- 
cucion su juramento como lo manii'estaban , 
no solo sus expresiones , sino también su lle- 
gada al mesón , no podia dexar de haber al 
otro dia algún lance funesto ; pues combina- 
ba Eusebio lo que le habia contado Altano 
de la amenaza que hizo el padre de Gabrie- 
la á su amante^ con lo que este declaraba en 
la canción. 

El modo como esto podría suceder , el 
encuentro de los amantes , el enojo de los pa- 
dres , y lo que se dirían y harian , fueron la 
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materia de los pensamientos con que cebaba 
Eusebio su desvelada imaginación , represen- 
tándose en idea de mil maneras el lance ; pe* 
ro todas ellas muy diversas del modo como 
sucedió , aunque, empeñaron tan vivamente 
su fantasia , que apenas pudo cerrar los ojos 
en toda aquella larga noche , cuyo silencio 
rompian de quando en quando algunos suspi- 
ros ardientes que oía en el quarto inmediato , 
y que comenzaron luego que el mozo acabó 
decantar : de donde infirió Ensebio que es- 
tuviese en él la desgraciada Gabriela , en cu- 
yo pecho no pudieron dexar de hacer una 
fuerte impresión los resolutos sentimientos^de 
su amante. 

De esta manera pasó aquella noche , has- 
ta que I con el dia , oyó que comenzaba á bu- 
llir la gente en el mesón. Y no pudiendo 
perseverar mas tiempo en aquella dura cama, 
impelido á mas de esto de la agitación que le 
habian causado sus recelos y pensamientos , 
se viste , y baxa abaxo para ver si podia 
dar con el joven y hablarle. Gil Altano , 
Taydor , y los cocheros , dormian todavia en 
el pajar : y sabiendo del mesonero que dor- 
mía también alli el mozo por quien pregun- 
taba , no atreviéndose á hacerlo dispertar , 

se puso ¿ pasear por el zaguán ; hasta que 

Aa % 
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viendo subir y baxarcl criado delcabalkro 
y la mesonera , d^ermino volver al quarto 
^ara dispertar á Hardyl , i quien habia <le- 
xado dormido^ Pero hallándolo vestido , y 
que le hacia seña con la mano de callar , acer- 
cóse á él , oyendo los dos que cuchicheaban 
reciamente ^ti el quarto vecino , como si ha- 
blasen con calor, en voz baxa, para no ser oi- 
^s / amique se oía claramente el llanto de 
Oabriela , mezclado de algunas exclamación 
fies suyas. 

Mas como él enojo encendido pierde to- 
jo reparo y respetos , oyeron luego una voz 
recia que decia : vendrá , no lo dudéis : las 
lia de ver conmigo e$a atrevida revoltosa. ^ 
\ O cíelos 9 quán <lesdíchada nací ! quánto 
mejor hubiera sido que hubiese nacido labra* 
<lora infeliz ! t:^ £a , á ponerse el manto y la 
basquina , y cuidado que te oyga mas chis- 
tar , pues de un bofetón te <iesharé los dien- 
tes, íi Por Dios, padr« mió , por las entra- 
bas de Maria Santísima , ruego á Vmd. no 
quiera ser causa de mi perdición , de mi eter- 
na perdición : me veré la muger mas deses- 
perada en el convento : no quiera Vmd. ex- 
ponerme á maldecir para siempre de mi exis- 
tencia, tt i Pues qué , quieres provocar mi 
paciencia ? t=i Vamos ,> hija mía , obedece á 
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tu pajre : sabes que malas burlas tiene; ponte 
luego la basquina, t^- No es posible : madre 
mia, por Dios, ampáreme Vmd. :me causa to* 
do horror: no será posible que dé un paso há-* 
cía el convento; :=i ¿No será posible, desver- 
gonzada ? toma : toma , ledeciael padre fu<- 
rioso y dándole bofetadas y golpes que re-^ 
sonaban en el quarto ^en que Hardyl y £u* 
sebiolos recibían en el corazón» 

La madre y Don Julián pareció que se 
pusiesen de por medio,, diciendo : bastía, Dpi» 
Pedro ; desista Vmd. que ella obedecerán 
;::: ¡ O cielos , ó cielos 1 exclamaba Gabriela 
sollozando : infeliz de mí I para qué quiero 
la vida f si después de ser tratada como vil 
esclava ^ he de ser llevada i gdpcs al cala- 
bozo de mi condenación I :=: Infame , des* 
lenguada : sí , á golpes te conduciré á ese car 
labozo , decia el padre ^ descargando en sus 
mexillas mas recias bofetadas ; é implorando 
ella los cielos , los santos y la humanidad y to- 
do lo mas sagrado , naenguando el eco de sus 
exclamaciones y sollozos , al paso que la arras- 
traban por fuerza , según parecia , á otro 
quarto , palpitando el corazón de Eusebio , y 
enterneciéndose por la desdichada Gabriela^ 
parcciendole que la llevasen por fuerza al 

convento. 
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Vamos abaxo , Hardyl , le dice Euscbio ; 
pues temo que suceda algún funesto lance : 
me lo está diciendo el corazón , y no he po- 
dido sacudir las tristes representaciones que 
me han tenido desvelado toda- la noche des- 
pués que oí la canción del mozo, t^ Lance lo 
temo yo también , atendidas las circunstan- 
cias de los amantes , y la desesperación de 
Gabriela ; pero no veo por qué deba ser fu- 
nesto. Vamos , con todo , por lo que pueda 
suceder ; pues deseara también que se me 
proporcionase ocasión para decir al padre de 
Gabriela mis sentimientos sobre su cruel y 
desnaturado proceder. 

Al tiempo que baxaban , vieron al pie 
de la escalera al hombre que habia venido 
con el mozo , que estaba hablando en secre- 
to con el criado dé los padres de Gabriela » 
del qual se separó , luego que oyó y vio que 
baxaban Hardyl y Ensebio , para ir sin duda 
á avisar á su amo ; pues apenas habian anda- 
do el zaguán , y paradose á la puerta del me- 
són , que vieron entrar por la del corral al 
tino y al otro , encaminándose en derechura 
ti mozo para Eusebio , á quien preguntó si 
era Don Eusebio M. . . :=: Para servir áVmd. 
':=: Agradezco esta nueva atención , y espera- 
ba momento para agradecer en persona la que 
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Vmd* se dignó usar conmigo ayer noche con 
tanta cortesía , y á pedirle al mismo tiempo 
excusa , si dexé de aceptarla , pues no pro- 
cedió ciertamente por falta de voluntad y de 
reconocimiento, tii Sin ese exceso de la corte- 
sía de Vmd. estaba ya sobrado persuadido de 
su noble corazón. ... 

Las pisadas de la familia del caballero que 
baxaba la escalera turbaron de tal manera 
al mozo y que cortando él el discurso a £u- 
sebio , y separándose de él dos ó tres pasos 
hacia atrás , mas pálido y consternado de lo 
que antes lo estaba , dio la espalda á los que 
baxaban , de modo que no pudiera ser cono« 
cido á primera vista , íixando primero los ojos 
en el suelo como pensativo , luego buscando 
con la cabeza y ojos de soslayo á su Gabrie- 
la. Ensebio , á quien habiá dexado con la pa- 
labra en la boca la consternada separación del 
mozo , no dudó por la palpitación que sen- 
tía , y por la tristeza y ademan del mismo, 
que fuese á executar lo que había prometido 
en la canción. 

Oíanse ya en el zaguán los gemidos de 
Gabriela que baxaba la escalera , acompaña- 
ba de Don Julián , siguiéndolos algo aparta- 
dos los padres. Eusebio , fixando entonces los 

ojos en el mozo , veía tqmblarle las piernas^ 
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y echab^ de ver la osada consternación que 
animaba su rostro , aunque lo tenia medio 
vuelto hacia la escalera , especialmente quan- 
do vio comparecer á Gabriela. Esta, al poner 
los pies en el zaguán, se para , abrasando coa 
una encendida mirada los que allí se halla- 
ban : el manto mal puesto dexó ver la cons- 
ternada hermosura de su rostro bañado de la* 
grimas. El Ímpetu con que al instante se en- 
caminó hacia el mozo , mostró que lo habia 
conocido y aunque éste estaba todavia medio 
vuelto de espaldas; y él, conociéndole el ade- 
man, se vuelve de repente , dobla una rodilla 
en tierra, y le abre los brazos , en que ella se 
precipita llevada de su desesperación , di- 
ciendo : ¡ ó Don Fernando , ó mi Don Fer- 
nando ! 

¡ O divina Gabriela ! dixo él ; y sin le- 
vantar la rodilla del suelo , ciñendole el bra- 
za izquierdo por la cintura , estendió el de- 
recho hacia Don Julián que llegaba diciendo: 
¡ qué es lo que veo ! i qué traición es esta ? 
Y Don Fernando le responde : esta es y se- 
rá mi esposa ; y ella , apretada como estaba 
del brazo de su amante , le dice también : es- 
te es mi esposo Don Fernando , quedando 
atónitos y suspensos , entre la admiración y 
el temor , los ánimos de Hardyl y de Euse- 
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bío que estaba)i allí presentes. 

Entretanto , el padre baxó la escalera , 
bien ageno de aquel caso ; pero al reconocer 
á Don Fernando que tenía abrazada á su hi- 
ja , encendido en furor , y atizado su enojo 
de las voces de Don Julián , é impelido del 
rencor de su venganza , desenvayna la espa- 
da , diciendo : ¡ ah traidores ! me lo paga- 
réis ; y dicho esto , arremete hacia Don Fer- 
nando. Este , al verlo venir , sin soltar á Ga- 
briela , descubre con la derecha su pecho , 
diciendole : al precio de mi vida vine á ob- 
tener de un padre la hija , que pudiera ob- 
tener con medios menos nobles. Don Pedro, 
sola la muerte me la sacará del brazo ; si a es- 
te precio me la queréis quitar , herid : este 
;^s mi pecho sin defensa. 

Dio tiempo á Don Fernando para decir 
esto la fuerza con que la madre se abrazó con 
su marido , al verlo con la espada desenvay- 
nada , implorando ayuda á gritos. Acudieron 
los criados y cocheros de Eusebio , y el de 
Don Fernando , que venia con la espada de- 
senyaynada para defender á su amo , y re- 
suelto a matar á Don Pedro ; pero se contu- 
vo viéndolo también á él contenido de su 
muger y de Hardyl. Este , habiéndose acer- 
cado mientras su muger lo tenia abrazada^ 
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se le puso delante , diclendole : señor Don 
Pedro , lejos estoy de aprobar el arrojo de es- 
tos dos infelices amantes ; ¿ pero quién podrá 
aprobar tampoco el de Vmd. ? ¡ un padre en* 
sangrentar su brazo en una hija ! ;=: ¿ Hija? 
no es hija , sino una traydora , un^ infame^ 
dixo el padre encendido en nuevo furor ; y 
dando un recio empujón á su muger y á Har- 
dyl, embiste á Don Fernando, que con inmó- 
vil fiereza tenia todavía á Gabriela asida de 
la cintura , y cpn la rodilla en el suelo. 

Aunque Gabriela se hallaba impedida del 
brazo de su amante , y con el rostro pálido, 
lloroso y consternado , vuelto hacia su padre; 
pero al ver que éste impelia su espada con- 
tra el pecho de Don Fernando , opone con 
natural movimiento el brazo , como para de- 
fenderlo , al tiempo que la furiosa estocada, 
encontrando el brazo de la hija , lo pasa de 
parte á parte , sin impedir por eso que no 
quedase clavado el acero en el pecho acometi- 
do. La sangre brota de repente de una y otra 
herida. 

Eusebio se arroja a tal vista fobre el fu- 
rioso Don Pedro , que iba a impeler de nue- 
vo la espada , sacada con rabia de las dos he- 
ridas, y se abraza con él , poniendo á prueba 
todo su esfuerzo , al tiempo que Hardyl , 
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repaf ando que el criado de Don Fernando iba 
con la espada desenvaynada á matar a Don 
Pedro , se echa también sobre él ayudado 
de Don Julián^ Los gritos , los lamentos , la 
confusión , aturdían la posada y el vecinda- 
rio. Taydor , Altano , los cocheros , los me^ 
soneros , acuden á unos y á otros según se 
les proporcionaba. 

La asustada y^ confusa mesonera había 
acorrido á la herida Gabriela , á quien su 
herido amante sostenía apenas con vida ; pues 
la madre , lejos de poder socorrer á su hija, 
hubiera dado consigo en el suelo enteramen^ 
te desmayada , si su criado no hubiese esta- 
do pronto para sostenerla. Hardyl , Don Ju- 
lián , Tay dof , y uno de los cocheros apenas 
podían contener al criado de Don Fernando, 
mientras Eusebio se debatía con el rabioso 
Don Pedro , reprochándole su acción fea , in- 
decorosa , y bárbara , pudiendo entretanto 
Taydot desencajarle la espada déla mano, 
ayudado de uno de los cocheros. 

Los mesoneros que habían acudido a los 
heridos, especialmente á Gabriela, que se 
había dexado caer, privada de sentidos, en los 
brazos de su amante , tiñendose mutuamen- 
te de la mezclada sangre que les salía de las 
heridas , se los llevan á su quarto , so¿t^nien*f 
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da Don Fcrnranáo á su dcsfallecícfa Gabrktí^ 
¿ quien parecía quisiese infundir el aliento 
consus ardientes gemidos y expresiones. Do» 
Julián fuera de sí ^ dexando el cuidado i 
Hardyl de sosegar al criado de Don Fernan- 
do y va para Don Pedro que se debatía con 
Busebio, aconsejándole se fuese á sagrado^ 
no solo por la seguridad de su persona , si- 
no también para alejarla de la ocasión de otro 
fnnesto arrojo, y se la lleva arrastrándolo del 
'brazo , babeando él de furor , y buscando, 
con los ojos encendidos de rabia ,. los infames 
traidores y asesinos de su honor , como de- 
cia , sin acordarse de su muger , y sin adver- 
tir en ella , que sentada en un poyo del za- 
guán , y apoyada en los brazos de su criado^ 
no daba señal de vida. 

Eusebia reparando en ella , luego que 
Don Julián se llevó á Don Pedro ,. acudió á 
socorrerla , y lo consigue. Vuelta en sí , pro- 
rumpe en llanto y lamentos buscando á su 
hija , temiendo que su padre la hubiese muer- 
to. Ensebio la acompaña al aposento de la 
mesonera , á donde habían llevado á Gabrie- 
la. Estaba ésta sentada en una silla a la cabe- 
cera de la cama , sobre la qual dexaron caer 
su medio cuerpo sin sentidos, poniéndole de- 
baxo las ^Ipiohadas , mientras la ^mesonera y 
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Don Femando , con lienzos y pañuelos , se 
esforzaban en atajar la mucha sangre que le 
manaba , entretanto que llegaba el llamado 
<;¡rujano. Mezclaba Don Fernando sus tiernas 
lágrimas á los afectos con que desahogaba 
•su dolor á los pies de Gabriela , olvidado de 
^u herida* 

En este estado los encontró la madre , 
•que viendo á su hija medio tendida en la ca- 
ma , toda manchada de su sangre , se cx)n« 
£rma en que la hubiese muerto su marido ; y 
avivándosele el horror con aquella vista , echa- 
se sobre su hija , aplicando su rostro al suyo, 
y regándolo con sus' lágrimas j diciendo ha- 
'ber sido ella la causa de su muerte , detcstan- 
<lo la cruel violencia del padre , y los rigo- 
res con qae ella misina la habia tratado , in- 
vocando los santos del cielo , y esforzandose 
en llamarla a la vida con mil tiernas expre- 
siones y caricias. Don Fernando estaba allí 
de pies gimiendo amargamente , teniéndose 
4iplicada la mano á la herida , distrayéndolo 
ác aquel éxtasis doloroso su criado y a quien 
Hardyl, para acabarlo de sosegar y de aplacar 
su enojo , le dixo que fuese á ver si la he- 
rida de su amo requería pronto remedio. 

Desistiendo él entonces de su furioso em- 
peño ) fue con Hardyl al quarto donde esta- 
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ba su amo , á quien preguntó por su heri- 
da : no es mi herida , le responde , la que 
siento 9 Alonso y sino la de mi Gabriela : ¡ ah ! 
¿por qué no la recibí yo toda encera ? menos 
sensible me hubiera sido la muerte y si hubie- 
se podido con ella ahorrar á mi Gabriela esa 
cruel herida. £1 bárbaro le pasó de parte a 
parte el brazo. :=- Pero , señor , mire Vmd. 
que la sangre le asoma por las medias ; y es 
sin duda la que le sale de la herida : permi^ 
tame Vmd. que lo vea. t^ No la siento , 
Alonso , no la siento, tu No importa , señor: 
siempre será bueno remediarla quanto antes. 
Hardyl le aconseja entonces lo mismo , y le 
ofrece su quarto : pero Don Fernando no 
quiere , ni sabe resolverse á dcxar la presen- 
cia de su Gabriela ; mucho menos , después 
que á fuerza del espíritu de la buxeta de En- 
sebio y comenzaba á volver en sí , llamando á 
su Don, Fernando. 

Aqui está, aqui lo tenéis , adorable Ga- 
briela y le decía , asiéndole la mano , y besan- 
dola con tierno respeto, ¡ O madre mia ! ex- 
clamó ella con nuevo llanto , al reconocer á 
su madre que se le nombraba y y que le pe- 
dia perdón del desafuero de su padre , con- 
fundiéndose los afectos , los gemidos , y las 
tiernas expresiones de la madre , de la hija , y 
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y de Don Fernando ; y dispertando iguales 
afectos en Hardyl^ Eusebío y el criado , que 
se -hallaban presentes ^ hasta que comparecie- 
ron dos cirujanos para curar los heridos, acom» 
panados de la justicia , la qual quiso tomar 
declaraciones de ios que se hallaban en el 
níeson. 

Dieronlas Hardyl y Eusebio muycum-, 
plidas en favor de los heridos : no obstante, 
tuvieron orden de no salir del mesón i y Don 
Fernando se vio obligado á dexar el quarto 
de Gabriela ^ mientras el cirujano atendia á 
su cura , pasando á uno de los quartos que 
dcxaba vados la familia de Don Pedro , don- 
de el otro cirujano , presente Hardyl , Euse- 
bio y su criado , habiendo puesto el tiento á 
su herida , halló no haber penetrado hasta 
dentro , consolando á todos , y lisonjeándolos 
de su pronta cura. Pero Don Fernando , no 
pudiendo sosegar por la penosa incertidum- 
bre en que lo tenia la herida de Gabriela , 
rogó al cirujano fuese á informarse , y le die- 
se cuenta de ella. 

£1 cirujano, habiendo cumplido con su en- 
cargo , volvió en compañia del otro que ha- 
bía venido con él , y que acababa de curar á 
Gabriela. De él supo Don Fernando , que 
aunque su cura sería larga , no era peligro* 
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sa la herida , por haberle pasado la superficie 
del lomo del brazo , aunque atravesado el 
pellejo de parte a parte. Quedó con esto al- 
go mas sosegado Don Fernando , contribu- 
yendo también para ello la compania de 
Ensebio y de Hardyl , que no pudieron 
proseguir su viage al otro dia por quedar 
arrestados en el mesón ; y aunque se Jes le- 
vantó en breve el arresto , pero la amistad 
que entretanto contraxo Ensebio con Don 
Fernando , y las esperanzas que éste tenia de 
poder efectuar su casamiento con Gabriela 
luego que curase , lo obligaron á detenerse 
en Toledo ; á que se anadia el clima y ter* 
reno de que estaba prendado ^ como también 
la pureza del lenguage de los nacionales ^ que 
contribuía para que Ensebio renovase mu* 
chas especies borradas del uso de la lengua 
inglesa y francesa , que hasta entonces mez- 
claba por necesidad con la propia. 

Por este mismo motivo se complacía de 
la amistad y freqüente trato de Don Fer- 
nando , que s^bía muy bien su lengua por 
haberla estudiado y exercitado en la poesía» 
la qual es el toque de toda lengua , y en que 
Don Fernando se mostraba muy instruido co- 
mo lo manifestaba su canción. De ella quiso 
Ensebio le diese una copia , para conservar 
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con la misma U memoria de taii^xtrana re-» 
solución f que probaba la entereza de los hon- 
rados sentimientos de su amigo , y del detes- 
table arrojo del padre de Gabriela ; el qual,, 
después que se vio en el convento , á donde 
Don Julián lo llevó á refugiarse , dándole el 
furor sufocado lugar á la reflexión y ñor* 
ma de lo que era la vida religiosa en el con- 
vento donde estuvo retirado algunos dias , 
comenzó á mudarse en otro hombre , envian- 
do freqüentemente á Don Julián á informar- 
se de la salud de su querida Gabriela , lue- 
go a no mirar con repugnancia su casamien- 
to con Don Fernando ; y finalmente , á ofre- 
cer el dote entero para que se casase con él 
luego que hubiese ajustado su arrojo con la 
psticia. 

Consiguiólo esto , no solo con el favor de 
sus parientes , sino también por no haber sido 
las heridas de conseqüencia ; de modo que pu- 
do salir del convento antes que los amantes 
se viesen perfectamente restablecidos, Don 
Fernando , que sabía la mudanza de los senti- 
mientos del padre de Gabriela , y la hora en 
que había de restituirse al mesón , comunicó- 
sela á Eusebio ; y de coíTcierto quisieron ha- 
llarse en la estancia de Gabriela que estaba 

todavía en cama , y á quien Don Fernando 
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visitaba freqüentemente , permitiéndoselo la 
madre , no menos mudada que su marido. 

Llegó pues el padre al mesón acompaña- 
do de Don. Julián , encontrándose Don Fer- 
nando , Hardyl , Eusebio y la madre en el 
quarto de Gabriela ; donde entrando el padre 
arrebatadamente , y descubriendo á su hija 
en cama , se precipita á ella de rodillas , pro- 
rumpiendo en llanto con que bañaba la mano 
de la hija , y diciendo : j ó hija mia ! hija de 
mis entrañas ^ he aqui á tu padre , reconó- 
celo a leste ) tierna <iemo$tracion de su amor, 
de su arrepentimiento ^ con ique detesta su 
bárbaro, su cruel proceder para contigo^ Ga- 
briela , no pudiendo resistir á la demostración 
y lágrimas de su padre en aquella humilde 
postura , prorumpe también en llanto , di- 
ciendo : no , padre mió , no puedo sufrir el 
ver í Vmd. de esa manera : me despedaza 
Vmd. el corazón : levántese Vmd. ; por 
qtianto mas ama, se lo ruego. No, dulce hi- 
ja mia , le decia él , dexa que expíe .de este 
modo , humillado hasta el polvo de ia tierra, 
mi tiranía ^ mi inhumanidad , el mas bárbaro 
proceder. ¡ O cielos ! tu padre , tu mismo pa- 
dre mancharse ^n la sangre de su hija ! en 
esa tu sangre , hija mia , que es también mia, 
con que recibiste el ser del mismo que te des- 
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conoció f que intentó quitarte la vida ! ¡ O 
Dios ! yo me horrorizo. ¿ Qué expiación ha- 
brá que baste para borrar mi atrocidad , y 
apartar el horror qué me asombra y que me 
atormenta ? No , hija , no iras al convento , 
objeto de mi codicia , y causa de mi cruel ar- 
rojo. Cúmplanse los honestos deseos de tu 
voluntad , en cuyos derechos te reponen mi 
amor ^ mi dolor , mi arrepentimiento. 

De esta manera proseguía a decir el pa- 
dre de Gabriela , regándole el rostro las lá- 
grimas , y sacándolas de los ojos de los pre- 
sentes , sin atender al llanto y ruegos de Ga« 
briela que instaba para que se levantase del 
suelo ; hasta que después de haber desahoga- 
do su sentimiento ^ cedió á las instancias de 
su muger , que temía que Gabriela no pa- 
deciese como lo manifestaba en su llanto y 
expresiones , por ver á su padre tan humi- 
llado. Este, finalmente, repuesto en pie, con- 
tinuó á decir á Gabriela , besándole la mano: 
no , hija mía , no quiero que pase hoy sin dar- 
te la mas sincera , la mas tierna prueba de mí 
iamor en el consentimiento de tu matrimonio 
con Don Fernando. . . 

Don Fernando al oir esto , se precipita 
de rodillas á los pies de Don Pedro , pidién- 
dole la mano para besársela j parg reconocer'* 

Bba 
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lo por padre , y para agradecerle aquel fa- 
vor sumo , que era el colmo de su felicidad* 
Don Pedro echóle los brazos al cuello , apre- 
tándolo en ellos , y pidiéndole perdón de los 
agravios que le había hecho , y principal- 
mente del ultimo arrojo en que intentó ma- 
tarlo ; y de esta manera insistieron buen rato, 
hasta que llegándose á ellos Hardyl , les di« 
ICO que era tiempo de borrar todo lo pasado, 
y de entregar sus corazones al gozo de lo 
por venir ; y que para ello sería á proposito 
comenzar desde entonces , uniendo el padre 
las manos de los amantes. El mismo Don Pe- 
dro, oyendo esto , apresuró la execucíon , re- 
bosando de gozo los corazones de Don Fer- 
nando y de Gabriela , consiguiendo al pre- 
cio de su sangre , y con riesgo dé sus vidas, 
que los coronase el himeneo. Difiriéronse las 
bodas á la semana siguiente , tiempo en que 
prometia el cirujano la perfecta cura de Ga^ 
briela, 

Pero como la herida le permitiese de allí 
á dos días ponerse en viage para Truxillo, 
donde querian los padres se efectuase el casa- 
miento , partieron de Toledo , acompañados 
de Eusebioy de Hardyl , que condescendie- 
ron con los ruegos que les hizo Don Fernan- 
do de honrar sus desposorios. Estos fueron 
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muy celebrados, no solo en Truxillo y Tole* 
do , sino también en toda Espafia , donde se 
divulgó el cruel caso del padre de Gabrie- 
la ; sirviendo al mismo tiempo de exemplo á 
todos los padres para no violentar la voluntad 
de sus hijas , forzándolas á tomar un estado 
á que repugnan , sin que la perfección y san- 
tidad de la vida religiosa , pueda autorizar- 
los i hacer de la libertad de sus hijos un vio^ 
lento sacrificio. 

Como la detención en Toledo fue mas 
larga de lo qué Eusebio esperaba » envió 
desde allí á Gil Altano á S. . • con cartas pa« 
ra su apoderado , diciendole las circunstancias 
que deseaba tuviese el alojamiento que le en- 
cargaba le previniese , en caso que no le fue- 
se permitido ir á habitar la casa de sus padres. 
Tan ageno estaba de imaginarse , ni de temer 
la funestisima desgracia que les preparaba la 
suerte , y que habia de decidir de la vida de 
Hardyl, ¡ Cielos , á c uán ímpreviitos y ex» 
traños accidentes nü está sujeta la vida del 
bombre ! qué mortal puede extrañar su £n 
por extravagante y desgraciado que sea ! Di- 
choso aquel , que sin temer la muerte , vive 
dispuesto para ofrecerle su pecho resignado, 
y esento de todos los motivos que pueden ha- 
cérsela amarga » y de los^ terrores que se for** 
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ja el inconsiderado pavor , y con que , tal 
vez , apresura su llegada. 

Disfrutaban entretanto el mismo Hardyl 
y Eusebio de los agasajos y esmeros que usa- 
ba con ellos Don Fernando en el hospedage 
que les dio en su casa , hasta el dia de su ca- 
samiento con Gabriela. Y aunque Don Fer- 
nando hubiera deseado que difiriesen por mas 
tiempo su partida , no lo pudo recabar de 
Eusebio , que después de haberle dado prue-* 
bas de su sincero cariño y reconocimiento, 
partió finalmente de Truxillo para Méridaí 
deseando satisfacer en ella su curiosidad en 
las antigüedades que le habia celebrado Don 
Fernando , y que , de hecho , lo obligaron á 
detenerse tres dias en aquella ilustre colonia 
antiguamente de Romanos , admirando y es- 
tudiando aquellos restos de grandeza , que 
apocan tanto aquella de que tal vez nos jac- 
tamos. 

Llenos de l^s grandiosas ideas que les ha- 
bian excitado aquellos monumentos que res- 
petaron los siglos , iban Hardyl y Eusebio 
camino de S, . . gozosos por tocar ya al tér- 
mino de su viágc , especialmente Ensebio , 
por acercársele el momento de rever y cono- 
cer á su patria qué no conocia ; de modo , que 
faltándoles como una legua parajilegar á ella. 
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y temiendo llegar mas tarde de lo que desea- 
ba f dio orden í los cocheros que apretasen» 
Ellos obedecen y azoran el paso a los caballos, 
los quales caminaban con ardor j, quando , al 
tiempo de embocar en otro camino , ven so- 
bre sí una torada que venia corriendo , y 
que acababa de dar espectáculo en S. • • en 
unas fiestas. No fue posible evitar el encuen- 
tro ; ni los cocheros , que no tenían idea de 
la ferocidad de aquellos anímales , lo sospe- 
charon funesto , después que habian tomado 
felizmente la vuelta de aquel camino. Pero 
los caballos , que iban ya azorados > al ver 
venir sobre sí aquel ganado feroz ^ comienzan 
á dar que entendjer á los cocheros : estos hu- 
bieran tal vez recavado el contenerlos , si uno 
de los toros , provocado tal vez del asombro 
de los caballos , no hubiese embestido con uno 
de los delanteros » dándole tal cornada , que 
á mas de sacarle los intestinos , infundió tan- 
to espanto en los otros , que arrebatando al 
coche y cocheros , sin poder estos regirlos , 
los llevan por un ribazo volcando al coche y 
arrastrándolo largo trecho , hasta que el he- 
rido caballo , cayendo muerto , hizo enredar 
y caer á los demás. 

Taydor que iba solo en la zaga , aunque 

enagenado de aquella caída que le hicieron 
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dar arrojándolo de su asiento , y aunque al- 
go adolorido del golpe y contusión que reci- 
bió p se repone en pie y vuela á socorrer k 
su amo , semejante al despavorido Terame- 
nes , en pos del infeliz Hipólito , arrastrado 
también desús caballos enfurecidos con la vis- 
ta del toro marino , a que lo expuso Neptu- 
no. Los cocheros^ enredados también en la caí- 
da de los caballos , no habiendo recibido le- 
sión , se desprenden de ellos , dexandolos allí 
caidos para acudir á socorrer á su amo , á 
quien temian encontrar muerto , ó herido 
gravemente de la caida , no menos que a Har- 
dyl. Y aunque los encontraron con vida , con- 
movió sobremanera sus ánimos el ver á los 

m 

dos teñidos de sangre , que le manaba á En- 
sebio de la herida que recibió en la cabeza, 
y que arrojab^ Hardyl por la boca de la fuer- 
te contusión que recibió en el pecho. 

Asustados los cocheros , no menos que el 
afligidisimo Taydor que entonces llegaba ,al 
ver aquel espectáculo , los sacan del coche. 
No podia Hardyl tenerse en pie ni caminar; 
de modo , que se vio obligado á sostenerse 
de su amado, é inconsolable Ensebio, que pe- 
netrado su corazón del dolor que le causaba 
el ver tan desalentado á su adorable Hardyl, 
temiendo perderlo para siempre , sin pod^r 



PAUTE TSRCEIlA. 389 

contener las lágrimas que le arrancaban lasr 
mismas reprehensiones cariñosas que Hardyl 
le daba por la flaqueza y aflicción de ánimo 
que ijnostraba por su causa , mientras se en- 
caminaban á una casilla de labradores que ha-* 
bia alli en el campo cerca del camino* 

Pero apenas habia andado veinte pasos, 
quando le sobreviene un nuevo vómito de 
sangre que acabó con sus fuerzas ; y no pu- 
diendo ya caminar por su pie , aunque soste- 
nido de Eusebio y de Taydor , fue necesario 
que eotre los dos formasen asiento de susbra* 
zos cruzados , y que acudiesen los cocheros 
j^ara acomodarlo en él , teniéndose asido Har- 
dyl con. sus . brazos del cuello de Eusebio y 
de Taydor , y de este modo llegaron á la ca- 
silla del labrador. No habiendo en ella sino 
un lecho , no quiso Hardyl servirse de él, 
aunque le instaba la labradora , prefiriendo 
una media barraca contigua á lá casilla , y 
^ue servia de pajar ^, donde lo acomodaron 
Eusebio y Taydor sobre la paja que allí 
habia. 

Luego que estuvo Hardyl recostado en 
ella 9 instó á Eusebio para que remediase su 
herida de que le iba saliendo mucha sangre. 
Eusebio, para acallar á HardyU dexósela lavar 
con un poco de vino que le suministró la la- 
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bradora , mientras ésta iba recogiendo telara^ 
ñas y que le aplicó á la herida después de ha- 
berlas empapado en el aceyte del candil. Ha- 
bia despachado antes Eusebio á uno de los co^ 
cheros á caballo á S. • • para que su apodera* 
do le enviase inmediatamente médico y ci- 
jujano. £1 afanado Taydor entendia en hacer 
derretir un poco de lardo que le habia pedi- 
do Hardyl para bebcrlo , mientras Eusebio, 
ya curado y asentado junto á él sobre la mis- 
ma paja j le manifestaba con tiernas lágrimas 
los temores y poca esperanza que concebia 
por el estado de su salud deplorable. 

Hardyl que conocia el peligro de su mal , 
y que podía espirar en uno de los vómitos de 
sangre y (]uíso descubrir a Eusebio el secreto 
que hasta entonces le habia tenido oculto , y* 
liacerle la confesión de los diversos sentimien- 
tos que concebia su alma á vista de la muer- 
te. Tomándole pues la mano , en acto de la 
jnayor confianza , comenzó á decirle así ; so- 
mos mortales , Eusebio : la muerte es el tér- 
mino de la vida , que solo no siente perder 
él que no tiene por que sentirlo. Te hablé 
tantas veces de esto , desde que la divina pro- 
cidencia te me presentó allá en la América 
por tan extraño camino , salvándote de las 
olas , que no es bien em|deemos estos últimos 
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momentos. . . ¡ O cielos ! ó Dios ! qué decis^ 
Hardyl ! exclamó Eusebio con llanto y sollo* 
ZDS. ¿ Últimos momentos estos ? perderos para 
siempre ? perder mi padre , mi consolador ? • • 
¿ Pues qué , le dice Hardyl , quieres apocar^ 
hijo mió , con esos pueriles transportes la re* 
signacion de ánimo que debes a las disposí* 
oiones del cielo? no te queda allí padre y coa« 
solador , en vez de este insecto que nació pa* 
ra acabar ? 

Eusebio sollozaba sin consuelo. Hardyl pro^ 
seguia diciendole con pausa y con fatigado 
aliento : desiste, pues, amado Eusebio, de esos 
lloros , y dexamé acabar de decir , si puedo , 
lo que hasta ahora has ignorado acerca de mi 
condición y nombre , y lo que mas importa 
de mis sentimientos. Yo bendigo , hijo mió, 
y adoro con la mas viva gratitud la podero* 
sa mano del Criador , que parece te llevó al 
nuevo mundo para que pusieses el colmo á 
la felicidad , í que aspiré en este suelo por 
medio del estudio y exercicio de la virtud en 
que procuré también educarte. ¡ Qué gran 
consuelo no prueba mi alma al pensar que vi* 
vi , y que mue^o en los brazos de mi sobrina 
Eusebio ! á quien. . . Hardyl, Hardyl, ¡ cielos 
qué oigo ! ¿ yo sobrino vuestro ? vos sois mi 
tio ? t:: Si , querido Eusebio : soy español co- 
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mo vos , y vuestra madre era hermana mía. 
iz ¿Mas cómo ? ¡ ó ciclos ! ¿cómo pudisteis 
encubriros por tanto tiempo , y negarme el 
consuelo sumo que ahora me dais , mezclado 
con el acerbo dolor de veros en tal estado ? Si 
os llamáis Hardyl , ¿ cómo es que mi madre 
se llamaba Valí. • . ? 

^ Nada , hijo mió , contribuye todo eso 
para que quedes enterado de la verdad que 
te descubro. Otra mas tremenda verdad es la 
que importa , y conviene que te manifieste 
por todos títulos , y principalmente para so- 
segar mi conciencia , en que, á pesar de todas 
las máximas de la Filosofía , triunfa la Reli- 
gión con toda su terrible magestad. ¡ Ah ! no 
es posible , Ensebio , no es posible al corazoa 
humano , aunque el mas pervertido , resistir 
ala fuerza omnipotente con que combate al 
alma en estos últimos momentos de la vida* 
Dichoso yo , que á lo menos la preparé coa 
el estudio de la virtud , para rendirla con el 
mas sumiso y vivo respeto , convencida y pe- 
netrada de la luz divina^, que ahora la alum- 
bra con todo su inefable esplendor. Ella me 
obliga al mismo tiempo a detestar las erradas 
máximas qu# alimenté en mi pecho por tan- 
tos años , y que me induxeron á escoger la 
PensUvanía por asilo seguro de la libertad 
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de la conciencia que deseaba en mi error , pa- 
ra conformarme con . la virtud natural , cre- 
yendo hallar en ella una vida y muerte di- 
chosa. 

Mas ahora conozco mi engaño , Eusebío; 
éste fue el fatal efecto de algunas dudas , que 
excitaron en mi la flaqueza y presunción de 
mis sentimientos , y que no tuve aliento pa» 
ra sufocar en sus principios como debía , pór^ 
que me sobró la vanidad para fiar antes de 
mis ciegas luces que en las de la divina sa- 
biduria , que exígia de mi creencia un ciego 
respeto , y rendida veneración á los mysterios 
de la Fé. Pude , es verdad , hijo mió , acallar 
los remordimientos y escrúpulos de mi inte- 
rior con el tiempo ; pero ahora , a vista de la 
eternidad que me espera , y que se me pre- 
senta en toda inabarcable extensión , truenaa 
en mi pecho las verdades divinas, y sus ra- 
yos penetran mis entrañas , forzándome í que 
reconozca mi^ errada conducta y á que la de- 
teste. 

No sé , hijo mió , si llegaste a penetrar lo 
que procuré ocultarte con suma reserva y 
con escrupulosa severidad. ;=: No , mi adora- 
ble Hardyl , nada vi en vos , nada oí que no 
fuese santo y respetable para mí. t=i Pero es- 
to no basta para mí presente satisfacción ; 
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pues aunque nada hayas advertido contrario 
á nuestra santa y divina Religión , pudieron 
tal vez algunas de mis máximas ^ sin adver- 
tirlo yo , engendrar en tu ánimo la indiferen- 
cia culpable , á que insensiblemente me acos* 
tumbraron mis mismas dudas sobre la Fé , y 
especialmente el aprecio tal vez sobrado que 
manifesté á la doctrina de los antiguos Filó* 
sofos » y que pudo acarrearte la educación que 
te di ¿ tenor de sus morales consejos. 

¡ Ah £usebio ! ¿ qué cosa hay en todos 
ellos , aunque estimables , que no nos ense- 
ñe con superior luz el sol de justicia , y divi- 
na sabiduría en su santisimo evangelio ? Ellos 
lucharon inciertos entre las tinieblas de sus 
mentes , y anduvieron como perdidos cami- 
nantes entre las sombras de la humana igno* 
rancia tras la luz de la virtud que se les mos- 
traba escasamente y á lo lejos entre las nu- 
bes de la superstición. Nuestro divino Sal- 
vador Jesu-Christo viene á la tierra en el ex- 
ceso de su infinita bondad ^ rompe el velo de 
los ojos de los mortales , y les muestra los cie- 
los abiertos con el triunfo de su muerte , y 
les señala el seguro camino que deben seguir 
para coronarse de su inefable y eterno esplen- 
dor , precediéndolos con su cxemplo , y de- 

xandoleslos medios en sus divinos y sublimes 
conse|p$, " • 
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Bien fue mi alma ingrata para con él , 
pues no advirtió que la certidumbre y segu- 
ridad que llevaba á la escuela de la eterna Fi- 
losofía , las debía á la luz de la Religión mis- 
ma que alumbró mis ojos desde la cuna, Aque« 
lia me enseña á obrar bien » porque asi goza- 
ré de una vida dulce y tranquila en la tierra» 
conformándome con las leyes de la naturale- 
za : la Religión me enseña y aconseja á obrar 
bien , no solo ^or este fin terreno , 5Íno por 
el premio de la eterna bienaventuranza que 
me promete. ¿ Quáato mas sublime y conso- 
lante es esta promesa ? qué otras leyes mas 
ciertas y seguras puede tener el mortal qu« 
las de lá divina justicia ? ni qué tranquilidad 
y consuelo mas puro y firme puede tener el 
hombre que el que saqa del cumplimiento 
y observancia de aquellas mismas, y del exer- 
,cicio de la Religión ? 

Tarde conozco mi desacierto : mas doy 
lo primero gracias y adoraciones á la infini- 
ta bondad de mi Criador , que se dignó alum- 
brar y convencer i ^i alma en esta hora ; y 
por segundo, te pido á tí perdón , hijo mió» 
si no te propuse por único exemplar de tu 
vida y conducta los solos consejos y doctri- 
na de la divina sabiduria. Me consuela no po- 
co haber fortalecido ea ella tu creencia j y 
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el no haberte apartado de sus santas oblígacío* 
nes. Y como una de ellas es el reconciliar 
la descarriada conciencia con sus santísimas 
leyes ofendidas , quiero ante todas cosas cum« 
plir con lo que las mismas prescriben al sin- 
ceró arrepentimiento ; para que purificada 
mi alma en sus santos Sacramentos , pueda 
concebir la dulce esperanza que le avivan las 
promesas de nuestro divino Redentor Jesu- 
Ghristo , y la tierna confianza que su infini- 
ta bondad y misericordia quiere que ponga 
el corazón contrito en los méritos de su dolo- 
rosa y adorable pasión , y en la sangre derra- 
mada , en los tormentos , y en su xnuerto 
santisima. 

Diciendo esto Hardyl , entró Taydor con 
la labradora para presentarle el lardo derre- 
tido que pidió él mismo para remediarse ; pe- 
ro no lo quiso tomar , rogando i la labrado- 
ra que fuese á Uamar al Cura de la vecina al- 
dea. A Taydor encargó que volviese aquel 
remedio al hogar ; y vuelto el mismo Hardyl 
á £usebio , que se deshacia en llanto y sollo- 
zos , prosiguió diciendole resto te sirva , En- 
sebio , de prueba de la fuerte y viva per- 
suasión a que rendí mis sentimientos , y de 
consejo el mas eficaz para que mantengas fir- 
me tu creencia y fe contra todas las dudas 
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que pueden hacer brotar en tu corazón las 
luces adquiridas con las ciencias , ó las razo* 
nes de aquellos , cuya vana presunción , sa- 
cudiendo de sí la molestia y freno , que po- 
ne á sus pasiones la superior grandeza de los 
mysterios de la Fé , siembran sus escritos de 
máximas dañadas , mientras que no les humi- 
lla su desvanecimiento y altaneria la vista^de 
la muerte y de la eternidad. 

Mas créeme ^ Eusebio , que ninguno de 
ellos puede resistir al terrible poder deque 
se arma entonces la Religión á los ojos del 
mortal moribundo : y si entonces una virtuo- 
sa vida no les merece la debida y sumisa do« 
cuidad á los decretos de la Fé , sus corazo- 
nes quedan hechos presa de las mas amargas 
congojas , y de los mas agudos torcedores que 
los taladran y despedazan. ¿ Y qué será , si 
ciegos , si obstinados en im error , que á tan 
poca costa pueden detestar , mueren amarra- 
dos á la cadena de la rabiosa desesperación y 
pertinacia , que por todos lados les aplica sus 
ardientes teas ? qué será , sí á ella se sigue 
una condenación eterna ? ¡ O adorable y mi- 
. sericordioso padre de los mortales ! Dios eter- 
no y justo ! Sabiduría incomprehensible, ante 
tu divina presencia me anonado penitente : 

confuso y arrepentido , te pido quieras apia* 

Ce 
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darte de mi baxeza y ceguedad , y echar so* 
bre mis contritos sentimientos una mirada de 
bondad , otorgándoles el perdón que te pido 
con !a mas viva efusión de la confianza que 
quieres tenga una alma reconocida en tu in** 
mensa misericordia. 

El fervor y ternura con que Hardyl pro- 
nunció esta corea plegaria , le causó un agu- 
do dolor de pecho , que lo dexó sin fuerzas 
y sin aliento para proseguirla. Eusebio fuera 
de síy creyendo que muriese, le instaba con ar- 
diente cariño que tomase el remedio preve- 
nido; quando entraba el labrador avisándoles» 
que al tiempo que iba á llamar al Cura, pasa- 
ba un Religioso á caballo que venia de S. . . á 
quien contó el estado del enfermo , y que se 
habia ofrecido á consolarlo. Hardyl , oido es- 
to , rogó al labrador que lo acompañase , y á 
Eusebio le suplicó que hiciese entretanto 
avisar al Cura para que le traxese el Santí- 
simo Viático. Eusebia, prorumpiendo enton- 
ces en mas recio llanto , se sale, y fue él mis- 
mo en compañía del labrador á la vecina al- 
dea para satisfacer i los deseos de Hardyl. 

Quando llegaron á la choza acompañan-* 
do al Santisimo , acababa Hardyl de purifi- 
car su alma en el Sacramento de la Penitencia: 
y aunque el Religioso le queria obligar á que 
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recibiese el Viático en la postura en que se 
hallaba , no lo pudo recabar , debiendo él 
mismo , y Eusebio que acudió al ademan , 
ayudarle i ponerse de rodillas en el suelo. 
Recibió así el cuerpo del Señor j cayéndole 
hilo á hilo las lágrimas por el rostro , y ha- 
ciéndolas derramar á todos los presentes. 

El Cura, que traxo una soJa forma , que- 
dó allí en vez del Religioso que debia pro- 
seguir su viage ; y luego que Hardyl se re- 
puso sobre la paja , volvió á rogar á su ama- 
do Eusebio que se sentase allí á su lado. En- 
tonces le dixo : ó Eusebio , ¿ cómo podré ex- 
plicarte el sumo consuelo y alborozo que re- 
galan á mi alma en este momento , en que me 
veo reconciliado con mi Criador y Salvador, 
y lleno de la suma confianza que aviva en mi 
pecho sú infinita misericordia ? ¡ Qué aspec- 
to tan diverso toman á mis ojos la muerte y 
]a eternidad ! ¡ Ah , hijo mió , qué cosa tan 
dulce y divina es la Religión en estos últimos 
instantes ! Solo te encomiendo , amado Eu- 
sebio f que la conserves pura y sin tacha. Los 
divinos consejos y doctrina de tu Salvador 
sean tu sola filosofía , pues ellos santificarán 
tu vida » y te darán una muerte dulce y en- 
vidiable. 

Sí , Hardyl ^ le decía Eusebio con lágri- 

Cca 
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mas , no lo dudéis. Vuestras palabras que- 
dan vivamente impresas en mi corazón , y lo 
penetran. Sosegaos , os ruego , y tomad el re- 
medio , que podri, tal vez, restablecer vues- 
tra salud. :=: Sí , hijo mió , hazlo traer , aun- 
que poco ó nada me puede aprovechar , pues 
el mal , Ensebio , trac á lento paso la muer- 
te. Esta va a abrir las f lertas de la eternidad 
i mi alma : quiera la inñnita piedad y mise- 
ricordia de mi Criador darle lugar en el se- 
no de su bienaventuranza. { Ah ! dexa , ama- 
do Eusebio , que antes que llegue el ultimo 
momento te dé también ^ la postrera prueba 
de la ternura , del amor , de los cuidados. . . 
jO Dios ! ó hijo mió £us. ..!;=: ¡ O mi 
adorable Hardyl ! . • . 

El ímpetu del tierno sentimiento con que 
quiso Hardyl abrazar a Eusebio y le causó un 
fuerte vómito de sangre en que espiró. Eu- 
sebio , enagenado del dolor y sentimiento de 
todas las circunstancias de la muerte de su 
respetable tio , á quien solo entonces recono- 
ció por tal , y sufocado al mismo tiempo de 
la ternura y quebranto que le acometieron 
en fuerza jlel abrazo de Hardy4 » cayó desfa- 
llecido y sin sentidos sobre la paja , quedan- 
do tenazmente abrazado con el cadáver del 
difunto Hardyl. £1 Cura que se liallaba prc- 
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senté , y enternecido del coloquio del tío 
y del sobrino , asustándose de ver el v^ómi* , 
to de sangre , y la caída de entrambos sobre 
la paja , salió de la choza dando voces para 
llamar ayuda. 

Taydor acude pasmado ; y parecicndole 
á primera vista que hubiesen muerto los dos» 
comenzó a llorar amargamente y y á mesarse 
el cabello , invocando a su amado señor Don 
Eusebio ; y sin saber lo que se hacia, sale de 
la choza llamando á voces al cochero que ha« 
bia quedado con los caballos , como sí nece- 
sítase desús fuerzas para remediar á los muer-^ 
tos. £1 cochero acude , y entrando en la cho* 
za con Taydor , ponese á llorar también cre- 
yendo muerto á su buen''amo. El Cura vuel- 
to en sí de su primer susto , fue el primero 
que hizo la experiencia para ver si. habían 
muerto , tomándoles el pulso , pues Euse- 
bio no daba tampoco señal de vida. Pero re« 
conociendo vital aliento en su pecho quando 
le aplicó la mano , pidió vinagre para reco- 
brarlo. Traxolo inmediatamente la oficiosa y 
pasmada labradora, y entregóselo á Taydor^ 
que quiso hacer á su amado señor aquel pia-' 
doso oficio , llamándolo con sollozos y lamen- 
tos , como si antes con ellos , que con el vi- 
nagre debiese restituir la vida á su adorado 
amo. Ce 3 
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Comenzó éste á recobrar lo$ sentidos des- 
pnesde haberle bañado Taydor las sienes y 
frente con vinagre , sosteniéndolo con su bra- 
zo izquierdo , y llamándolo i la vida con 
sus ardientes y amorosas expresiones. Euse- 
bío abre entonces sus ojos confusds y vagos , 
como ignorando lo que le pasaba , movién- 
dolos á todas partes ; íixando entonces su re- 
cobrado sentimiento en el llanto y efectos de 
Taydor , le dice con voz lánguida : ¿ qué es 
de mí , Taydor ? Pero luego reparando en el 
cadáver de Hardyl que tenia al lado , arroja 
un suspiro vehemente , y cae de nuevo des- 
fallecido en el seno de Taydor, llorando éste, 
y pidiendo otra vez el vinagre á los labra- 
dores. 

Pero no prestando entonces el vinagre , 
hace traer un barreño de agua fria , en la 
qual empapando el pañuelo , se lo aplicaba 
repetidas veces al rostro , con que comenza- 
ba á volver en sí. Mas temiendo Taydor 
que si volvía Ensebio á reparar en el cadá- 
ver de Hardyl , volvería á su desfallecimien- 
to , se lo llevó en brazos á la cama del la- 
brador , ayudado de éste , donde poco á po- 
co llegó á recobrarse enteramente , fortale- 
cido de algunas gotas del espíritu que lle- 
vaba él mismo encima , y que destiló Tay- 



PARTS TEltCSmA. 403 

dor en una cucharada de agua. 

Sintiéndose con algunas fuerzas » y reco- 
brado su entero conocimiento : ¿ dónde está^ 
Taydor , le dice con voz débil , dónde llevas- 
te mi amado Hardyl » mi tio adorable ? ¡ ó 
Dios ! . . y prorumpc en llanto. Taydor^ que 
oía llamar á Hardyl su amado y adorable tio» 
creía que delirase , y asi le dice ; Señor , mi- 
re Vmd. por su vida ; porque á la verdad 
nos ha tenido en suma agitación y cuidado. 
¡ Triste de mí ! vuelve á exclamar Eusebio, 
I dónde está ? dónde está mi adorable tio ? 
Dimelo , Taydor , llévame allá , para que lo 
abrace , para que muera , si puedo , en sus 
brazos , pues haceseme odiosa la vida. Por 
Dios , señor mió , no quiera Vmd. exponer- 
se otra vez al peligro en que lo hemos llora- 
do , le decia afectuosamente Taydor : espere 
Vmd. que venga el médico y cirujano , pues 
poco podrán tardar. No es posible , Taydor: 
quiero ir allá : quiero verlo , decia Eusebio ; 
dame la mano. 

Viendo Taydor que se levantaba de la 
cama , quiso oponerse de nuevo con respetuo- 
sas instancias ; pero venciendo la ardiente 
porfía de Eusebio , hubo de ceder , acom- 
pañándolo hasta el cadáver de Hardyl. A su 

vista y cobrando fuerza su dolor y sus afectos^ 

Ce 4 
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y comunicándola á su cuerpo , postrase de 
rodillas al lado del cadáver ; é , inclinándose 
un poco 9 con las manos cruzadas , cayéndole 
un rio de lágrimas de los ojos » comenzó á de^ 
cirle : ¡ ó varón digno de la veneración de la 
tierra que no te conoció , y digno de las ado- 
raciones de éste tu amante sobrino , que soto 
te pudo conocer en la muerte ! recibe de él, 
de todos sus mas ardientes sentimientos y afec- 
tos 9 este tributo debido á tu sublime virtud 
y sabiduría. 

¡ Cielos ! i cómo pudo resistir la fortale- 
za de tu corazón á los impulsos del afecto, 
para dexar de hacerme una declaración , á 
que te forzaban en tantas ocasiones todos los 
sentimientos de aquel puro y santo amor con 
que me mirabais como á hijo que hubieseis 
engendrado ? ¿ Mas, por qué ¡ ó ciclos ! por 
qué ocultarme un secreto , que hubiera si* 
do mi mayor consuelo en la tierra ? por qué 
encubrirlo á Enrique Myden , quando te me 
entregó para que me educases ? por qué en- 
cubrirlo á mi niñez , quando trabajaba con- 
tigo en la tienda ? á mi mocedad , quando la 
pasé contigo en las desgracias que llevaste 
por mi amor , para fortalecer en ella mi fla- 
ca virtud con tus exemplos y consejos J ¡ To- 
do ^ todo me falta contigo ! todo lo perdí coa 
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tu vida ! Ó cielos ! ¿ por qué me robasteis mi 
Hardyl ? 

\ O mi padre ! ó mi consolador en la tier^ 
ra ! ó dulce amparo de mi vida , y guia de 
mis errantes pasos , entre los errores y ries-- 
gos del mundo , y de los engaños de los hom- 
bres ! Tu esplendor estinguido me dexa ex- 
puesto en las tristes tinieblas que agrava^n mi 
dolor j qual purisimo lucero ofuscado á la 
vista del perdido caminante en medio de su 
peligrosa carrera sembrada de escollos y des- 
peñaderos. ¡ O I si a lo menos hubieseis llega- 
do conmigo al puesto , donde el amor que 
purificaron tus consejos , me esperaba para 
ceñirme la corona de^la dicha en el altar del 
himeneo ! mas ahora sin ti , sin aquel puro f 
santo gozo que infundia tu presencia y com- 
pañia en mi alma , á mis sentimientos , tris- 
te , pesaroso , abatido , i qué dicha podré es^ 
perar cumplida en el suelo? cómo la podrá 
esperar de mí Leocadia ? ¡ ó Leocadia ! ó 
amor mió ! perdiste tu libertador » y yo lo 
perdí tal vez todo en aquel á quien te debo. 
No , no verás mas á tu buen Hardyl , cuyas 
máximas te eran respetables ^ y cuya bon- 
dad adorabas. 

¡ O cielos ! ¿ merecí por ventura que des- 
cargarais sobire mí , en vuestro poderoso xi* 
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gor , este terrible golpe ? ¿ por qué , por qué 
la muerte , si fiíe mensagera de vuestras iras ^ . 
no vibró el dardo contra mí pecho ? \ó Dios ! 
j ó cíelos ! respeto, respeto vuestros ínescruta* 
bles designios. ¡Qué mortal se atreverá á son- 
dearlos en el exceso de su dolor ! adoro y beso 
con llanto , y traspasado mi corazón de senti- 
miento , la mano omnipotente que rompió el 
velo mortal , que detenia en la tierra , supe* 
dor á toda ella , aquel espíritu que lo anima- 
ba , acreedor al trono de gloría , que su ex- 
celsa virtud le preparaba en el esplendoroso 
seno de la inmortalidad. 

¡ O grande, ó sublime HardyU á quien ve- 
neré en vida , y cuyos tristes despojos exigen 
tódavja mí veneración , aunque yertos ! ¡ tris- 
te de mi ! é insensibles á mi justo dolor , i 
mi ardiente é inconsolable llanto ! derrama 
desde «1 cíelo los destellos de la luz celestial, 
que te corona sobre mi alma abálida , y cir- 
cundada de tristísima noche , para que alum** 
brada y fortalecida de ella , experimente que 
no desamparaste enteramente á quien te invo- 
ca , á quien educaste con los consejos y má- 
ximas de tu sublime virtud y prudencia , y 
con los exemplos de tus santas costumbres, 
tanto mas adorables, quanto menos conocidas. 
Con estas y otras muchas exclamaciones. 
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ficomp^aadas de llanto y de gemidos » alivia-* 
ba Eusebío el sentimiento entrañable que lo 
trastornaba por la pérdida de su adorable 
Hardyl , * quando llegaron su apoderado y 
Altano. Ellos, impacientes, se habian adelan- 
tado al medico y cirujano que los seguian ; y 
descubriendo á Eusebio que estaba de rodi- 
llas, con las manos en cruz , arrimadas al pe- 
cho , regando su rostro las lágrimas cabe el 
cadáver de Hardyl , sin acabar sus lamentos, 
quisieron distraerlo , acercándose para darle 
aviso de su llegada. Aunque á su vista pro-* 
rumprese Eusebio en mas fuertes sollozos , 
eran bien inferiores á los que daba Altano, 
y á las dolorosas demostraciones que hacia 
ante el cadáver de Hardyl , besándole los pies, 
y dándole en sus rudas expresiones respetuo« 
sos reproches , por haberse encubierto toda 
su vida á su señor Don Eusebio. 

Habia sabido Altano esta circunstancia 
antes de llegar á la casilla ; y como siempre 
lo habia tenido en su concepto por artesano^ 
y mirádolo como tal , dispertó en él este des- 
cubrimiento la veneración y respeto que no 
habian podido merecerle sus costumbres y 
porte , comunes á los demás en apariencia , y 
que solo se hacían ahora sublimes á sus ojos, 
cotejándolos con su nacimiento y carácter i 
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liiucho mas por haberlo tenido encubierto to* 
da sa vida á su mismo sobrino , cuya añíc* 
cion Y postura , contribuyó también paraqud 
Altano se enterneciese y prorumpíSS^ca igtia* 
les lamentos , haciéndolos desistir de ellos la 
llegada del médico y cirujano. 

Estos, ayudados del apoderado,consiguíc- 
ron hacer levantar del suelo al tristisimo En- 
sebio y después de haber éste besado varias 
veces los píes del difunto Hardyl. Ya en pie 
Eusebio, antes de perder de vista al cadáver, 
de que no podia desprenderse , alzando los 
ojos al cielo : ¡ ó Dios , exclamó , á quien me 
habéis robado ! qué pérdida me será ya sen- 
sible en la tierra ! y prorumpiendo en nuevos 
!K)llozos , se dexó llevar al quarto del labra- 
dor f donde examinó el cirujano la herida que 
habia recibido en la cabeza , y la contusión 
que comenzaba á darle agudo dolor en el bra- 
zo ; pero mientras lo curaba , tuvo la adver- 
tencia el apoderado de hacer examinar al mé- 
dico el cadáver de Hardyl , para que Euse- 
bio no estuviese presente , y halló una fuer- 
te contusión en el pecho , de donde infirió 
la rotura de algunas venas internas. 

Aunque Ensebio , después de curado , 
no queria desamparar el cadáver ni Ja casi- 
lla hasta que no lo llevasen á cntejcrar , su 
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apoderado se prevalió de los mismos deseos 
que Eusebio manifestaba de que fuese so- 
lemne el entierro para llevárselo a S. . • y 
apartarlo del cadáver , no habiendo ninguna 
comodidad en la casa del labrador para pa« 
sar aquella noche : consiguiólo finalmente , 
uniendo el médico y cirujano sus instancias. 
Y así , después de haber desahogado de nue- 
vo su dolor y ternura en el cadáver , enco- 
mendándolo con lágrimas á Taydor , partió 
en el calesin que habia traido su apoderado, 
no pudiendo servirse del coche , que habia 
padecido mucho en el vuelco : arrastráronlo 
con todo hasta S. • • los cocheros con los tres 
caballos , desamparando en el camino al qiic . r/i^ 
habia muerto de la cornada. -í^! U ^ 

Con tan siniestros agüeros entró E^ié- 
bio en su patria , habiendo perdido su ado^ 
rabie Hardyl , expuesto á perder también la 
herencia de sus padres , que su tio paterno 
le contrastaba. ¿£n qué bienes de la tierra 
podrá el ]iombre asegurar su confianza ? 
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